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Introducción

Antes de navegar dentro del cuerpo de este trabajo, me parece importante compartir algunos

de los elementos que me llevaron a desarrollar la presente investigación.

Sin lugar a duda, emprendí una tarea compleja en mi formación personal y carrera académica,

que constituye todavía un gran reto, principalmente por mi interés como investigadora en tomar

posición y cobijarme por las teorías feministas y los estudios de género para aprender y comprender

desde ahí distintos fenómenos de lo social, a la vez que iba tejiendo y retejiendo mi posición sobre

aspectos que me parecían ya definidos, como el ser mujer y las formas de conocer mi realidad que

había aprendido hasta ahora. Además, situarse en un fenómeno social que se configura como

complejo y aún en ciernes, el internet y las nuevas tecnologías, a mi entender, supone investigar y

construir metodologías derivadas de los problemas que desde ahí acontecen, con alcances y

limitaciones aún por definir.

En cuanto a la temática que presento en este trabajo, quisiera señalar algunos aspectos que me

llevaron a ésta. Antes de comenzar la investigación, un colega me comentó que se encontraba

utilizando una aplicación móvil para conocer mujeres, salir con ellas y quizás encontrar pareja. De esa

conversación salieron dos aspectos que propiciaron mi interés en el terreno de la investigación social,

el primero es que mencionó que para concertar las citas la aplicación le mostraba fotos de mujeres

como en un “catálogo”, y segundo, que tenían la misma preferencia sexual que él y que,

aparentemente, éstas aparecían conforme a intereses que él definía, como la edad. Además, decía que

esto era “serio” porque los perfiles de esta aplicación, de nombre Tinder, estaban ligados a los de

Facebook, y eso era “garantía y certeza” de que la persona era “real”. Desde ese momento comenzó

este viaje, pues me preguntaba todas las implicaciones que tenía para las relaciones entre personas, y

más aún la relación que podría estar presente en los actuales debates sobre el género.

Después de un tiempo de exploración en el campo de estudio, situé mi interés en desarrollar

un estudio sobre la normatividad de género presente en los perfiles e interacciones virtuales de

mujeres y hombres adultos heterosexuales, a través de redes sociales digitales (RSD), tomando como

parteaguas aquella de mayor influencia social, la aplicación móvil Tinder.
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Me pregunté entonces cómo la normatividad de género influye en la presentación e

interacciones de mujeres y hombres heterosexuales a través de ese tipo de RSD.

El internet y las redes sociales digitales son espacios sociales virtuales donde dichas

interacciones se presentan con aparente libertad y toma de decisión individual, desde un discurso,

basado en la idea de que el mundo actual ofrece relaciones más igualitarias (Pujal y Dauder, 2010),

sobre todo cuando se les piensa en el ámbito urbano, lo que va desdibujando la existencia de las

desigualdades entre hombres y mujeres y ocultando la violencia producida por la dinámica

contemporánea; donde la alienación sobre el cuerpo y la sexualidad (Braidotti, 2011; Chodorow,

1994) está dando lugar a nuevas formas de control sobre las personas (Deleuze, 1999).

La normatividad y control social del género (Butler, 2001) se ha mantenido presente como

fuerza histórica para la construcción social de la identidad y la sexualidad. Hoy frente a una actual

visión neoconservadora (Aguiló, 2010) de las normas de género, se ha hecho emergente analizar lo

que ocurre en los espacios de interacción virtual.

El presente estudio nació con la idea de conocer cómo se manifiesta la normatividad de

género (Foucault, 2000, Butler, 2001) en el momento de buscar relaciones de vínculo amoroso y/o

sexual a través de alguna RSD. Hoy en día dichas relaciones podrían ser explicadas en varios

sentidos; como por ejemplo la idea de que actualmente existe una mayor posibilidad de encontrar

pareja porque la tecnología ha roto las barreras de espacio y tiempo permitiendo, aparentemente, estar

mejor comunicados; sin embargo, también podrían ser explicadas como el resultado de nuevas formas

de normatividad social (Bauman, 2006).

El interés de este trabajo radica entonces en describir y esclarecer algunos de los elementos

que configuran el género en los espacios virtuales actuales y que se está normalizando en la vida

social, por lo que el contexto del llamado ciber-espacio (Hine, 2004) es la base de la indagación. La

mediación de esas redes puede influir en las relaciones de género, desde el perfil que se performa

(Butler, 2004) hasta todo lo que se produce dentro y fuera de esas redes (Pérez-Gómez, M.,

Echazarreta, C., Audebert, M., & Sánchez, 2020). Desde mi perspectiva la ciencia social, desde una

visión interdisciplinaria, debe trabajar las configuraciones subjetivas que operan en la construcción
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del género desde esos espacios digitales, lo que puede contribuir a nuevos campos de análisis sobre el

género en el mundo contemporáneo.

La tarea no ha sido sencilla en el terreno metodológico, como ya lo he comentado, me he

enfocado en la RSD Tinder; primero por la cantidad de personas que la usan; su posición monopólica

como producto comercial al ser pionera como aplicación móvil (digital) para el encuentro y citas de

carácter sexual y/o amoroso, así como la influencia que tiene en el desarrollo de las otras que se

mantienen también presentes en el ámbito de las apps de citas. Además, Tinder tiene una

característica que me pareció interesante para este trabajo en términos del contexto psicosocial y es

que se ubica como red social digital glocal (Roca Girona, 2011), es decir, que la tendencia de su uso

masivo radica en que vincula los sujetos localmente pero también globalmente, lo que ha hecho

todavía más interesante ver cómo los elementos simbólicos, desde dentro y fuera de la RSD, apuntan a

dibujar el entramado de ésta desde una visión hegemónica y estereotípica del género, propia de las

sociedades occidentales en cuanto a la idea de mujer u hombre.

Por lo anterior, abordamos aspectos sobre las interacciones sociales y la digitalidad, hablando

sobre la tecnología, la interacción virtual-digital en la sociedad occidental. Aquí se ha hecho relevante

pensar la relación tecnología- consumo- persona/s. El contexto trata de dar cuenta que la RSD Tinder

es una aplicación que se maneja en un gran número de países en el mundo, y su mediación

tecnológica es global, lo que trae consecuencias importantes en el análisis de este trabajo, pues a

través de su uso y lo que ahí se perfile, se construye un impacto en los intereses de las personas,

moviéndose hacia una forma cada vez más homogeneizante de relaciones y consumo. En ese sentido,

se discute críticamente la idea de sociedad contemporánea cruzada por la idea de sociedad glocal.

Además, lo que se define como los avatares digitales (Escandell, 2015; Cabañes, 2021),

autorepresentaciones directas que las personas tienen de sí mismas en las RSD ha implicado abordar

la Performatividad como corporalidad y representación digital subjetiva, que básicamente es entender

la relación entre la construcción del ser digital y la economía/mercado del deseo (Illouz,2009; Segato,

2003, Pavoni, 2018b), es decir, la forma en la que la presentación que hacen las personas de sí mismas

en esos espacios digitales y la demanda - heteronormativa- estereotípica- ligada al consumo- de cómo

debemos desear y cómo nos “hacernos” deseables ante los demás.
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Bordando el objeto de estudio

El objetivo general de la investigación se ha centrado en analizar perfiles e interacciones de

mujeres y hombres heterosexuales, para identificar las posibles significaciones contemporáneas

asociadas al género, en el uso las redes sociales digitales como Tinder.

En cuanto a los objetivos específicos, tenemos la identificación de:

- Las autorepresentaciones presentes en un conjunto de perfiles de hombres y mujeres adultos

heterosexuales, que se muestran en la red social digital Tinder.

- La normatividad de género y significaciones de las autorepresentaciones de hombres y

mujeres adultos heterosexuales que se muestran en dicha red.

- Los discursos normativos de género y su significación para la interacción en la RSD

Tinder, que fortalecen la forma de hacer vínculos digitales en diversos sitios en internet y

otras redes.

Así, la presente investigación se ha llevado a cabo mediante un análisis descriptivo de la

presentación de las personas que usan la RSD Tinder; identificando aspectos sobre el fenómeno social

que actualmente se desarrolla para la búsqueda de relaciones y comunicación humana, vía la

tecnología digital. En dicho análisis se ha hecho énfasis en múltiples y heterogéneos elementos clave

como: imágenes, texto, discursos, etc, que son producto de las interacciones que ahí acontecen.

Lo anterior hizo necesario establecer una metodología cualitativa que pudiera contener el estudio,

primero conociendo el espacio de la RSD Tinder, de tal forma que se pudiera comprender el ambiente

que viven las personas que la usan. Así el trabajo de campo etnográfico dentro de la red se basa en dar

seguimiento al entorno digital de la misma, el análisis de los perfiles, además de lo que acontece en lo

virtual, pero fuera de la red, así como algunos apuntes sobre las experiencias relatadas por personas

participantes en el estudio.

Ahora bien, es importante comentar el esbozo teórico de la investigación, que es parte central

del análisis, dónde hemos desarrollado las categorías teóricas que involucran la comprensión de la

interacción y relación socioafectiva entre personas y su vinculación con el género y la normatividad. 
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Las categorías teóricas que enfocan esta investigación; las conformamos a través de lo que se

denomina dispositivos normativos de género y sexualidad. Aquí vale la pena señalar que entendemos

dispositivo (Foucault,1979, 2000; Deleuze, 1990) como las características de control y mecanismos de

poder que se manifiestan en la realidad cotidiana de las personas para erigir su género y sexualidad,

tanto en lo social como en lo subjetivo; así como las relaciones asociadas a ello (Amigot y Pujal,

2009; Bogino y Fernández, 2017). En particular para este trabajo nos basamos en la construcción

normativa hegemónica heterosexual.

Algunas discusiones teóricas de relevancia para la investigación respecto a la construcción social

del Sexo-Género, así como sus manifestaciones contemporáneas, nos llevaron,  particularmente, a dar

énfasis en las categorías masculinidad y feminidad; no necesariamente partiendo de una dicotomía

abstracta, más bien estableciendo la forma en la que el sexo ha sido tomado como función regulatoria

y en ese sentido se conforma como un dispositivo normativo, que se centra en la identidad de las

personas e incisivamente en la construcción de una visión hegemónica del género y la sexualidad. Se

presenta un análisis de la masculinidad y la feminidad, como categorías imperativas para definir a

hombres y mujeres, respectivamente. Se toma en cuenta el hecho de mirarlas como estructuras

hegemónicas, y a su vez entenderlas desde sus cambios, reafirmaciones, rupturas o aperturas como

vías de construcción subjetiva.

Así, lo anterior permitió un análisis de la normatividad de género, o heteronormatividad, heredada

por las visiones patriarcales de las sociedades occidentales actuales (Fraser, 2000, Wittig, 2006), y que

mantiene los estereotipos de las relaciones de género, mediatiza la relación entre hombres y mujeres,

tanto en las esferas públicas y privadas (Vélez, 2015), y configura la manifestación de la sexualidad

en éstas. Esto se conjuga también como un dispositivo, es decir, el modelo normativo heterosexual

que se nutre de preceptos como la idealización del amor romántico y de sexualidad, y que hoy en día

se refuerza constantemente en la cotidianidad, incluida la interacción social digital.

La construcción social del Sexo-Género y sus dispositivos normativos

Desde hace ya varias décadas, los movimientos feministas (Aguilar, 2008, De la Heras, 2009;

Etchezahar, 2014; Maffia, 2003, Esteban, 2013;Cerri, 2010; Varela, 2008) en sus distintos espacios,
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incluido el académico, han discutido sobre todo aquello que se ha reiterado por distintas épocas y que

históricamente ha problematizado la vida de las mujeres (Benhabib, 1992; Martínez Herrera, 2007,

Bonilla, 2020; Hooks, et al, 2010). En el nodo de tales discusiones, la categoría de género, en

particular, la definición del sexo-género, se conforma una de las más importantes y complejas

conceptualizaciones, que, sin duda, como categoría teórica y social ha decantado la evolución del

propio feminismo. Conforme a ese parteaguas evolutivo de discusión hay una convergencia

estructurada y casi innegable que la categoría sexo -género, en su dimensión teórica, ha sido

enunciada como el conjunto de disposiciones categoriales (hombre /mujer) por el que una sociedad

transforma la sexualidad biológica en productos de actividad humana, es decir la división y diferencia

sexual (Rubín, 1984; De Lauretis, 1987; Amorós, 1991; De Barbieri, 1993, 1998; Wittig, 2006), y en

su dimensión socio cultural, esta categoría permite ver y comprender la construcción histórica y

psicosocial del género que atribuye roles y posiciones desiguales entre los sexos (Chodorow, 1995,

Braidotti, 2004; Scott, 1990; Irigaray, 1992). La categoría ha atravesado los debates, quedando claro

que la configuración sexogenérica ha pasado de herramienta teórica del feminismo (De Barbieri,

1998) a constituirse como una categoría que da cuenta de una construcción social referencial para

comprender la diferencia sexual y la producción de cuerpos sexuados (Butler, 1988, 2007), que han

tenido una formación histórica binaria, es decir, regulada por la creencia sexista y biologicista de que

sólo se puede ser hombre o mujer (Héritier, 1996; Bonder, 1998; Fernández, 2011; García, 2008;

Cerri, 2010). Sin embargo, la pluralidad de cuerpos y de definiciones culturales traerá como

consecuencia que el sexo no sea la única forma de envestir a las personas y por tanto la construcción

subjetiva se presentará como consecuencia, instituyendo el género como la posibilidad de

agenciamiento de dicha pluralidad y reivindicara las distintas experiencias y formas de vivirlo dentro

del entramado de la desigualdad humana.

Los distintos procesos sociales e históricos que han dado cabida al sexismo y a la desigualdad,

desvelan una serie de mandatos que son instituidos a través de dispositivos normativos, que como

señala Foucault (1979, 2000) forman -disciplinariamente- y predisponen a las personas para aceptar

los aspectos normativos y regulatorios -de control- de las visiones hegemónicas (del poder) de la

cultura y que son, sin lugar a duda, patriarcales. El patriarcado, se define como la forma social
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instituida del dominio masculino sobre las mujeres y personas, donde aparecen manifestaciones que

anclan la subordinación e invisibilizan de lo que se concibe social e históricamente como femenino y

que conlleva a la desigualdad sexo genérica (Lerner, 1990; Facio y Fries, 2005). Dichos dispositivos

establecen mecanismos psíquicos (Butler, 2001) que traerán elementos referenciales y jerárquicos de

la estructura sexista, pero además producirán el deseo hacia las prácticas subjetivas de dicho orden, lo

que hace que para muchas personas la identidad y la orientación sexual (binaria y heterosexual) sea

casi incuestionable, haciendo que los patrones de desigualdad de género prevalezcan.

En la sociedad moderna, capitalista, occidental y neoliberal, los dispositivos se mueven junto

con técnicas de poder (Han, 2014; Penas Palmeiro, 2016) que potencian la libertad de hacer y tener,

haciendo que de forma sutil la persona se vuelva hacia sí misma. Así las formas de libertad individual

y dominación han evolucionado a formas de autoexplotación. Esto será importante a la hora de mirar

cómo la tecnología se vincula con la dinámica de oferta y demanda de productos y de espacios

digitales donde se explotan las ideas, deseos y emociones que acompañan a la humanidad en la época

contemporánea, pero también se cobijan en los mandatos de la cultura patriarcal ahora neoliberal,

donde las personas a la vez que consumen productos son también producto (Illouz, 2009; De Miguel,

2016). Es decir,  “la vida privada queda expuesta y el sujeto abierto a una praxis de microfísica del

poder: microtargeting como forma de poder personalizado” (Penas Palmeiro, 2016, p.563). De ahí

que, en el marco occidental contemporáneo (McRobbie, 1994, 2009), las personas, en su vida

cotidiana, se ven atravesadas por esa dinámica.

La masculinidad y feminidad hegemónicas en el mundo occidental

Como ya hemos mencionado hicimos uso de las categorías masculinidad y feminidad, en su

espectro hegemónico, pues desde ese lugar se puede observar las singularidades con las cuales el

género marca territorio, diferentes constructos y representaciones del ser mujer  u hombre en el

mundo occidental.

La construcción social del mundo (Berger y Luckman, 2003) y las representaciones - y

autorepresentaciones- que de este se tienen, pueden observarse en el momento en que las personas las

hacen vívidas en su día a día; y nos hablan de un origen y desarrollo histórico, de un contexto social

dado y de un entorno que las reproduce o transforma a través de intercambios e interacciones en la
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vida cotidiana. De ahí que el acto comunicativo humano, en sus distintas formas y momentos, va

dejando la significación que los sujetos tienen sobre ciertos juicios que operan sobre su ser  y hacer en

el mundo social (Gil, 2008; González, 1999), donde no podemos exentar los distintos elementos de la

ideología dominante y el poder hegemónico que es producido y se produce desde la cultura patriarcal.

Así, en este trabajo, las categorías masculino y femeníno son un esquema teórico referencial que nos

habla de la prevalencia de una cultura sexista, que construye formas dominantes e inequitativas (De

Lauretis, 1987). Incluso en la dimensión hegemónica de ambas prevalece la subordinación de las

mujeres por el orden masculino.

En cuanto a la masculinidad hegemónica, tenemos que diversos estudios (Connell, 1997,

2012; Connell y Messerschmidt, 2005; Gilmore, 1994; Kimmel, 2006, 2007; Hearn, 1992; Reeser,

2011) nos hablan sobre diferentes formas de la masculinidad a través de la historia en las distintas

sociedades, pero distinguen una posición que aparece de manera constante en la dinámica social, por

ser hegemónica, dominante y tradicional (Segato, 2003) por su espectro heterosexuado.  Esta

masculinidad como posición dominante se manifestará en distintas formas, lo que dará como resultado

la existencia de múltiples masculinidades, unas evocadas desde una élite económica y social, y otras

que se desprenden de manera sumisa, cómplice o marginal a ello. Así la hegemonía de esta

masculinidad ejerce de manera ejemplar su autoridad con una dinámica simbólica de gran magnitud e

influencia, convirtiéndose en un ideal que difícilmente (Senel, 2017) puede alcanzarse plenamente por

los hombres, pero que se hace necesario como afianzamiento y afirmación del patriarcado mismo en

estos (Connell y Messerschmitt, 2005; Kimmel, 2006). Las estrategias de autoafirmación de la

masculinidad que los hombres ejecutan; y que se conectan con la masculinidad hegemónica, tienen

como principio caracterizar a los hombres como seguros, fuertes, estables, y en constante verificación

de su masculinidad (Carabí y Armengol, 2008, 2014).

Por su parte, la feminidad hegemónica tiene otro orden normativo, pues es definida por el

estereotipo que ha producido la opresión social que define a las mujeres, de manera histórica, con

respecto a la superioridad construida desde el patriarcado para los hombres (León, 2021). Los ideales

asociados con la feminidad son responsables de malestar (Tubert, 2010) en las mujeres porque

contribuyen a la subordinación social impuesta. La interiorización de la feminidad hegemónica hace
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que muchas mujeres sean formadas y moldeadas desde estándares de belleza (Wolf y Reynoso, 1992)

y reafirmadas desde la “debilidad” femenina, que también proviene de una condición elitaria y de

superioridad social de un modelo hegemónico, pero que instituye en las mujeres formas reiteradas de

ser hacia y para los otros.  La interiorización y aceptación de lo anterior, es nuevamente una forma de

preservación de la sociedad patriarcal. Así las implicaciones de la feminidad hegemónica se visualizan

en la gran cantidad de efectos de subordinación que las mujeres asumen en lo social (Saéz, Valor y

Expósito, 2012), es decir lo que hacen por, para y desde el orden masculinizante.

Sin embargo, si bien lo femenino y lo masculino se forman a través de las estructuras de

poder establecidas por la normatividad sobre los sexos; las mujeres, y los hombres también, lo

reformulan en su proceso de negación de dichas normas (Halberstam, 2012, Preciado, 2011; Platero,

2012).

La heterosexualidad como dispositivo normativo de las relaciones socioafectivas: la idealización

contemporánea del amor romántico y de la sexualidad.

En la medida que vemos las características de la interacción de las relaciones de género en la

cultura patriarcal, los estándares que se conjugan en la identidad, en la acción de los roles aprendidos

y la dinámica estereotipica de lo que se espera tanto de las mujeres como de los hombres, no

podemos obviar que la estructura rígida de la sexualidad, enmarcada por el patron heterosexual, es

más que eso, pues se constituye como un régimen (Curiel, 2013) que afecta los vínculos, las

interacciones y las relaciones sociales (Fraser, 2000;Wittig, 2006; Romero, García Dauder y

Bargeiras, 2005; Curiel, 2013 ). Así la heterosexualidad es, sin lugar a dudas, un dispositivo

normativo (Medina Doménech, 2013) que permea las relaciones socioafectivas y las afecta de manera

singular a través de idealizaciones de cómo deben ser estas.

De ahí que el amor romántico y de sexualidad implicada, se constituye en uno de los

vehículos de discusión feminista (Esteban y Tavora, 2008; Lagarde, 2001; Irigaray, 1994, 2010). Se

trata de entender la idealización de la “naturalización” de la dicotomía masculino/femenino y la

inequidad asociada a ello (Medina Doménech, 2013, Fernández Moreno, 2016), que se ve justificada

por las representaciones románticas (romantizadas) que se tienen del amor (Morin, 1998; Illouz, 2009;
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Enguix y Roca, 2015; Grossi y West, 2017) y del cómo se ama (dar y recibir), así como la búsqueda

del mismo.

Particularmente las mujeres se ven más afectadas por esta naturalización dicotómica

heterosexuada, pues alrededor de las mujeres existen distintos mensajes que como mecanismo

psíquico regulan la normalización del sexismo y el lugar que ocupan en él. En la actualidad, bajo la

idea de amor romántico, las mujeres, aunque también los hombres, se ven afectados por una lógica

heterosexual que regula la ritualitualización del ideal de amor romántico y que erige el mito de la

división sexual como algo positivo (Exposito, Moya y Glick, 1998, McRobbie, 2009), particularmente

en las relaciones socioafectivas, que envueltas en este dispositivo, conducen y profundizan la

desigualdad y la violencia (Cubells y Calsamiglia, 2015).

Mapeo del contenido

El trabajo que se presenta a continuación está dividido en tres partes.

En la primera, de las conexiones metodológicas significativas en la investigación, tratamos un

primer capítulo con un breve panorama de investigaciones y estudios sobre las redes sociales digitales

para el encuentro socioafectivo y su aproximación teórica- metodológica con los estudios feministas y

de género, a manera de estado de la cuestión, mediante la revisión de una serie de literatura

relacionada, ontológica y epistemológicamente, con el tema de investigación, se hizo una reflexión

tanto de los antecedentes como de los estudios previos que se encontraban en artículos académicos, de

divulgación, libros y tesis. Esto ha permitido construir una base sólida en el desarrollo del presente

trabajo. Reconocimos antecedentes, conceptualizaciones básicas, abordajes metodológicos, así como

las tendencias, en cuanto a los aportes y la pertinencia para la investigación. Los documentos

encontrados nos llevaron a analizar aquellas investigaciones y estudios que desde los años ochenta al

2020 estuviesen relacionados con los aspectos centrales que considera la investigación. Se trabajó la

interacción y la comunicación social vía la tecnología, así como el carácter virtual a través del uso de

internet. Después mostramos aquellas investigaciones y estudios sociales relacionados con las RSD, y

particularmente las aplicaciones digitales; ahí podremos mirar aquellos estudios que nos hablaron

específicamente de la RSD Tinder; que ha sido un tema recientemente abordado por las
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investigaciones académicas. Y en un tercer momento, hablamos de investigaciones y estudios sociales

que se encuentran relacionados con la categoría Género y las RSD. Cabe mencionar que, en este

último grupo, los enfoques parten de las teorías feministas y de los estudios e investigaciones con

perspectiva de género.

Después, el segundo capítulo presentamos el proceso metodológico, que tiene un cierre para

efectos de este trabajo, pero no por ello el proceso de análisis de lo arrojado por la investigación se ha

terminado, además de los hitos que aún se requiere seguir indagando sobre las RSD; pues a pesar de

lo exhaustivo que se presenta el campo de lo digital, es en gran medida necesario mantenerse

explorando sus cambios y constantes, de manera que la creatividad que ha implicado emplear ciertas

herramientas metodológicas en este trabajo sea puesta a revisión constante y se puedan desarrollar

nuevas y mejores estrategias de abordaje de las RSD.

El trabajo de campo ha consistido en la entrada en la RSD Tinder, aquí vale la pena

mencionar que también hemos explorado otras aplicaciones digitales, y nos mantuvimos en ella

porque notamos que sus implicaciones revelaban un época marcada por su dinámica.

Para el estudio hemos utilizado elementos de la etnografía virtual- digital (Hine, 2004; Pink,

2007), bajo la observación y seguimiento de distintos espacios digitales, documentación en internet,

espacios como blogs, revistas y redes sociales digitales como Facebook e Instagram, para identificar

cómo el fenómeno Tinder se encontraba situado.

También hemos empleado técnicas provistas para revisar el discurso que se produce en la

RSD Tinder (Van Dijck, J., 2019, Kress, 2010; Van Leeuwen & Jewitt, 2001); para describir la

intermediación producida por ésta para el contacto entre mujeres y hombres. Con apoyo de los

estudios multimodales se conformó una muestra de Avatares digitales, es decir los perfiles de mujeres

y hombres que se presentaban como heterosexuales, para obtener principalmente dos modos digitales

de presentación y representación de las personas en ese espacio: fotografía de perfil y texto

descripción. El criterio de inclusión fue determinado por la edad, en este caso personas adultas en un

rango de 25 a 50 años, y que se presentaran como perfiles heterosexuales. El análisis multimodal es

una estrategia que proviene de los estudios visuales y la comunicación (Van Leeuwen, 2001; Kress,

2010; O’Halloran, (2012).  Para los bordes que el análisis multimodal junto con el análisis crítico del
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discurso (Van Dijk, 2019) se ha trabajado con un conjunto de 120 perfiles de hombres y otro conjunto

de 100 perfiles de mujeres, lo que nos ha permitido analizar los elementos expuestos en los objetivos

de la investigación. Además, de modo particular, al ser un trabajo cualitativo, hemos mantenido un

criterio por saturación de los datos (Martínez-Salgado, 2012) que fuese compatible con ello. La base

ha sido comprender y reconocer que la imagen tiene vida por sí misma y representa aspectos

denotativos y connotativos, y que de los últimos aparecen aspectos que tienen relevancia sobre todo

en la vinculación con la representación estereotípica del género y la heterosexualidad.

Es preciso decir que las aplicaciones digitales para citas efectivamente están conformadas por

un universo enorme de personas, diversas edades, diversas lenguas y culturas, diversos contextos

sociales y económicos, lo que me llevó a realizar una delimitación por preferencia sexual, edad y

contexto urbano, siendo Barcelona desde donde obtuve la mayor información. Si bien se ha

delimitado el estudio a perfiles heterosexuales para el análisis, esto fue definido a partir mi persona;

además de ser pertinente como investigadora ejercer una práctica sin crear un perfil falso para el

trabajo, además Tinder trabaja con un algoritmo de similitud (edad, preferencia sexual y contexto

urbano) (MacLeod y McArthur, 2017) que, como ya lo mencioné, se vincula con otras redes sociales

como el perfil de Facebook. Así, en Tinder tuve acceso al campo desde un perfil propio con fines

académicos, pero también me apoyé de colaboradoras y colaboradores en la recolección de avatares,

con el mismo criterio de edad y preferencia sexual. Se puede decir que en tanto en perfiles aleatorios

como en las interacciones, si se colocan criterios como los mencionados, lo que se presenta en la RSD

es homogéneo y con reducidas diferencias, sin embargo, no puedo dejar de señalar que, si se

colocaran otros criterios para fluir en la RSD, habría diferencias significativas en cuanto a la

presentación del avatar digital, por ejemplo, aquellos con orientación sexual diferente. Lo que me

parece significativo de esta investigación, es que la heteronormatividad produce cuerpos en imagen

altamente parecidos e inmersos en el consumo estereotípico y tradicional de la masculinidad /

feminidad de las sociedades occidentales y capitalistas.

El trabajo etnográfico se ha situado más desde lo digital. Ha sido ejecutado entre la práctica

online, en cuanto a los avatares digitales así como la revisión desde internet del campo de contenido y

discurso sobre el fenómeno, y la práctica offline, que ha implicado intercambiar perspectivas de
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personas que usan la red Tinder, por ello también recuperamos la experiencia de personas que usan o

usaron la RSD Tinder que nos brindaron relatos y entrevistas, lo que ha enriquecido aún más el

trabajo cualitativo.

En la segunda parte del trabajo, del encuentro con la tinderización y el género en la sociedad

contemporánea, nos hemos permitido construir el análisis y reflexión sobre las autorepresentaciones e

interacciones de género digitales en Tinder.  Nos situamos en el capítulo  tercero que nos permite

aproximarnos a lo que denominamos la Tinderización contemporánea, donde principalmente hemos

revisado los aspectos normativos (Butler, 2001) en términos de los mecanismos de subjetividad

dialécticos que dan sentido al ser, interna y externamente, femenino-masculino. Además, como ya lo

mencionamos, este trabajo contextualiza la forma en que la transformación de la sociedad vía lo

digital está dando como resultado modelos de economía, tecnología y sociedad (Haraway,1991, Illouz,

2009) que muy a pesar de las expectativas progresistas occidentales, pueden no serlo en cuanto al

género, y por ello ser visualizados desde una crítica feminista. Por su parte, en el cuarto capítulo es

donde se presentan los artículos que forman parte de este compendio, básicamente conjugamos el

método empleado, los resultados y el análisis e interpretación de estos conforme a la categorización

teórica.

Por último presentamos la tercera parte del trabajo, de los diálogos latentes y las reflexiones.

Presentamos el quinto capítulo que aborda los Apuntes sobre la búsqueda de vínculos socioafectivos

atravesada por la Tinderización, donde establecemos un recorrido sobre los relatos y lo dicho por las

participantes en el estudio que nos permitan analizar las implicaciones del modelo heteronormado de

relaciones bajo la idealización del amor romántico.

Cerramos con las reflexiones y consideraciones finales. Se trata de dar cuenta de lo que aún

está pendiente, consciente que lo que se presenta aquí es un primer corte, abierto para seguir

analizando y construyendo en un futuro cercano. También esta parte busca dar cuenta de la

experiencia que este trabajo ha traído consigo.
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La propia red social digital y aplicación móvil Tinder hace una intermediación, y en este

trabajo he buscado describirlo, en términos de la potencia del discurso que representa progreso

tecnológico y la fehaciente invisibilidad de la opresión cultural del género y la sexualidad.

En consonancia con Judith Butler (2001), lo que nos oprime nos libera; en la puerta de ello

está la salida y la entrada, ahí es donde la subjetividad tiene forma y se conforma para resistir. Al final

este trabajo no sólo se trata de una crítica a la estructura normativa presente en Tinder -y en las RSD

de su tipo-, es también mirar lo que desde ahí acontece y pensar los aspectos psicosociales del ser y

estar en el mundo que emergen de estas nuevas formas de comunicación digital, incluso si se podrían

generar nuevas reflexiones subjetivas en la búsqueda de vínculos que estén cada vez más ajenos a lo

que nos oprime como personas.
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Primera parte. De las conexiones metodológicas
significativas en la investigación



1. Breve panorama de investigaciones y estudios sobre las redes sociales digitales para el

encuentro socioafectivo y su aproximación teórica- metodológica con los estudios feministas y de

género.

El presente capítulo1 aborda un breve panorama y análisis de la literatura académica y de

divulgación que nos permite reconocer, tanto teórica como metodológicamente, cómo se ha abordado

el fenómeno de las redes sociales digitales (RSD) y las aplicaciones móviles dedicadas al encuentro

socioafectivo entre personas, y la aproximación que tanto las teorías feministas como los estudios de

género han tenido respecto a este fenómeno.

Cabe señalar que lo anterior forma parte de una investigación más amplia enfocada al género

y la normatividad sexual en las RSD, tomando como primera base el caso de Tinder, que como

aplicación digital de tecnología móvil y red social, ha llegado a una gran cantidad de países y cuenta

con un número amplio de personas usuarias a nivel mundial; de tal forma que sus implicaciones para

la comunicación e interacción socio afectiva, se han vuelto motivo de investigaciones recientes en el

ámbito académico.

En un primer momento de la investigación hemos recuperado los trabajos que abordan el tema

de la virtualidad como una forma de comunicación e interacción social; para ello hemos revisado

algunos estudios e investigaciones sociales realizados hasta el momento y que se enfocan

directamente en la interacción virtual a través de internet. El segundo momento nos permite abordar el

fenómeno de las redes sociales digitales como formas contemporáneas de comunicación e interacción

social y se define de modo particular por la revisión de la literatura que toma como objeto directo de

análisis la aplicación Tinder y su efecto social. Y en el tercer momento hemos identificado la literatura

proveniente de los estudios de género que trabajan las redes sociales digitales y las aplicaciones

móviles.

Lo anterior nos permitirá arribar al nodo problemático que sustenta la investigación general sobre

género y la normatividad sexual en las RSD y las AM en cuanto a situarla dentro de los estudios que

abordan la virtualidad y lo digital como fenómeno social. Recuperamos algunos antecedentes,

1 Este trabajo en formato de artículo se ha enviado para su revisión y posible publicación en revista indexada.
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conceptualizaciones y los abordajes metodológicos que se mostraban en los estudios revisados, dando

pie al análisis de los momentos arriba descritos y los propósitos de investigación.

A continuación, presentamos los objetivos particulares del presente ejercicio:

- Identificar los estudios e investigaciones elaborados con cierta anterioridad (al menos 15

años) hasta el año 2020, que han abordado el análisis de la cultura digital y las redes sociales

digitales para el encuentro socio afectivo, a través de la identificación de metadatos abiertos

desde la plataforma denominada google scholar, provenientes de las bases de datos ofrecidas

por redalyc, dialnet y scielo.

- Identificar en aquellos estudios e investigaciones que trabajen la virtualidad como forma de

comunicación e interacción social/socioafectiva; el fenómeno de las redes sociales digitales y

aplicaciones interacción socio afectiva, particularmente sobre la aplicación Tinder; para

conocer las concepciones teóricas y metodológicas de abordaje.

- Identificar -a partir de lo anterior- los estudios e investigaciones que basan directamente sus

concepciones teóricas y metodológicas con las teorías feministas y/o los estudios de género.

Como metodología, señalamos que hemos trabajado mediante el muestreo por saturación a

través de la conjugación de los términos o categorías siguientes: virtualidad/RSD/Tinder-

socioafectividad/interacción social virtual o digital y género, sexualidad/estudios de

género/feminismo.

Se encontraron desde el año 1984 hasta el año 2020, en artículos científicos, libros y tesis, los

siguientes ejes de trabajo:

1. Para Virtualidad como interacción y comunicación social se trabajaron 21

documentos.

2. Para investigaciones y estudios sociales relacionados con las redes sociales y

aplicaciones digitales en el mundo contemporáneo se trabajaron 39 documentos.

2.1. Sobre la red social digital Tinder se trabajaron 23 documentos.

3. Para Investigaciones y estudios sociales relacionados con el Género y las Redes Sociales

Digitales se trabajaron 20 documentos.
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De un total de 103 documentos, el 70 % es anglosajón, 26 % hispanolatinoamericano y un 4%

está en lengua catalana.

1.1. La virtualidad como interacción y comunicación social

Antecedentes y aspectos relevantes.

Hablar de lo virtual es muy común en nuestros días sin embargo lo que llamamos virtualidad tiene

una concepción polisémica (Grosz, 1997; Merejo,2009). Desde las definiciones más básicas este

concepto se refiere a un tipo de efecto distinto al producido por la realidad física, lo que sin duda

remite de alguna forma a una serie de debates expuestos en el devenir de las ciencias sobre aquello

que llamamos Realidad (Echeverría, 2001). No obstante, la realidad entendida como aquello que nos

acontece de distintas formas, percepciones, significaciones, concepciones, saberes y situaciones, y que

de manera viva y activa nos permite dar cuenta de la existencia del lugar natural y social en el que

estamos, del que formamos parte y del que construimos y hacemos humanamente (Arendt,1993); y en

ese sentido quisiera apuntar algunos referentes que nutren la idea de virtualidad, como parte de esa

realidad y su relación con la tecnología; lo que hoy denominamos ciberespacio (Grosz, 1997,

Hine,2004, Merejo, 2009).

Desde los años ochenta (Levy, 1999) emergió con fuerza este concepto y con él las significaciones

correspondientes al auge que la instrumentación tecnológica e informática (Maldonado, 1994), vía las

computadoras, los videojuegos (Muros, Aragón y Bustos, 2013), y la aparición cada vez más

conformada del internet, introduciéndose en los espacios más comunes y cotidianos de la vida

humana. La virtualidad se convirtió en una mirada prospectiva de la realidad y se definió como el

alcance a una mayor comunicación humana y nuevas formas de interacción, intercambio y

codificación y transformación del lenguaje humano (Wolley, 1994; Maldonado,1994, Levy,1999). La

anterior posición ontológica ha reconfigurado el mundo de diversas maneras; el resultado, la

existencia de herramientas tecnológicas y epistémicas que juegan un papel extremadamente necesario

en el hacer de nuestros días.

Retomando lo polisémico y diverso que es el empleo de la virtualidad, podemos señalar que dicha

concepción se encuentra muy ligada a la cibernética,
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desde la cual se desarrollaron las más audaces relaciones entre tecnología e imaginación desde

los años 60 del siglo pasado. De hecho, la propia cibernética ha sufrido constantes desvaríos

conceptuales debido a la ambigüedad ínsita en su significado: el término cibernética proviene

del griego Kybernetes, ya en uso por el propio Platón, con el que se define al piloto de navío,

el que sabe llevar a buen puerto el barco, es decir, el que dirige, sin que necesariamente sepa

construir el objeto dirigido. El cibernético es, pues, aquel que sabe dirigir y controlar la

información dentro de una red compleja de variables de acuerdo con el esfuerzo y según un

gasto mínimo de energía ejecutada. La idea ficcional del Cyborg (como el

célebre Robocop (Paul Verhoeven, 1987) se ata precisamente a la hibridación del cuerpo

maquínico de materia perdurable con la capacidad mental del discernimiento humano (Parra

Valencia, 2016, p.262-263).

La idea de virtualidad hace alusión a una forma epistémica de abordaje desde lo social, y es que la

asociación ser humano y máquina, con todos los problemas asociados a dicha relación, no es un tema

reciente pero se ha construido con más precisión con la aparición de las herramientas tecnológicas

computarizadas, y arrecia su sentido, en una muy estrecha línea, ya casi imperceptible, que separa lo

humano de la máquina, de ahí que la fuente de diferenciación que da lugar a pensar una realidad

natural y física y la otra realidad, virtual y cibernética, es de carácter meramente didáctico, referencial

y a veces reduccionista (Haraway,1991;Turkle, 1997;Cucurella, 1999; Escobar, 2005); un aforismo

que busca mantener lo humano separado de lo tecnológico actual mientras que esto en sí mismo y sin

lugar a dudas, es parte de la realidad humana.

En este devenir tecnológico, hoy encontramos que el “uso actual de dispositivos móviles digitales,

determinados por tecnologías que comprimen el sentido de la experiencia espacio-temporal” (Parra

Valencia, 2016) está abriendo camino a la relación entre la virtualidad, en tanto efecto, y lo digital, en

tanto la forma de dicho espacio, a manera de fusión sincrónica y diacrónica de nuestra humanidad con

la máquina. “Las concepciones de la virtualidad, la simulación, la reproducción de computadores y

sus resultados transforman nuestra comprensión de lo real: materia, espacio, cuerpo y mundo.”

(Grosz, 1997, p.2); y se puede afirmar que la virtualidad, más allá de la discusión de si forma parte o

es otra realidad y su manifestación desde lo digital, ha propiciado una suerte de intercambio
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informativo, comunicativo y cultural dando lugar a formas de interacción social cada vez más ligadas

a lo tecnológico, motivo importante para su estudio desde las ciencias de lo social.

Conceptualizaciones básicas y abordajes metodológicos.

A continuación, veremos la revisión realizada de algunos textos de académicos de interés para

la presente investigación. Nos basamos en orden cronológico recuperando las bases conceptuales y el

abordaje metodológico tratado en los materiales, con miras a identificar su relación con la virtualidad,

desde lo digital, como campo comunicativo y de interacción social.

Principales conceptos sobre la virtualidad como interacción y comunicación social

En este eje de trabajo exploratorio de los documentos tenemos tres líneas de abordaje, de las

cuales se desprenden algunos conceptos claves presentes en los textos:

1. Identidad y comunicación: comunicación mediada por computadora, comunicación masiva

electrónica, identidad tecnológica/avatares, sujetos posindustriales, etc.

2. Virtualidad: ciberespacio, cibercultura, realidad virtual, redes informáticas, online, offline,

etc.

3. Emociones y afectos: socialización digital, asincronía de la relación cara a cara, conexión

personal(es), comunidades virtuales, conectividad, citas online.

Elementos metodológicos mencionados sobre la virtualidad como interacción y comunicación social

En la parte metodológica los textos presentan:

1. Enfoques empíricos en Psicología social, Sociología, Antropología y Comunicación.

2. Revisión sistemática de páginas web/internet, observaciones, discusiones grupales y

entrevistas estructuradas, etc.

3. Revisiones teóricas, históricas y/o críticas sobre la llamada realidad virtual.

1.2. Investigaciones y estudios sociales relacionados con las redes sociales y aplicaciones digitales

en el mundo contemporáneo

Antecedentes y aspectos relevantes
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Quizá uno de los aspectos más reveladores de lo que ocurre en el ciberespacio en términos de

relaciones humanas, acontece con la llegada de plataformas digitales donde las personas se comunican

virtualmente unas con otras. La construcción de un entorno digital que propició el intercambio de

opiniones entre las personas más reconocido apareció con el uso del correo electrónico y los

posteriores desarrollos en mensajería (Kiesler,Siegel y McGuire, 1984; Parks y Floyd,1996; González

Rodríguez, 2011) y demás plataformas de intercambio; dando lugar a lo que hoy se conoce como las

redes sociales digitales, en las cuales se centra principalmente la literatura revisada en este apartado.

Un aspecto interesante es que la caracterización de lo que llamamos las redes sociales digitales

tiene varias formas de abordarse. En algunos enfoques de la comunicación, se les piensa como lugares

organizados de discusión, discurso e intercambio de ideas; en enfoques sociopolíticos las definen

como lugares de apropiación de lo público y/o de consenso; mientras que para efectos de otros

enfoques en las ciencias sociales, hay un claro cuestionamiento (González I., 2005) a la red como un

parteaguas de información masiva o colectiva; en particular, si el ciberespacio puede propiciar

comunidades dialógicas, activas y prospectivas, o bien si lo que acontece ahí es la manifestación

posmoderna (Parker, 2006) del abatimiento del sujeto que ha perdido lugar en lo físico y que desde lo

virtual descubre que sus deseos individuales son posibles de mostrar, en tanto pensar, decir y hacer.

Lo innegable es que las RDS han funcionado de diversas formas, desde su aplicación

comunicativa para conectar personas (Merejo, 2009; Serrano Puche, 2012, Del Petre y Rendon, 2020),

su aplicación tecnológica, informativa, educativa y pedagógica (Martínez Ojeda, 2006; Castillejo,

2019), su aplicación en ámbitos políticos y sociales (García Blanco,2002; Parker, 2006; Merejo,

2009), así como el activismo (González Rodríguez, 2011). Las RSD son el sello de la vida

contemporánea.

Desde su introducción, los sitios de redes sociales como MySpace, Facebook, Cyworld y

Bebo han atraído a millones de usuarios, muchos de los cuales han integrado estos sitios en

sus prácticas diarias…hay cientos de redes sociales, con diversas posibilidades tecnológicas,

que respaldan una amplia gama de intereses y prácticas. Si bien sus características

tecnológicas clave son bastante consistentes, las culturas que surgen en torno a las redes son

variadas. La mayoría de los sitios apoyan el mantenimiento de redes sociales preexistentes,
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pero otros ayudan a los extraños a conectarse en función de intereses compartidos, opiniones

políticas o actividades. Algunos sitios atienden a públicos diversos, mientras que otros atraen

a personas basándose en un lenguaje común o identidades compartidas raciales, sexuales,

religiosas o basadas en la nacionalidad. Los sitios también varían en la medida en que

incorporan nuevas herramientas de información y comunicación, como conectividad móvil,

blogs e intercambio de fotos y videos. (Boyd y Ellison, 2007, p.210)

Un giro importante que impacta en el desarrollo de estudios en este tema con la aparición

multinacional en 2005 de la red social digital llamada Facebook (Boyd y Ellison, 2007, p.218). El

interés por lo que acontece en ese espacio se basa no sólo en su expansión mundial, pues hoy cuenta

ya con 2,400 millones de usuarios (Redes sociales con más usuarios del mundo, 2020), sino las

características internas de ese espacio digital y que innegablemente se produce como una plataforma

de acogida para la biografía de las personas y el relato subjetivo de ésta (Mehdizadeh, 2010;

Rodríguez y Hung, 2010).

Con Facebook se presenta una nueva dinámica social donde es posible la interacción local y

comunitaria vía la tecnología y la posibilidad de expandir las relaciones más allá del lugar de vida

cotidiano.

Conceptualizaciones básicas y abordajes metodológicos

A continuación, conforme al orden cronológico, mostramos la identificación de la literatura

académica que se refiere específicamente a las redes sociales y aplicaciones digitales usadas para

establecer relaciones e interacciones sociales.

Principales conceptos definidos por la temática redes sociales y aplicaciones digitales

Destacamos los conceptos que emergen de los textos en función del eje de trabajo

exploratorio:

1. Identidad virtual: Presentación cyborg, representación digital del ser, Cuerpo virtual,

personaje online, interfaz de autorepresentación digital, humano-máquina, máscaras digitales,

perfil online, self-publishing, avatar digital, identidad oculta vía internet, dispositivos

móviles, algoritmos, etc.
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2. Afectos, emociones y socialización digital: Cibersocial, redes sociales digitales, autoestima

vía redes sociales, automatización de la interactividad, redes informáticas de afectos, ligar en

línea, performatividad en redes, redes sociales como formas socio-político-culturales de la

vida cotidiana, sexualidad y parejas en línea, intimidad online, relaciones a distancia,

interconexiones sociales, aplicaciones de citas, negocio del amor en línea, ciberamor, etc.

3. Normatividad y poder vía la tecnología: Influencia social tecnológica, Cultura visual,

estereotipos de género vía lo digital, mediación tecnológica para el consumo, transformación

digital de la intimidad, sexting, ciberbullying, mercado de deseo del ciberespacio, acoso y

violencia digital, economía de mercado a través de las redes sociales, vigilancia cibernética,

moralización en redes sociales, algoritmos de compatibilidad socioafectiva, economics of the

self (el ser como mercancía), etc.

Elementos metodológicos empleados al analizar las redes sociales y aplicaciones digitales

Se destaca:

1. Mayoritariamente estudios empíricos, exploratorios y de corte cuantitativo.

2. Trabajos de reflexión crítica sobre el uso socioafectivo de las RSD y la mercantilización y

consumo digital.

3. De los estudios cualitativos y mixtos se destaca el trabajo de entrevistas semiestructuradas.

Además, aparecen algunos estudios de corte psicoanalítico para analizar el uso masivo de las

RSD.

4. Trabajo mayoritariamente en ciencias sociales, psicología y comunicación para estudiar las

RSD y las aplicaciones móviles (digitales)

5. Aparecen trabajos de antropología digital.

1.2.1 Sobre la red social digital Tinder

Antecedentes y aspectos relevantes

La aplicación digital para citas en línea llamada Tinder nace en el año 2012 (Castillón, 2016)

y con ella una nueva ola de aplicaciones que con el mismo objetivo han aparecido en el ciberespacio
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para darle continuidad a un fenómeno social que ya se presentaba en distintas plataformas en internet:

conectar a personas para encontrar pareja y desarrollar encuentros de tipo amoroso y/o sexual

(Ortigosa e Ibañez, 2006; Yang Hsing, 2012; Pérez Abella, 2015; Bryant y Sheldon, 2017; Hobbs,

Owen y Gerber, 2017). Sin embargo, esta aplicación digital, que cuenta con más de 60 millones de

usuarios a nivel mundial (Estadísticas de Tinder, 2018), se ha hecho prominente por varias razones

que expondremos a continuación.

Tinder no sólo es una aplicación digital para citas online, sino también una RSD, lo que hace

que los perfiles se hagan públicos (vía internet) para las personas que la usan, lo que en otros espacios

no se tenía. Esto es así porque en un inicio la aplicación utiliza información de la red social Facebook

(pues para generar un perfil en ella es recomendado ligarlo al de Facebook) y se puede conocer si las

personas que participan en el catálogo digital dentro de la aplicación (Bonavita, 2015; David y

Cambre, 2016; Castillon, 2016; MacLeod y McArthur,2017) tienen alguna coincidencia que las lleve

a emparejarlas, es decir ligarlas informáticamente (Orosz, Toth, Böthe y Melher, 2016; Sun, 2019). Es

lo que se conoce comúnmente como el funcionamiento de los algoritmos en las RSD (Sarchman,

2017). Además, promueve también citas entre desconocidos de forma grupal, emparejando a más de

una persona a la vez, todo esto ligando los perfiles de Tinder de todas las personas involucradas en la

cita.

Tinder trabaja con geolocalización (Lutz y Ranzini, 2017; Esquinas, Suárez, Verdugo y

Briggs, 2018), lo que hace viable los encuentros locales, pero también es transfronteriza pues se hace

posible la comunicación entre personas de distintos países.

También se puede explorar los perfiles sin compromiso, pero si realmente se requiere usarla,

se puede aceptar a las personas, el mecanismo es que si ambas se aceptan (señalan que el perfil les

gusta) entonces la aplicación permite que lo sepan (realiza lo que se llama el Match) abriendo la

comunicación vía chat (Fernández, Calvo, Rodríguez y Rodríguez, 2018; Cómo Funciona Tinder,

2019). La aplicación se presenta como una simplificación técnica, a través de la tecnología móvil

(internet y aplicaciones digitales en el teléfono celular o dispositivo móvil), para coadyuvar en el

proceso intencionado de conocer y ampliar la red social (virtual o cotidiana) de las personas que la

utilizan.
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Por último y no menos importante, varias de las aplicaciones anteriores y posteriores a la

aparición de Tinder, se han modificado o desaparecido por la forma en que se ha multiplicado y

socializado el uso de Tinder. Además, otras RSD hacen esfuerzos por remembrar lo que esta ofrece,

como los servicios de citas en línea de Facebook e Instagram.

Los desarrolladores de esta aplicación la han mantenido como una de las más usadas, pero sin

duda lo que más contribuido a la popularidad que goza, es la capacidad de utilizar discursos

románticos y de seducción, fortaleciendo la idea que el ciberespacio es un campo de acción y

realización onírica (Grosz, 1997; Turkle 1997) de las personas, en una incansable necesidad de

interacción social.

Conceptualizaciones básicas y abordajes metodológicos

A continuación, por orden cronológico, se muestra la literatura que trabaja de manera

exclusiva desde la aplicación digital Tinder. Cabe señalar que los trabajos pioneros que abordan el

impacto social de esta RSD aparecen con mayor ímpetu a partir del año 2015, y se presenta como una

parte del ciberespacio poco explorada y abierta a investigaciones sociales por venir.

Principales conceptos definidos por la temática RSD y aplicación digital TINDER

En este eje de trabajo exploratorio de los documentos tenemos tres líneas de abordaje, de las

cuales se desprenden algunos conceptos claves presentes en los textos:

1. Identidad y sexualidad: identidades digitales, ser digital, Deseos online, intimidades

de pantalla, Autorepresentación digital, heterosexualidad enfatizada, Visibilidad del sí

mismo para la atracción sexual, mercado heterosexual, vida virtual, selfie, imagen

corporal y estereotipos en la vida digital, vitrina social móvil, perfil y avatar digital,

descorporización digital, imaginario de belleza contemporáneo, interrelación

persona-tecnología, etc.

2. Vínculos digitales: relaciones efímeras, vínculos virtuales efímeros, seguridad y

confianza digital, dating life, gratificación social vía las aplicaciones de citas,

socialización online, apps de citas, apps del amor, citas móviles, convivencia

intersexual positiva, salida del modelo monogámico, cultura de la conexión,

relaciones hedónicas y eróticas de las TIC, búsqueda de sexo casual, tecnificación del
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amor, cambio romántico por los avances tecnológicos, capacidades afectivas de la

tecnología, etc.

3. Otros dispositivos de Poder y control: mercantilización del romance, sociedad de

consumo, sujeto como producto deseable online y offline, correspondencia

algorítmica, privacidad social e institucional, mediación y control digital de la

aplicación, cultura del éxito contemporáneo, citas en línea basadas en estereotipos,

empleo de modernidad líquida, etc.

Elementos metodológicos empleados al analizar la temática RSD y aplicación digital

TINDER

Se destaca lo siguiente:

1. Trabajos en ciencias sociales y antropología digital.

2. Trabajos de corte cualitativo, cuantitativo y mixto.

3. Predomina la exploración de la opinión de usuarios sobre la aplicación.

4. Los trabajos que realizan análisis visual refiere al reforzamiento de estereotipos de género y

sexualidad.

1.3. Investigaciones y estudios sociales relacionados con el Género y las Redes Sociales Digitales.

Antecedentes y aspectos relevantes

El feminismo ha aportado numerosos análisis sobre distintos fenómenos del acontecer social.

Muchos trabajos han tenido una clara influencia en el desarrollo de la teoría feminista y los estudios

de género para explorar con más detalle áreas aparentemente ya exploradas, o hegemónicamente

territorializadas por tradiciones del pensamiento y quehacer científico. Por ello los trabajos pioneros

sobre los impactos de la tecnología y la virtualidad, el ciberespacio y la cibercultura (Escobar, 2005),

los medios de comunicación masiva y las redes sociales digitales, no han sido una excepción para ser

tratados desde el feminismo y los estudios de género. Así encontramos a Donna Haraway (1991),

Elizabeth Grosz (1997) y Eva Illouz (2009) entre algunas de las autoras feministas que se han
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enfocado de manera directa en dichos campos de estudio cruzando los aspectos de interés propio de

las teorías feministas: comprender y transformar la realidad social.

Conceptualizaciones básicas y abordajes metodológicos

Ahora bien, buscando específicamente sobre las RSD, aspecto de interés para la presente

investigación, pudimos encontrar que los textos encontrados se agrupaban bajo la denominación de

estudios de género tratando como tema específico las redes sociales digitales. Hacemos notar que

algunos tienen un cuerpo teórico proveniente del feminismo.

A continuación, de acuerdo al orden cronológico, presentamos los estudios que trabajaban con la

categoría redes sociales digitales/ aplicaciones digitales y su relación con el género.

Principales conceptos por el cruzamiento Género y RSD

Destacamos los conceptos que emergen de los textos en función del eje de trabajo

exploratorio:

1. Sexualidad e identidades de género: Transformadores de género en el uso de las RSD,

autopresentación alterada del ser en línea, expansión del ser digital, identidades de género

digitales, feminidad y masculinidad de los sujetos digitales, etc.

2. Género y poder: Estereotipos sociales, orden de género tradicional vía la tecnología,

imaginarios sociales de género en las RSD, redes sociales como espacios reproductores del

orden social del género, prejuicios de género, objetivación e hipersexualización de las mujeres

en RSD, desigualdad de género, orden binario, sexismo en línea, imperativos neoliberales del

género en la cultura visual y digital, etc.

3. Relaciones de género: estrategias de resistencia feminista, interacciones socioafectivas en

línea, representaciones afectivas de género, superficialidad de la interacción que influye en la

desigualdad de género, cultura patriarcal en la sociedad digital, etc.

Elementos metodológicos empleados el cruzamiento Género y RSD

Se destaca:

1. Trabajos en Ciencias sociales, estudios críticos y nombrados estudios feministas o con

perspectiva de género.
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2. Se presentan algunos bajo la etnografía digital, el análisis cultural, visual, y/o crítico del

discurso.

3. La prominencia de trabajos es de corte cualitativo.

1.4. Proximidades y apuntes para el análisis.

Desde los textos que hemos revisado sobre virtualidad como interacción y comunicación social

podemos observar de forma constante una categoría analítica denominada de la comunicación

mediada a través de la computadora (CMC). Dicha categoría aparece en los años ochenta y

precisamente el artículo titulado Aspectos psicosociales de la comunicación mediada por

computadoras (Kiesler, Sieegel y McGuire,1984), presenta un interés concreto en analizar

psicosocialmente dicha comunicación. Mencionan que aparentemente la CMC produce

comportamientos más flexibles en las personas a la hora de comunicarse, pues cuando una persona se

comunica cara a cara no lo hace igual que cuando lo hace a través del dispositivo computacional. Esta

idea se mantiene en los trabajos subsecuentes y forma parte básica del proceso de investigación en

este campo. Así también se hace predominante el enfoque empírico y comparativo para explorar

dichas formas de comunicación mediada por computadora, confirmando que ésta permite que las

personas puedan establecer una comunicación más clara, abierta y directa que la que se presenta

cuando se producen factores de cara a cara. La computadora y el ambiente virtual producido por la

misma se constituyen en una herramienta de empoderamiento del ser hacia acciones que no realizadas

previamente o que no se imaginaba realizar en un ambiente directo. Es ahí donde cobra sentido que

las redes informáticas actuales sean consideradas para muchos como redes de apoyo social. 

La computadora y lo que emerge de ella a través de internet posibilita que las personas perciban

un soporte social para presentar ideas y discursos de carácter individual, con perspectiva

socializadora. Este tema es interesante porque definitivamente hay en el plano subjetivo (Grosz, 1997)

un desdoblamiento de la forma en que las personas se ven motivadas a comunicarse mediante la

computadora o los dispositivos electrónicos (móviles). Si la realidad física, que implicaría en este caso

el acercamiento cara a cara, es más conflictiva en términos de las relaciones sociales y la interacción,

entonces hay motivos para tratar de evadirla, lo que produce que la realidad que se conoce como
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virtual o mediada por la computadora, entendida como el ciberespacio, sea un lugar facilitador (hasta

un refugio) que las personas ocupan para liberar su posición comunicativa.

En varios de los textos, principalmente se presenta una conceptualización donde la realidad virtual

se convierte en un plano aparte de la realidad cotidiana de las personas, lo que permite entender que

hoy en día sean usuarias constantes del internet y las redes sociales digitales (RSD).

Sin embargo, todavía hasta nuestros días se expresa un claro interés por seguir explorando que

acontece en el ciberespacio y qué implicaciones tiene para la vida humana.

Las investigaciones encontradas van formulando la idea de que existe una realidad ontológica más

allá de las condiciones físicas o virtuales, una realidad ligada a la tecnología y el ciberespacio,

implicados en todo lo que hacemos, una realidad humana construida desde y por lo digital. Lo anterior

nos permite comprender la aparición de concepciones como el Homo digitalis (Martínez Ojeda,

2006).

De manera innegable estamos siendo testigos una vez más que la humanidad se hace con la

tecnología, para modificar entender y propiciar entornos de vida, y la realidad virtual (en su espacio

digital) forma parte de ello. Alguna vez el lenguaje humano pasó de ser sólo una herramienta práctica

de interacción, a ser el medio de representación simbólica y significativa de la vida humana. Hoy la

tecnología cibernética, el internet y los dispositivos móviles de comunicación no son sólo una

herramienta informativa-comunicativa, se han convertido en una necesidad y en mucho son la

mediación entre el mundo subjetivo y el mundo social. El acontecer contemporáneo ya no puede

pensarse sin lo que ocurre en el ciberespacio y lo que se produce a partir de él. Como señala Elizabeth

Grosz (1997):

Cuando surgieron las tecnologías del vapor, de la electricidad, de la telefonía y otras, estas

tuvieron poderosos efectos sobre la imaginación de las poblaciones a las que alcanzaron -

efectos que parecen desgastarse a medida que se normalizan y se integran socialmente a la

banalidad cotidiana; también en el caso de las tecnologías computacionales, se ha dado un

crecimiento exponencial no sólo en cuanto a innovaciones tecnológicas, sino más aún a

fantasías culturales en torno a la erupción de futuros nuevos y totalmente diferentes a los antes

pensados (p.1).
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Por otra parte, observamos también que otro de los aspectos descritos sobre la comunicación

mediada por la computación y el internet (Wasburn, 1988; González y Hernández Serrano, 2008), y en

consecuencia por las redes sociales digitales (Gallego, 2016; Del Petre, 2020), se basa en entender

cómo el ciberespacio funciona a través de dos maneras de conexión de los sujetos, el modo en línea

(online) y el estar fuera de ese espacio (offline) (Hine,2004; Sánchez M., 2010; Muros, 2011,

Rosewarn, 2016), y se puede apreciar que esta distinción es una forma práctica y didáctica para

describir las acciones humanas producidas desde y por ese espacio. En las primeras investigaciones el

modo online se convirtió en el contexto unitario que daba forma a entender el ciberespacio, sin

embargo, con la tecnología móvil, el modo offline comenzó a ser más trabajado bajo cuestionamientos

científicos sobre posibles impactos en las personas en su vida desconectada, hasta saber si realmente

existía esa desconexión (Sánchez, 2010).

Otro enclave interesante en los trabajos revisados es el asunto de analizar las identidades

digitales. Uno de los primeros trabajos en ese ámbito es un texto denominado La presentación de la

persona en la vida electrónica (Miller, 1995), que toma las bases de la teoría sociológica de Erving

Goffman, y explica que la interacción social dada en el ciberespacio da como resultado un despliegue

de manifestaciones de las identidades de las personas en la vida cotidiana. Este tema impactó a los

trabajos por venir para mostrar que el internet, propicia una serie de situaciones que dan cabida a que

las personas podamos presentar múltiples formas de ser y de comunicación. Sin embargo, bajo la

óptica de la teoría de Goffman, la implicación de la interacción social permite presentarse de

diferentes formas en diferentes situaciones, vividas o no, lo que da pistas para entender que, si bien en

las RSD las personas pueden mostrarse directa e indirectamente, lo que hagan ahí como acciones

sociales y comunicativas también dependerá de lo que en ese espacio se presente. Lo que se vea de su

ser debe ser aceptable para otros y en ese sentido la motivación presente en el uso del internet y las

RSD, estará conectada a ello, y más aún: las personas necesitan presentarse a los otros de forma que lo

que se reconozca de ellos les haga sentir importantes, relevantes en el medio social, pero que además

esté en consonancia con lo que los otros pueden aceptar (Miller, 1995, Muros, 2011; Serrano Puche,

2012). Y así se buscan espacios, comunidades o redes que permitan la realización de ello. 
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Vale la pena decir también que las personas interactúan de forma diferente a través de internet,

quizá porque no le hablan a un otro social cara a cara (familia, amigos, pareja, colegas, etc.); le hablan

a un otro sujeto que aparece en esta vida electrónica (Meneses, 2019). Ese otro sujeto no unipersonal

llamado comunidad de usuarios, página web, público, amigos, seguidores, etc. Este planteamiento

abre la discusión sobre las dimensiones de lo privado y lo público en la comunicación humana, pues el

sujeto que se inmersa en el ciberespacio y lo toma como plataforma para comunicar su propio ser a los

demás y que esos otros (conocidos o no), vía a la internet, son “el mundo” (Miller,1995; Siles, 2005;

Rueda y Giraldo, 2016; Pérez, 2017, Castillejo, 2019; Clemente y Atienza, 2019). Los planos

macrosociales se abren y las ideas y posiciones del sujeto se convierten en una parte sustancial del

ámbito público. Podemos ver que aquí se decantan posibles análisis para entender la subjetividad, las

interacciones sociales vía lo digital y la conformación de la vida social actual (Castells, 2010,

González Sánchez, 2015; Serrano-Puche, 2016). Y específicamente se decanta el uso contemporáneo

de las redes sociales y aplicaciones digitales, y su clara relación con la socioafectividad humana

(Girona, 2011, Stephenson, 2015; Berdichesky, 2017; Santiago y Punyanunt, 2018; Marfil Carmona y

Mesa, 2018; Hsien, 2018; Morales, 2018; Contreras, et al, 2018; Poszar, 2018; Timmermans , De

Caluwe y Alexopoulos, 2018).

Habiendo señalado lo anterior, podemos ver que a lo largo de la revisión de la literatura hay al

menos tres tendencias importantes en términos de temas abordados. Una primera tendencia es la que

habla del posicionamiento del sujeto vía el ciberespacio y la realidad virtual, en este sentido los

mecanismos de interacción comunicación ligados a la presentación de su persona y la identidad/es.

Un segundo orden de tendencias de los trabajos tiene que ver con los procesos y aspectos

mediados por la computadora, el internet y las redes sociales, es decir la virtualidad como un debate

en sí. La tendencia de algunos textos es plantear la diferencia entre la realidad física y cotidiana y la

realidad virtual. Mientras que algunos textos más recientes salen de ese debate y se abocan a tratar el

ciberespacio y la realidad virtual como medio de interacción comunicativa y social de las personas.

Luego aparece un tercer tópico de tendencias que trata sobre los motivos y/o los efectos

particulares de la relación entre la tecnología y la condición humana, y en ese sentido la

socialización, la necesidad gregaria y también una serie de factores interesantes de la CMC en el
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terreno psicológico y social como el aprendizaje, las relaciones humanas y los aspectos socio

afectivos. Las emociones y la afectividad de los relacionamientos vía el ciberespacio, como hacer

amigos o pareja, o establecer contacto con nuevas personas; que para esta investigación se considera

importante retomar de la literatura revisada.

Varios textos abordan aquello que motiva a las personas a utilizar la tecnología digital

(Internet, RSD y aplicaciones móviles) y los efectos que tiene la conectividad para producir

relaciones. Podemos ver un énfasis en develar que las relaciones sociales de tipo amoroso y sexual

son vistas como el resultado de la forma en que la tecnología se ha involucrado en nuestras vidas

(Serrano Puche, 2015a;2015b; Alvídrez y Rojas, 2017; Hobbs, Owen y Gerber, 2017, Pineda, 2018).

Las exploraciones científicas abordan cómo ocurre esto y porqué, y algunos de los estudios muestran

interés en cómo esto repercute en la sociedad contemporánea. Los espacios en línea para citas y

búsqueda de pareja o encuentros de tipo sexual son entonces un objeto de estudio abordado con clara

intención de comprender lo que ahí ocurre. Aunque el terrero de estudio aún no es muy basto para

establecer la específica relación del género y las redes sociales digitales y/o aplicaciones móviles (De

Abreu, 2014; Niklander, Soto y Crawford, 2015; Dueñas- Cid, et al, 2016; Oberst, et al, 2016; López

y Fernández, 2016; Roth, 2016; Espinar Ruíz y Ocampo, 2017; Flores y Browne,2017).

En cuanto al terreno metodológico, otra característica en las tendencias encontradas en los

estudios es que varios abordaban el campo de estudio del ciberespacio/ las RSD/ aplicaciones móviles

como Tinder desde técnicas experimentales, con enfoques cuantitativos y sólo algunos utilizaban

enfoques mixtos o cualitativos. Mayoritariamente pudimos encontrar investigaciones en áreas de

comunicación o psicología experimental, aunque sí encontramos algunas pertenecientes al campo

metodológico de la socio-antropología; por lo que habrá de pensarse más la necesidad de abordajes

más cualitativos (Gutiérrez, 2016; Meneses, 2019; Guede y Terceño,2020) sobre el plano subjetivo de

aspectos relacionados con las motivaciones sociales en el uso de las RSD.

1.5. Discusión y Conclusiones

El ciberespacio es un lugar particular donde su dinámica fluye de manera muy rápida, el

tiempo tiene múltiples dimensiones, a veces asincrónicas y otras anacrónicas. Por tanto, lo que
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acontece ahí muchas veces sólo puede describirse desde una captura de pantalla o desde la percepción

de la persona que ha formado parte de ese espacio. Lo que se puede entender de la literatura trabajada

es la necesidad de construir técnicas e instrumentos de investigación (Estalella y Ardevol, 2010). Por

ello ha venido a bien lo cauteloso del abordaje en los últimos años, y también que la etnografía

(virtual/digital) se ha ido construyendo como un método flexible para entender ese espacio.

Los abordajes metodológicos muestran que no hay métodos completamente hechos, por

ejemplo, en la categoría de búsqueda del primer eje, la virtualidad como comunicación e interacción

social, nos encontramos con trabajos antropológicos interesantes, reveladores y básicos para el estudio

del ciberespacio. El primero relevante es el de Christine Hine (2004) que fundamenta lo virtual y

desarrolla las primeras herramientas etnográficas para registrar lo que produce el internet y la CMC.

El siguiente se le atribuye a Sarah Pink (2007; 2019) que aporta las características de la antropología

digital. Ya más recientemente en la investigación de habla hispana, encontramos a partir de 2010

algunos textos que tratan el internet, tanto como instrumento como campo de investigación (Estalella

y Ardevol, 2010), donde la idea de la cibercultura devela contundentemente la implicación humano-

tecnología. Por ello, trabajar con una visión completamente interdisciplinaria, e ir creando y probando

métodos (González Sanchéz, 2015; Esquinas, Suárez, Verdugo y Briggs, 2018).

En otro orden de ideas, los nuevos procesos de comunicación social y de interacción que se

están dando a través de las redes sociales digitales tienen ciertas particularidades en la forma en la que

RSD se han involucrado en nuestra vida cotidiana. En la gran mayoría de los estudios se habla del

ciberespacio a través de las RSD como un entorno social abierto, nutrido de una serie de prácticas que

resultan tema de análisis y es que no sólo la comunicación masiva como hecho social está presente en

los temas abordados, sino también la conectividad e interacción exponencial, producto de la

interconexión global. De ahí que encontramos como punto de origen de las RSD, los primeros

documentos que trataban de comprender ese nuevo hecho ante la aparición del correo electrónico, por

ejemplo, así como las prácticas de interacción que desde ahí acontecían. Después vendrían otros

espacios de internet, como los chats, los foros de discusión, los blogs, etc.

Hoy comprendemos que el ciberespacio y la virtualidad responden a la idea de una vida

electrónica cada vez más fortalecida por las RSD. Podemos ver el nacimiento del nuevo sujeto social
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del siglo XXI; constituido por las personas que crecen en este proceso de digitalización y el hecho de

un mundo interconectado digitalmente. Las herramientas de interacción y los recursos que las

personas tienen para establecer la comunicación desde un mundo digital. Una serie de elementos

simbólicos, tanto en términos semióticos como en términos instrumentales (Van Dijck, 2019). Un

sujeto social digital atravesando fronteras delimitadas por espacio por tiempo, pero también por

fronteras emanadas del entorno social y cultural; incluso del idioma. Y por supuesto la evidencia de

ello a través de las identidades virtuales, entidades digitales mediadas por el ciberespacio para

desarrollarse en una vida humana bajo un nuevo tipo de sociedad. Por ello, muchos de los textos dan

cuenta de la necesidad de entender las nuevas relaciones humanas, como registro del acontecer

histórico, pero también de una posible nostalgia sobre lo que se ha dejado en el camino. 

Se entiende que hay una ruptura entre las formas de comunicación cara a cara y que empieza

una nueva forma de relación definida por la máscara virtual. Algo de esto puede verse en el texto

Bienvenidos a Cyberia. Notas para una antropología de la cibercultura (Escobar, 2005) se hace una

crítica el nuevo orden cultural tecnologizado y alusión a la idea de que la nueva antropología tendrá

que estar visualizando lo que acontece allí, pero además señala que, a pesar de este nuevo orden, no

hay rupturas firmes con ciertas formas, mecanismos y relaciones de poder, presentes tanto en el

espacio virtual como en la totalidad del espacio social contemporáneo. Lo anterior da entrada a

nuestra investigación pues analiza críticamente lo que ocurre en el ciberespacio, está puesto en

describir la forma en que se hacen presentes algunos de los mecanismos de poder (Mateos, 2016;

Ferrer, 2019; Matassoli y Ferreira, 2019) en este caso de los elementos normativos del género (Abreu,

2014; Rosewarn, 2016) presentes en la dinámica del ciberespacio.

Las RSD y las aplicaciones digitales son todavía un terreno fértil de análisis social, en

particular los mecanismos de influencia social que favorecen que las distintas redes sociales sean

usadas por miles o millones de personas en todo el mundo. Además, los análisis de los aspectos

internos y subjetivos, llámese identidad, personalidad, afectividad, motivación, etc., que han sido

trabajados principalmente desde psicoanálisis y de la psicología, muestran interés por ver aspectos

individuales, pero no psicosociales. Estudiar la autorepresentación (Turkle, 1997; Ward, 2017;

Escobar, 2019) que las personas hacen de sí mismas en las RSD y las aplicaciones digitales, nos lleva
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a entender la motivación individual de millones, pero también el efecto social y subjetivo de su uso.

Captar una auto representación es captar a la persona en sí misma y también a la sociedad. Una

sociedad que promueve la emergencia de un yo ideal o idealizado (Sánchez Martínez, 2010), con

valores contemporáneos, pero también conservadores, como lo veremos en los subsecuentes apartados

de este trabajo.

El ser social digital, ofrece múltiples dimensiones de la subjetividad, por un lado, es el ser

anhelado y deseado, pero que no se puede mostrar en otro plano de lo real, haciendo lo virtual lo

realizable de lo no realizable. Y, por otro lado, es la forma del ser que finalmente puede abrirse a lo

público (Miller, 1995), es la extensión de la persona, de sí mismo.

Sin embargo, el nuevo sujeto emergente, como lo muestran los estudios más recientes, es

mediado por los intereses económicos y de consumo promovidos por los desarrolladores de las RSD y

las aplicaciones digitales. El ciberespacio que abría la manifestación de los deseos o despliegue de la

inventiva se mueve alternadamente también por los intereses económicos y políticos de las

sociedades, principalmente occidentales.

El ciberespacio se ha considerado un universo "paralelo" al nuestro, generado y mantenido

por redes globales de comunicaciones y por computadoras que vinculan distintos espacios

físicos e individuos mediante un espacio virtual compartido, el espacio de las computadoras

vinculadas a través de la red y el de sus usuarios. Los contornos de este espacio virtual y sus

diversos contenidos pueden generarse, manipularse y en cierta medida controlarse de maneras

insólitas en los espacios a los que estamos acostumbrados, a los que me referiré como espacio

vivido y cotidiano. (Grosz, 1997, p.1)

Ahora retomando las tendencias de los textos revisados, encontramos que el uso de

aplicaciones digitales para citas tiene como antecedente la aparición de sitios electrónicos en internet

para citas online. Las páginas de internet para relacionarse funcionaban primero con perfiles y

posteriormente se trabajaba en ellas a través de formularios para que las empresas que las gestionaban

pudieran generar prospectos para las personas usuarias (Marcus, 2014). Sin embargo, la comunicación

era directa entre las personas que suscribían y creaban perfiles en dichos espacios. Hoy, con el
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nacimiento de las redes y las aplicaciones móviles en los años 2000, la dinámica fue cambiando,

llevando a los nuevos informáticos a pensar dinámicas más ad hoc para propiciar conexiones entre

desconocidos. Y de forma implícita se presentan como productos al público de internet, bajo una

lógica de mercado (Dugay, 2017; Rosewarn, 2016; Pavoni, 2018a; Pavoni,2018b). En este estudio

identificamos expresamente las aplicaciones digitales para citas de encuentro entre personas en las

redes sociales digitales con servicios de citas online y posteriormente encuentros, trabajan con la idea

de mercado, utilizando una serie de juicios y valores sobre aspectos del relacionamiento humano,

basado en ciertos roles sociales (Oberst, Chamaro y Renau, 2016; Miller, 2019). Los estereotipos

sociales de clase, raciales, culturales y de género son usados para producir el espacio de encuentro.

Desde 2014 (Ansari y Klinenberg, 2016; Alvídrez y Rojas, 2017; Anzani, DiSarno y Prunas,

2018; Azzahro, et al, 2018; Davenport, 2019) encontramos cada vez más estudios que trabajan

directamente lo que ocurre en las redes sociales y aplicaciones digitales generadas para el encuentro

sexual y/o amoroso. Además, varios estudios se preguntan por el impacto y parten de la idea de

conocer por qué las personas usan esas aplicaciones. Algunos resultados apuntan a que las personas

las utilizan por entretenimiento y ocio, por encontrar y conocer nuevas personas o sentirse

insatisfechos con sus relaciones sociales cotidianas. Lo anterior está delineado por lo sexual y lo

afectivo. Un tema recurrente es el uso para sexo casual, y en algunos estudios se muestra que las

personas que usan las aplicaciones de citas en línea por ese motivo, de manera indistinta, pueden o no

estar en una relación de pareja.

Otro elemento interesante para la presente investigación es que una tendencia contemporánea

es la llamada cultura visual (Miller, 2019; Kanai, 2019). Las aplicaciones de citas en línea son parte

de esa concepción cultural, donde los estándares o ideales de belleza juegan un papel muy importante,

por su capacidad homogeneizadora y global.

Por último, en cuanto al género y las RSD/Aplicaciones móviles podemos ver que la cantidad

de trabajos y la diversidad de aspectos tratados está en ciernes. Centrándose en ese aspecto, la

presente investigación cobra más relevancia, pues ya en algunos trabajos se menciona la necesidad de

explorar los aspectos del género en el uso de las aplicaciones digitales para citas en línea y

específicamente la relación de dichos aspectos con la idea de amor y relaciones contemporáneas
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(Douglas, 2014). Sin embargo, los trabajos sobre redes sociales digitales muestran de forma

focalizada o el abordaje de la identidad de género, o las diferencias de género

(masculinidad/feminidad), o los estereotipos de género, o la sexualidad, o motivaciones afectivas del

uso de RSD (binarias y no binarias) o la violencia de género; sin presentar análisis (interseccionales)

derivados de la relación directa entre varios o todos esos aspectos.

Se puede apuntar que varias de las investigaciones sobre Tinder que abordan los aspectos de

las motivaciones por encontrar pareja y/o sexo casual, o la cultura visual a través de los estereotipos e

ideas de belleza, no hacen una intersección a manera de cruzamiento crítico sobre aspectos que

sustentan la idea de amor romántico (Illouz, 2009), como la idea de pareja o la monogamia, la

violencia de género o en términos concretos la heterosexualidad como la base de los dispositivos

normativos de género presentes en las acciones y resultados que se dan en el ciberespacio (Gálvez y

Herrero, 2017; Ribeiro y Vogel, 2018; Marfil y Mesa, 2018; Pavoni, 2017).

Es por lo anterior que el presente trabajo nos permite, desde la muestra identificada de

estudios, reconocer teórica y metodológicamente, los aspectos que faltan por abordarse y trabajarse,

principalmente desde teorías feministas, pues se hace necesario incitar y abrir caminos hacia nuevas

investigaciones que permitan comprender aún más la mediación tecnológica y las RSD,

específicamente su papel en la producción ideológica de discursos sobre el sistema sexo- género, la

heterosexualidad, el amor romántico, y/o los roles y acciones que definen la interacción de género en

la sociedad contemporánea.
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2. Acceder al modus operandi de Tinder: el engranaje metodológico y los resultados

En el presente apartado se muestra el proceso metodológico. De principio realizamos un

análisis descriptivo, ya que, de cara a lo nuevo del fenómeno, era necesario, bajo una mirada crítica y

feminista, partir de todo lo que se presentaba en el espacio digital de la RSD Tinder. De igual forma

optamos por establecer una metodología de corte cualitativo que pudiera contener el estudio, que se ha

ido tejiendo en el camino del trabajo, desde ir conociendo el espacio digital de Tinder, en su

ambientación online y posteriormente la ambientación cibercultural de ese espacio a través de la

información, comunicación e intermediación de discursos desde otros espacios de internet y redes

sociales digitales, así como adentrarnos al campo vivo de la interacción en su forma offline con

personas usuarias de la aplicación móvil. En gran medida se ha trabajado desde una composición

etnográfica para comprender mejor lo que alimenta este fenómeno social.

2.1. Metodología

Respecto la metodología empleada podemos señalar que el trabajo de campo etnográfico ha

incorporado el entorno digital de la aplicación Tinder desde la recolección de un conjunto aleatorio de

perfiles, es decir las imágenes y texto de presentación, lo que llamamos durante la investigación los

avatares digitales, que más adelante trataremos. También trabajamos sobre el entorno digital en

internet (Facebook, Instagram, revistas y periódicos digitales, etc.), donde se manifiestan aspectos de

qué es y para qué sirve esta red social y aplicación móvil para citas y encuentros. Además, tratamos

algunas experiencias de personas usuarias, quienes, a través de relatos y entrevistas, han brindado su

posición subjetiva en el uso de la aplicación.

2.1.1. La etnografía digital y la hibridez del trabajo de campo

Para el trabajar el análisis de la red social digital (RSD) y la aplicación móvil Tinder así como

lo que se manifiesta en este fenómeno, empleamos la etnografía y en particular la etnografía digital,

que constituye, acertadamente, la base del trabajo de observación, recolección e integración de datos
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desde dos esferas didácticas del abordaje de campo, es decir los modos online y offline, los cuales, a

su vez, componen el dinamismo con el que el fenómeno mismo se devela.

Cualquier trabajo etnográfico no puede pasar por alto la exploración del espacio, es decir el

campo de interacción social, de tal forma que las RSD y el internet mismo, son y representan un

espacio de dimensiones sociológicas de la vida humana y en ese sentido, si bien parecieran no lugares

(Augé, 1997), definitivamente lo son, tanto en forma, contenido y acción social. Ya sea sincrónica,

asincrónica o incluso diacrónicamente las RSD revelan el acontecer de la vida humana

contemporánea, y particularmente en sociedades modernas, capitalistas y occidentales, donde su auge

y fusión con aquello que se conoce como la cotidianidad física de la vida social, lo que hace casi

imposible, en la actualidad, andar sin su presencia.

Así pues, la etnografía digital que hemos trabajado, si bien se compone por el uso e

implementación de técnicas cualitativas ya empleadas y probadas para observar y obtener datos en los

modos online y offline de la aplicación móvil, también ha recurrido a los preceptos de deshacer y

rehacer el método y configurar caminos propios que pudieran dar sentido a lo que se ha ido

encontrando durante el tiempo de investigación. En un lapso de cinco años -2016- 2021- se ha

explorado la aplicación móvil y obtenido datos desde ahí, pero también se ha caminado desde los

bordes, en el sentido de reconocer qué es lo que se manifiesta y se piensa sobre Tinder desde las

quimeras del propio internet y otras RSD (como Facebook e Instagram). Desde la aplicación móvil y

dentro de ella nos hemos dado a la tarea de comprender aquello que, a manera de discursos (Van Dijk,

2019; Calsamiglia y Tusón, 1999; Dooley y Levinsohn, 2007; Santander, 2011; Niklander, et al,

2015), nos muestra la subjetividad implicada en torno a las relaciones de género que se manifiestan en

ese espacio, así como lo que hemos denominado la Tinderización contemporánea, que trataremos de

modo particular más adelante.

La hibridez del trabajo de campo radica en que la plataforma Tinder, como red social digital y

aplicación móvil, si bien es un fenómeno social, también es el soporte metodológico que nos ha

permitido explorarle, en tanto sus flujos y dinámicas que la propia aplicación provee -el catálogo de

perfiles de las personas que se observan, se eligen o se rechazan para concretar citas; las conexiones a

otras plataformas y todo aquello que produce las primeras interacciones entre las personas-,
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llevándonos así por ese entorno que también nos permitió conocer personas que se convirtieron en el

punto de conexión para la conformación de los relatos subjetivos de la experiencia viva de personas

usuarias de la aplicación.

Hemos seguido las bases de la etnografía digital (Cucurella, 1999; Hine, 2004; Martínez

Ojeda, 2006; Pink,2010; Pink et al, 2019), pero hemos fusionado otras técnicas que no necesariamente

se ubican en el conglomerado metodológico de ésta. Hemos trabajado desde los estudios

multimodales (Kress y Van Leewen, 1996; Lemke, 2002; O´Halloran,2012; Kress, 2010;) para poder

construir un análisis de discurso (O´Halloran, 2012; Van Leewen, 2008; Liang,2014; Niklander, et al,

2015) sobre aquello que se encuentra en el modo online en Tinder, es decir aquello que de forma

visible se presenta en la aplicación móvil, imágenes y textos que introducen, presentan y representan a

las personas usuarias.

Pero qué es una etnografía digital y cómo se lleva a cabo es algo que nos ocupó buena parte

de la investigación, ya que si bien los métodos etnográficos son materia de abordaje de las

investigaciones en las ciencias sociales, en tanto que posibilitan el ir hacia la gente (Taylor y Bogdan

1987); también facilitan el desarrollo de los campos interdisciplinares, que vienen bien para las

construcciones críticas de la Psicología social y los distintos y nuevos espacios académicos

emergentes que buscan dar cuenta de lo que fenoménicamente ocurre para las personas y las

sociedades en el mundo contemporáneo. También reconocimos, desde el principio de la investigación,

que este trabajo académico no se tejía desde la forma tradicional de hacer etnografía, desde los

espacios físico- presenciales, sino que, en este caso, el campo etnográfico, a manera de espacio y

medio social, era y es eminentemente digital. Como dice Hine (2004):

Lo que mantiene la etnografía viva en contexto y relevancia es justamente su

adaptación y permanente auto-interrogación. Después de todo, si estamos

suficientemente de acuerdo en que las tecnologías son apropiadas e interpretadas de

formas diferentes según los contextos en que son empleadas, ¿por qué la etnografía

iba a permanecer inalterable ante sus contextos de aplicación? Seria paradójico que

fuese más rígida que las mismas tecnologías que intenta examinar (p.83)
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Entendimos entonces lo que ya algún tiempo atrás, desde la esfera antropológica y

etnográfica, se apuntaba sobre ver de forma metodológica y particular el internet, en tanto a su uso

inminente en distintas esferas de la vida social, la acciones, prácticas y transformaciones culturales

mediadas por la tecnología, así como las relaciones y conexiones sociales que han ido emanando

desde su aparición (Estalella y Ardevol, 2010). Por ello los primeros estudios etnográficos sobre

internet constituyen lo que se conoce como los principios de la etnografía virtual (Hine, 2004), que

más adelante se constituirá como digital (Pink, et al, 2019).

Lo más asertivo de la etnografía virtual, luego digital, es que acuña elementos que están

implicados en la etnografía en términos de principios y formas de abordaje, pero sobre todo reconoce

que la mediación tecnológica y el internet, no pueden ser un objeto aparte de la vida social, y que los

espacios digitales son en sí mismos espacios de interacción social, que en estricto sentido implica y

valida la necesidad de estudiar los fenómenos que ahí ocurren con la misma seriedad que implicaría

estar en un terreno espacial físico del mundo social.

Así la etnografía virtual (Hine, 2004) se define como la forma en la que se puede establecer

un camino de comprensión compleja del acontecer humano en y por el Internet y contempla lo

siguiente:

1) La etnografía virtual problematiza el uso de Internet.

2) EI ciberespacio no necesariamente tiene que ser visto como un lugar apartado de

cualquier conexión con la "vida real" o de la interacción cara a cara…Los medios

interactivos como Internet. pueden entenderse de ambos modos: como cultura y como

artefactos culturales.

3) …EI crecimiento de las interacciones mediadas nos invita a reconsiderar la idea de

una etnografía ligada a algún lugar en concreto o, inclusive, a múltiples espacios a la

vez…Más que multi-situada, podríamos pensar convenientemente en la etnografía de

la interacción mediada como fluida, dinâmica y móvil.

4) …El objeto de investigación etnográfica puede reformularse, convenientemente,

para centrarse en los flujos y las conexiones en vez de en las localidades…
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5) … EI reto de la etnografía virtual consiste en examinar cómo se configuran los

límites y las conexiones, especialmente, entre lo "virtual" y lo "real". Este problema

arrastra consigo la cuestión de saber cuándo detenerse, o hasta dónde llegar.

Abandonar por motivos analíticos la noción de etnografía (y/o de cultura) como

situada entre fronteras naturales hace posible dejar atrás la idea de una etnografía total

de un objeto dado. Detener el proceso de incursión etnográfica es una decisión

pragmática. El mismo objeto estudiado puede reformularse con cada decisión, sea esta

la de establecer una nueva conexión o de revisar los pasos que nos han conducido

hasta un punto concreto de desarrollo…

6) Junto a la dislocación espacial viene la temporal. La implicación personal con

contextos mediados se entremezcla con interacciones en otras esferas y otros medios.

La etnografía virtual es un intersticio en el sentido de que convive entre varias

actividades, tanto del investigador como de los participantes del estudio. Y la

inmersión en el contexto se logra apenas intermitentemente.

7) La etnografía virtual es irremediablemente parcial. Una descripción holística de

cualquier informante, locación o cultura es algo imposible de lograr…Nuestras

descripciones pueden basarse en ideas de relevancia estratégica para el análisis y no

en representaciones fieles a realidades dadas por objetivas…

8) La etnografía virtual implica una intensa inmersión personal en la interacción

mediada…EI compromiso del etnógrafo con el medio constituye una valiosa fuente de

reflexión. La etnografía virtual puede extraer información útil del investigador en

tanto informante, desde una dimensión reflexiva. La conformación de interacciones

con informantes a través de la tecnología es parte del trabajo etnográfico. como lo son

las interacciones entre el etnógrafo y la tecnología.

9) Las nuevas tecnologías de la interacción permiten que los informantes aparezcan

dentro de la etnografía y a la vez, que estén ausentes. Del mismo modo, el etnógrafo

puede estar ausente o presente junto a sus informantes. La tecnología facilita que estas

relaciones puedan desplazarse o sostenerse a través de diferentes divisiones espaciales
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y temporales. Todas las formas de interacción son etnográficamente válidas, no sólo

las que implican una relación cara a cara. La conformación de un objeto etnográfico,

en tanto esté posibilitada por tecnologías accesibles, es la etnografía en lo virtual, de

lo virtual, y a través de lo virtual.

10) …La etnografía virtual se adapta al propósito, práctico y real, de explorar las

relaciones en las interacciones mediadas…Es una etnografía adaptable según las

condiciones en que se encuentre. (p.80-83)

Por otra parte, la etnografía digital (Pink, 2010; Pink et al, 2019), que sin duda retoma los

principios y mecanismos arriba expuestos. Se desarrolla con y en ese tejido de un mundo abierto de

eventos, reflexividad investigativa y diversidad de formas de comunicación humana digital, donde lo

central no es la digitalidad misma, sino la multiplicidad de elementos que la cultura revela en la época

contemporánea (Pink et al, 2019, p.17-29). La etnografía digital implica el estudio de las experiencias,

prácticas, cosas, relaciones, mundos sociales, localidades y eventos que mediáticamente impulsan un

hacer humano que es necesario comprender y estudiar.

Retomando entonces las definiciones expuestas, es innegable que Tinder es un campo

etnográfico donde la acción social se conforma en los espacios y medios sociales que lo nutren

bordean dicho hacer y acontecer. Por ello tratamos de darnos sentido guiándonos con los postulados

de la etnografía virtual, luego Digital, y pudimos llegar a efectuar un análisis ontológico que se

desprende de las formas didácticas del acontecer digital de la RSD Tinder, el modo online y offline, y

que a partir  las bases de la etnografía virtual (Hine, 2004; Sánchez; 2010; Estalella y Ardévol, 2010;

Marcus; 2014; Rosewarn, 2016; Rueda y Giraldo, 2016; Gerber, 2016; Gálvez y Herrero, 2017; Del

Petre y Rendón, 2020) presentamos a continuación.

Espacios y medios sociales del modo online en Tinder

Qué es el modo online

El modo denominado online establece una clara situación espacio temporal de las personas

usuarias de internet, redes sociales y/o aplicaciones móviles porque emerge del hecho de que estas se

encuentran activas y conectadas directamente para establecer interacción con otras personas. Así el
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modo online se convierte en una dinámica que alude a la in situ digital, que nos muestra lo que ocurre

cuando una persona se inmersa en el espacio, se hace ver en él y/o presenta sus motivos para hacer la

interacción societal en éste. El aspecto temporal es complejo, ya que una persona puede estar

conectada y presentada en el espacio, en forma sincrónica, es decir al mismo tiempo se conecta e

interactúa; asincrónica, que no se da al mismo tiempo la interacción o va más con el tiempo de

desconexión o llamado offline; o diacrónica, que significa que hay una huella de datos y formas que

prevalecen históricamente en el espacio digital y que producen efectos subsecuentes una vez que la

persona emite algún elemento para interacción, por ejemplo la creación de un perfil en RSD y

aplicaciones móviles.

Descripción de la aplicación digital y RSD Tinder

Para el caso que analizamos, el espacio societal se erige en la RSD y aplicación móvil Tinder.

Cuando las personas usuarias se conectan a este, crean una presentación digital de su persona, una

imagen y un texto de presentación, que en nuestra metodología denominamos avatar digital

presentado (ADP). Lo denominamos así porque consideramos que más que ser un perfil con

información de la persona que busca un encuentro socioafectivo, también manifiesta aspectos que

develan la cultura de origen, las normativas ligadas a dicha cultura, y además representan

discursivamente una serie de aspectos subjetivos que nos permitieron ver que la conexión prevalece

más allá del tiempo específico que la persona emplea en estar en línea usando dicha aplicación.
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Ejemplo de Perfil en Tinder como Avatar digital presentado

(ADP)

En cuanto al espacio mismo, los desarrolladores de las RSD Tinder, utilizaron un ambiente ya

conocido para acordar citas en línea, que las páginas web ya habían empleado, la visualización de

perfiles y fotografías de las personas señalando lo que querían encontrar para lograr un encuentro

socioafectivo. Sin embargo, Tinder se presentó al mundo de las RSD y aplicaciones móviles dando un

vuelco, realizó una fusión entre la necesidad socioafectiva y el consumo, pues desarrolló los

siguientes niveles de asertividad para crear un ambiente que la persona usuaria podría ver como

óptimo para establecer la interacción en modo online:

1. Se crea un perfil desde otro ya creado la RSD Facebook y complementariamente adhiere

el de Instagram, si es que cuenta con él. Lo que supuestamente hace que haya mayor

confiabilidad en las personas que usan la aplicación, pues presuntamente esta vinculación

con las RSD que usa la persona garantiza la identidad (real) de las mismas.

2. Una vez creado el perfil, se puede visualizar el catálogo de personas usuarias del sexo que

se quiere contactar para el encuentro socioafectivo. El perfil que se crea define de inicio si

quiere concertar relaciones heterosexuales o no. Además, la aplicación a través de la
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algoritmia utiliza los datos informativos de los perfiles de Facebook para emparejar

posibles coincidencias entre las personas usuarias.

3. Se puede elegir, deslizando de forma táctil en el dispositivo móvil, el perfil del posible

prospecto para establecer que gusta o no gusta; el deslizamiento es a la derecha o

izquierda, respectivamente (Match. Chatea. Conoce. Tinder, s. f.).

4. Para darse el primer contacto, el prospecto tendría que también haber elegido a quien lo

elige; para hacer lo que se conoce como el match, que significa que dos personas

coinciden en que se gustan mutuamente, haciendo que directamente exista un filtro en el

catálogo y que la interacción se base en el gusto visual que hay respecto al avatar digital

de la persona seleccionada.

5. Cuando el match se ha dado, se abre la posibilidad de utilizar el mensajero de la

aplicación móvil (ahora también videollamadas) y se inicia comunicación entre las

personas implicadas. A partir de ahí, acordar encontrarse más allá de lo digital y

efectuarlo, se convierte en un trayecto nuevo de la interacción, que definimos como parte

del modo offline de la RSD Tinder. Cabe señalar que puede pasar que no se logre una

interacción presencial física, por dos razones, la primera es que utilizar el mensajero no

logra concretarse, porque puede haber un match, pero no intenciones de continuar con la

comunicación escrita; o puede darse dicha comunicación y no existir interés suficiente en

continuarla y por tanto no concretar una salida.

El espacio de la aplicación móvil además del catálogo que muestra a las personas usuarias se

nutre de una psicodinámica basada en lo visual ligada a los estereotipos que tenemos sobre las

relaciones de edad, género y grupo social de pertenencia, lo que define en última instancia la forma en

que las personas deciden llevar a cabo un encuentro socioafectivo.
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Imagen de la plataforma de compra de la aplicación móvil, como ejemplo

del match y mensajero (Tinder: Citas y amigos, s. f.).

Espacios y medios sociales del modo offline en Tinder

Qué es el modo offline

El modo offline se entiende como aquello que se realiza y opera desde un espacio no digital,

pero que tiene impulso a partir de éste. Si bien tiene que ver literalmente con estar fuera de línea del

internet, lo cierto es que la tecnología móvil, en particular el desarrollo de la telefonía inteligente, o

conocida como smartphone, ha cambiado y revolucionado este concepto. Con su uso las personas son

activas navegando en internet, por lo que su alcance e influencia social es más constante en la vida

cotidiana de éstas. Sin embargo, el estar conectado implica, al menos para las RSD, presentarse o

representar algún aspecto de la vida societal, por ello el modo offline tendrá que ver más con lo que

ocurre fuera de dicha conexión a la RSD y también con aquello que la rodea, tanto fuera como dentro

de la internet.

Descripción de lo que acompaña afuera de la RSD Tinder
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Respecto a lo que acontece fuera de la aplicación, tenemos como primer momento la parte de

las citas posteriores al contacto que se produce entre las personas dentro de la aplicación. Para ello, lo

más certero se compone por la experiencia misma, así como los motivos que relatan las personas que

la ocupan.

Un segundo momento de trabajo de revisión de la dinámica provista por el modo offline, se

compone por aquello que acontece fuera de la RSD y la aplicación móvil, pero que está ligado a ésta.

Por un lado, las concepciones que se formulan sobre para qué sirve en la dinámica social utilizar los

dispositivos móviles y las redes sociales de este tipo, así como lo que se aborda respecto a ello desde

otras redes sociales y el internet mismo. Pudimos encontrar que existen una gran cantidad de espacios

en la internet donde se aborda a Tinder como fenómeno social, su empleo, sus dinámicas socio

afectivas, etc. Las personas usan internet para buscar información sobre la efectividad de la aplicación

móvil, y la encuentran a través de páginas, blogs, foros y medios digitales como revistas. Además, las

redes sociales digitales como Facebook e Instagram tienen en su seno infinidad de perfiles y/o páginas

que tratan a Tinder como objeto de información y/o opinión. En nuestro estudio si bien para el modo

offline nos ocupamos en la experiencia subjetiva de personas usuarias, no está de más hacer algunos

apuntes sobre los hallazgos discursivos que emanan de la búsqueda en internet y RSD que hablan

sobre Tinder; que nos permitieron reconocer los espacios y medios sociales del modo offline en

Tinder, y que veremos más adelante.

Con el siguiente diagrama resumimos el flujo observacional del trabajo etnográfico de los

modos online y offline de la RSD Tinder.
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Figura 1.Flujo descriptivo del trabajo etnográfico de los modos online y offline de la RSD

Tinder. Elaboración propia.

Es importante decir en este punto que en el desarrollo del trabajo etnográfico,  se tuvo acceso al

campo online y offline de Tinder desde un perfil propio con fines académicos, que en un primer

momento me permitió explorar el funcionamiento de la aplicación móvil, y también implicó conocer

personas, y desde ahí empezar a tejer la posibilidad de aproximación al objeto de estudio. En el

camino se presentaron aspectos que fueron haciendo más complejo el trabajo de campo, entre ello que

a quienes se contactaron por medio de la aplicación móvil no participaron en el estudio pero sí se

convirtieron en mi puente de conexión en la concreción de contacto con algunas personas usuarias que

participaron compartiendo su experiencia.

3.1.2. De las técnicas e instrumentos de investigación1

Análisis multimodal de imagen, texto y discurso

El análisis del discurso multimodal (ADM) se conoce como un ejercicio complejo para

comprender distintos fenómenos sociales que han ocupado el interés de diversos estudios que parten

1 Ha acompañado este estudio los principios que garanticen el anonimato y confidencialidad, respecto a los
datos producidos tanto por los ADP, las y colaboradores, y las participantes.
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de diversas áreas como la comunicación, educación, lenguaje y semiótica (Kress y Van Leewen, 1996;

Lemke, 2002; Alvarado Jiménez, 2002; O´Halloran, 2004;2009;2012; Manghi Haquin, 2009;2011;

Van Leewen, 2008; Kress, 2010; Forceville, 2011; Liang, 2014). No obstante, es la semiótica social la

que conforma las principales bases metodológicas para la construcción del ADM.

La Semiótica Social, interesada en cómo se construyen significados en la

comunicación humana y, concretamente, en el uso que hacen las personas de los

recursos semióticos para crear actos comunicativos, prevé otros modos de

comunicación aparte de los puramente verbales y sitúa los actos de significación en su

contexto sociocultural e ideológico concreto: todo modo, al utilizarse, recibe una

motivación social conformada por la cultura y la historia. Se entiende por modo

cualquier recurso, vía, medio o material disponible en el contexto comunicativo que

se emplee con el propósito de crear significado(s)… (García y Palomeque, 2012,

párr.6)

El interés particular de los ADM es establecer las relaciones de los modos en cuanto al hecho

concreto de que su conjugación favorece una influencia en lo social de sus significados. Las

construcciones metodológicas del ADM son diversas por lo que la comprensión en su estadio

fenomenológico es y será siempre de carácter interpretativo, y por tanto no buscan la objetivación del

análisis. Así vemos que

El análisis del discurso multimodal… constituye un paradigma emergente en el campo

de los estudios del discurso que amplía el estudio del lenguaje per se al estudio del

lenguaje en combinación con otros recursos tales como las imágenes, el simbolismo

científico, la gestualidad, las acciones, la música y el sonido.

La investigación multimodal se expandió rápidamente a partir de mediados de los

2000 a medida que progresó el interés de los lingüistas sistémicos y de otros

investigadores del lenguaje por explorar la integración del lenguaje con otros

recursos. Se reconoció explícitamente que la comunicación es inherentemente

multimodal. (O´Halloran, 2012, p. 76-79)
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Hacia dónde apunta la comprensión del ADM en su estadio fenomenológico

Si bien el ADM trabajará con los modos provenientes de recursos semióticos, en el caso de la

presente investigación, se puede estudiar los recursos que se encuentran en las RSD y aplicaciones

móviles y que nos brindan dos modos de interacción (imagen- texto), se tiene que establecer que:

En los fenómenos multimodales se puede abordar la integración semántica…y

considerar que los significados experienciales, lógicos interpersonales y textuales

interactúan atravesando elementos de diferentes rangos (por ejemplo, grupos de

palabras e imágenes). La multiplicación de significados resultante…abre un complejo

espacio semántico multidimensional en el que puede haber compresión de

significados… (O´Halloran, 2012, p.82)

Por lo anterior, los resultados integradores permiten analizar de forma compleja y crítica los

discursos institucionales, políticos, y/o de los medios de comunicación que revelan relaciones dadas

en lo social y que inminentemente son de lucha y conflicto, como es en este caso el género. De ahí

que muchos estudios de ADM se inclinan en el desarrollo de ejercicios de análisis político de

coyuntura mediante el análisis audio y/o visual (O´Halloran, 2019; Reavey, 2011; Reavey y Johnson,

2008). No obstante, la posibilidad de analizar distintos espacios mediáticos como las RSD, se concreta

como un espacio de posibilidades adecuadas para realizar ADM e identificar cómo la cultura

contemporánea se desenvuelve también en los espacios digitales.

A partir de las ideas de la semiótica social multimodal que afirma que la comunicación se

produce de múltiples formas y modos. Es decir que, al emitir un mensaje con distintos recursos

comunicativos (imagen-texto) se crean significados que darán cuenta de una representación

potencialmente comunicativa, denotativa (descriptiva) y connotativa (interpretativa) de significación,

en correspondencia las partes más intrínsecas de la vida cotidiana donde se usa y/o se emite, para

nuestro caso la formulación de ADP que se construyen para la interacción comunicativa en el marco

actual de la aplicación móvil Tinder.

La descripción semiótica incluye el medio, como la cultura y espacio y el modo, que puede

ser auditivo y/o visual, así como la  materialidad, es decir las características, limitaciones y

potencialidades del medio (Kress, 2010). Además, la lectura del contenido multimodal y los
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significados deberá estratificarse identificando el discurso, en este caso las ideas y/o conocimientos

sobre la realidad construidos histórica y socialmente, como las normas, valores y prejuicios sociales.

El ADM de la muestra de Avatares digitales

Se analizaron un conjunto aleatorio de autorepresentaciones masculinas y femeninas en

Tinder en Barcelona, España, es decir los perfiles con imagen y texto de presentación que

manifestaban buscar relaciones heterosexuales. Los ADP de este conjunto, como espacio de

producción, distribución y recepción del material semiótico, teniendo así lo siguiente:

ADP Mujeres ADP Hombres

N= 100 N= 120
Tabla 1. Cantidad de cada conjunto de la muestra de ADP. Elaboración propia

Lo primero fue obtener la muestra no probabilística, tomando los perfiles que aparecieran en

la aplicación digital Tinder, a través de su función de búsqueda de las personas a 25 km de radio del

campus universitario de la Universidad Autónoma de Barcelona.Para recolectar la muestra se

emplearon tres distintos perfiles para el estudio, con la finalidad de obtener de forma más plural los

ADP que aparecían en el radio. Cabe señalar que a través de colegas integrantes del doctorado y

personas conocidas que utilizaban la aplicación móvil (dos hombres y dos mujeres) conformé el

equipo de colaboradoras y colaboradores en la recolección de perfiles, donde estaba también incluida

para obtener también datos para la muestra. Todo el equipo utilizaba el perfil propio (personal)  y

establecía dentro de la aplicación el mismo criterio de rango edad y preferencia sexual.

La conexión no fue simultánea, es decir, cada persona colaboradora se conectaba en días

diferidos para que la muestra pudiera ser amplia y plural. Posteriormente las personas colaboradoras

me entregaban los perfiles encontrados. Esto se hizo durante un periodo de tres meses.

No se estableció un número previo de la muestra. Cuando se juntó todo el material se hizo una

depuración, pues se usaron sólo dos criterios de inclusión para obtenerla  y era que estuvieran en un

rango de edad entre 25 y 46 años y que su ADP tuviera fotografía y texto de presentación.
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Se tenía en cuenta la posible saturación (Martínez Salgado, 2012) para el ejercicio

multimodal, es decir, que sabíamos que el análisis  de cada ADP implicaba una gran cantidad de

información y por ello se tenía que hacer un corte, pues no sería manejable para una persona analizar

cualitativamente una muestra mayor a la que se trabajó, por lo que al final ésta quedó como arriba se

expone; y por ello se excluyeron perfiles que no tenían ambos aspectos, imagen y texto.

La composición por edad de la muestra es la siguiente:

Porcentaje ADP
Mujeres

Rango de edades Porcentaje ADP
Hombres

Rango de edades

1% 25 y 29 5% 25 y 29

9% 30 y 34 14% 30 y 35

34% 35 y 39 41% 36 y 40

56% 40 y 46 40% 41 y 46

Tabla 2. Rangos de edad por tipo de ADP. Elaboración propia.

En el apartado de resultados trataremos la descripción denotativa de los ADP y por supuesto

los elementos connotativos de emergieron del ejercicio multimodal a partir de las categorías de

análisis teórico, que, bajo una perspectiva de género, nos permitieron dar respuesta a los objetivos y

preguntas de la investigación. Sin embargo, cabe señalar algunos elementos de cómo se desarrolló

dicho análisis.

Sobre los ADP en lo textual

A partir de cada conjunto analizado (ADP Mujeres y ADP Hombres), encontramos que se

presenta una descripción de su persona, se menciona lo que buscan encontrar y/o mencionan lo que

ofrecen a la persona que buscan conocer. Si bien no todos los ADP contaban con un texto de

presentación que mencionara al mismo tiempo los tres aspectos, en el todo textual del conjunto
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pudimos hacer una agrupación logística de cada aspecto que nos permitiera analizar lo que se dice y

reitera desde lo escrito. Las agrupaciones entonces corresponden a la descripción de sí mismas, lo que

buscan y lo que ofrecen.

Sobre los ADP en las imágenes

En este ejercicio se describió lo que las imágenes de los ADP mostraban literalmente,

identificando:

1. Tanto el uso de espacio privado (casa-apartamento, restaurante-bar, lugar de trabajo, jardín

privado) como el espacio público (naturaleza-paisajes, espacio recreativo-deportivo, vías de

comunicación- medio de transporte).

2. Si la imagen propiamente era de sí mismas, principalmente cómo y qué mostraban de su cuerpo

(cara, cuerpo completo, medio cuerpo superior e inferior); o si ocupan algún elemento de

sustitución como paisajes, animales, objetos, etc.

3. Además, se identificaron las actividades que se visualizan en las imágenes, como deportivas, de

aventura, recreativas o laborales.

Para el análisis posterior, se conjugaron los resultados de lo que se hace patente tanto en el texto

como en las imágenes, para ver el cómo algunas de estas caracterizaciones y uso de conceptos, así

como lo que se muestra visualmente es relacional con la configuración de la masculinidad o

feminidad hegemónica, además de los estereotipos ligado a ello; sobre todo cuando sabemos que los

ADP contienen la forma en que las personas realizan la presentación de sí mismas.

Relatos y entrevistas

Ahora bien, como parte del trabajo etnográfico, no podíamos obviar el hecho de que la

experiencia de personas usuarias era un aspecto relevante en la tarea de construir un estudio

cualitativo, que contempla también el lugar en el que arriba el proceso de subjetivación implicado en

el fenómeno incorporación de la tecnología para propiciar la interacción y la dinámica socioafectiva,

que en este caso Tinder representa.
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Para ello realizamos una invitación abierta hacia personas que voluntariamente quisieran

participar en el estudio. La participación consistía en que la persona construyera un relato (Salazar,

2018) en el que compartiera su experiencia usando Tinder y/o otras aplicaciones móviles para citas.

Posteriormente al relato se realizó una entrevista abierta, que tocara de manera más profunda la

experiencia y que nos permitiera identificar, en la narración conjugada de ésta, las categorías de

análisis teórico de la presente investigación.

Entendemos como narrativa la cualidad estructurada de la experiencia

entendida y vista como un relato; por otro (como enfoque de investigación),

las pautas y formas de construir sentido, a partir de acciones temporales

personales, por medio de la descripción y análisis de los datos biográficos. Es

una particular reconstrucción de la experiencia, por la que, mediante un

proceso reflexivo, se da significado a lo sucedido o vivido…Trama

argumental, secuencia temporal, personajes, situación, son constitutivos de la

configuración narrativa… Narrativizar la vida en un autorrelato es -como

dicen Bruner o Ricoeur- un medio de inventar el propio yo, de darle una

identidad narrativa. (Bolívar, 2002)

Consideramos que el ejercicio de pensar y narrar lo vivido da como resultado una

introspección más paulatina y abierta, es decir, una forma de auto pensarse que se hace más clara que

cuando colocamos a la persona en un lugar de cuestionamientos, y por ello las entrevistas se hicieron

necesarias en un segundo momento para profundizar elementos de los propios relatos.

Como el trabajo de participación era voluntario, a través de colegas del doctorado y personas

conocidas se transmitió la invitación a personas que usarán o hubieran usado alguna vez la aplicación

móvil. Una vez que se estableció el contacto, se les explicó que la propuesta metodológica consistía

en que de manera abierta, propia y personal escribieran o grabaran un relato donde contarán su

experiencia usando Tinder y /o otras aplicaciones móviles de su tipo.Tuvimos como resultado que

sólo mujeres aceptaron participar (construyendo sus relatos y entrevistas), teniendo así un corpus de

siete experiencias. Cabe señalar que también hubo hombres que habían aceptado participar, sin
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embargo, no se comprometieron con el proceso metodológico planteado y por tanto sus experiencias

no pudieron formar parte del estudio.

2.2. Ejes categoriales centrales y transversales

Se trabajó desde ciertos ejes categoriales que en el terreno teórico nos permitieron dar sentido

al estudio descriptivo, de corte cualitativo; en este caso cómo y desde dónde partir el análisis. Los ejes

centrales corresponden a los dispositivos normativos de género y sexualidad identificados

teóricamente y son los siguientes:

Ejes centrales
Género

y
normatividad

Masculinidad, feminidad y estereotipos relacionados
al sexo-género

Modelo de relaciones heteronormativas: Amor
romántico y de sexualidad

Por otra parte, los ejes transversales establecen conexión con la metodología, en este caso la

presentación y autorrepresentación de las personas que usan Tinder y las interacciones que parten de

la significación producida por sus avatares digitales, así como las experiencias dadas y mediadas a

partir de su inmersión en la digitalidad de la RSD. Los ejes transversales son:

Ejes transversales

Subjetividad y autorepresentación digital

Interacciones sociales y digitalidad

2.3.Los hallazgos en relación con los objetivos de investigación.

A continuación, presentamos los objetivos que dirigieron la investigación:

Objetivo general

Analizar perfiles e interacciones de mujeres y hombres heterosexuales, para identificar las

posibles significaciones contemporáneas asociadas al género, en el uso las redes sociales digitales

(RSD) como Tinder.

Objetivos específicos

1. Identificar las autorepresentaciones presentes en un conjunto de perfiles de mujeres y

hombres adultos heterosexuales, que se muestran en la red social digital Tinder.
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2. Identificar la normatividad de género y significaciones de las autorepresentaciones de mujeres

y hombres y mujeres adultos heterosexuales que se muestran en dicha red.

3. Identificar los discursos normativos de género y su significación para la interacción en la RSD

Tinder, que fortalecen la forma de hacer vínculos digitales en diversos sitios en internet y

otras redes.

Ahora bien, con respecto a los ejes categoriales, su relación con los objetivos específicos de

investigación y el proceso trabajado para el encuentro con los resultados; tenemos:

Ejes Categoriales Objetivos de

Investigación
Proceso de orientación del trabajo etnográfico

Centrales
Género y

normatividad:

1.Masculinidad y

feminidad:

estereotipos

relacionados al

sexo-género

2. Modelo de

relaciones

heteronormativas:

Amor romántico y

de sexualidad

1, 2 y 3
● Definir qué dispositivos normativos

asociados al género y sexualidad se presentan

y están comúnmente referidos a la feminidad,

masculinidad y las relaciones

heteronormativas.

● Identificar cómo la normatividad de género

se hace presente en las imágenes y/o las

prácticas discursivas de las mujeres/

hombres al autorepresentarse en Tinder

● Identificar cuáles son los elementos de

significación de género que están presentes

en la experiencia de personas que han

usado Tinder y/o otras aplicaciones.

● Identificar qué discursos de género y

heterosexualidad están alrededor de la

plataforma de Tinder.
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Transversales
Subjetividad y

autorepresentación

digital

1, 2 y 3
● Describir los elementos subjetivos de

autorepresentación digital que son

manejados por personas que han usado

Tinder y otras aplicaciones

● Describir cómo distintos medios y/o redes

sociales digitales tratan la creación de la

autorepresentación digital en Tinder y

aplicaciones.

Transversales
Interacciones

sociales y

digitalidad.

3
● Describir qué elementos de intermediación

para la interacción social digital se muestran

en distintos espacios digitales, que influyen

en la idea de que la conexión vía las

aplicaciones móviles para citas, como Tinder,

favorecen las relaciones entre personas

● Describir qué discursos de interacción

social son manejados por personas que han

usado Tinder y otras aplicaciones

● Identificar cómo es la relación entre la

dinámica de consumo de las sociedades

contemporáneas y el uso de redes sociales

digitales como Tinder.

Tabla 3. Orientación del trabajo etnográfico. Elaboración propia

Principales hallazgos

En el presente apartado daremos cuenta de algunos de los principales hallazgos que emanaron

del trabajo descriptivo propio de las técnicas de investigación empleadas en el estudio. Cabe decir que

estos se relacionan con los objetivos específicos que, a su vez, como arriba expusimos, establecen

relación con los ejes categoriales, teóricos y transversales.
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Una vez que fuimos obteniendo los resultados, nos permitimos visualizar cómo cada eje fue

encontrado bajo las técnicas de investigación que se emplearon; quedando de la siguiente forma:

Ejes centrales
/

Ejes
transversales

Género y normatividad

Masculinidad y

feminidad

Estereotipos

sexo-género

Modelo de relaciones

heteronormativas:

Amor romántico y de

sexualidad

Subjetividad y

autorepresentación

digital

ADP en lo textual

ADP en las imágenes

ADP en lo textual

ADP en las imágenes

Relatos/ entrevistas

ADP en lo textual

ADP en las imágenes

Relatos/ entrevistas

Interacciones

sociales y

digitalidad.

Entorno de la aplicación Relatos/ entrevistas

Observación de

elementos en RSD e

Internet sobre Tinder

Relatos/ entrevistas

Tabla 4.  Ejes categoriales y el uso de las técnicas de investigación. Elaboración propia

Marco contextual para el análisis

Tinder es una red social digital y aplicación móvil que se encuentra suscrita a las plataformas

que el internet brinda para comunicar personas usuarias a nivel local y mundial. El alcance es glocal,

que significa que su dinámica atraviesa barreras de espacio geográfico y tiempo (Roca Girona, 2011)

como es en general la lógica de internet. Además, es un producto comercial (Stephenson, 2015), que

está dentro de la tecnología móvil. Como aplicación se encuentra en casi cualquier sistema operativo

comercial y se puede ofrecer de forma gratuita a las personas usuarias, aunque su sustentabilidad
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depende de los servicios que ofrece, tanto del número de personas usuarias, que arriba a más de los

cuatro millones (infografía ,2018; Fernández, 2020); así como de aquello que muchas de las

compañías ligadas a tecnología digital como ésta, es decir, utiliza políticas de privacidad (s.f) y

términos de uso (s.f) que les posibilitan hacer un intercambio y venta comercial a otras compañías de

los datos que se generan dentro de la aplicación.

Además, las tendencias de la búsqueda informática en la internet, a través de los exploradores

como Google, nos permiten observar estadísticamente cómo se va posicionando la aplicación móvil

como una de las más usadas, pues se genera el número de resultados generados por el término dentro

del explorador. Además, discursivamente como Tinder se ve ligada a conceptos asociativos a la

normatividad de género y sexualidad. Hicimos una búsqueda paulatina durante el desarrollo

etnográfico que nos permitió ver cómo ha evolucionado el fenómeno de 2016 a 2020. La búsqueda se

realizó por términos, que iban de lo general a lo particular, primero utilizando la palabra Tinder y

luego asociándose a las palabras siguientes: Mujeres, Hombres, Sexualidad, España, Barcelona,

funcionamiento, y las que el mismo explorador ofrecía con la leyenda “otras personas buscaron”,

donde significativamente apareció la oración Tinder no sirve (que sólo captamos en el año 2020), que

podría decirnos que la aparente asertividad comunicativa de la aplicación, también aparece ligada a

situaciones que no han sido favorecedoras en el terreno de la comunicación e interacción social.

A continuación, presentamos la información de los datos obtenidos a través de esta

exploración:

Tinder

Término asociado 2016 2018 2020

Tinder 97.000.000 156.000.00 234.000.000

Mujeres 6.789.000 10.600.000 14.300.000

Hombres 1.034.000 2.250.000 3.400.000

Sexualidad 23.000.000 37.000.000 41.000.000

España 3.240.000 4.367.000 4.460.000

Barcelona 3.657.000 4.367.000 4.950.000
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Funcionamiento 284.000 398.000 451.000

No sirve --------- --------- 553.000

Tabla 5. Tinder y personas que han buscado el término. Elaboración propia

Como puede verse, a lo largo del estudio apareció un incremento de documentos y materiales

que a su vez nos habla de las tendencias de búsqueda que en internet puede haber en relación con

Tinder Ahora bien, a través de estos resultados, en 2020 buscamos los primeros documentos o

materiales (videos) que se emitían por la búsqueda, por efectos de saturación escogimos los primeros

diez (máximo quince) que aparecían poniendo los términos Tinder España y Tinder Barcelona, para

ver la tendencia cualitativa de lo que informáticamente se puede encontrar sobre Tinder en internet

para los usuarios del explorador de Google en España y Barcelona2. Entonces pudimos encontrar lo

siguiente:

Términos de
búsqueda

Artículos divulgación, blogs y noticias videos

Tinder España

1. Tinder empieza a probar el chat de vídeo en España:
Así funciona. (Arteaga, 2020).

2. Me he colado en Tinder para averiguar si la gente
está dispuesta a saltarse el confinamiento y tener
citas: Esto es lo que me he encontrado. (Business
Insider, 2020).

3. Cómo funciona Tinder—Aprende a ligar en la red.
(2017)

4. España, tercer país del mundo que más usa apps
para ligar. (2018)

5. Tinder, NUNCA MÁS. (León,2016).
6. Análisis | Cuántos españoles tienen Tinder.

(Llaneras,2020)
7. Así es como la gente está usando Tinder en España

durante la cuarentena. Lorente,2020)
8. Las 22 mejores apps para ligar en 2020. (Pérez,

2020)
9. Tinder confirma que todos los españoles se han

acostado ya entre ellos (Puig,2015)
10. Guía completa Tinder 2020: Cómo funciona +

trucos. (San Ildefonso, 2020)

Noticias
11. Tinder lanza su primera serie y será interactiva.

(Andreu,2019)

1. Tinder España vs
Tinder Buenos Aires
(Betas, 2016)

2. Tinder Noruega vs
Tinder España (Betas,
2018)

3. Una española tiene la
técnica perfecta para
triunfar en Tinder
(2020)

4. Consejos para ligar
en Tinder: 18 cosas
que sigues haciendo
mal. (Mullor,2019)

5. Redes sociales: «No
me podía creer lo que
me pasó con mi cita
de Tinder» (2019)

6. Tinder se abre a la
diversidad sexual en
España.
(Redondo,2017).

7. Dinos con quién has
quedado en Tinder y
te diremos qué vino
pedir. (Rivas, 2020)

2 Dado que a partir de ese espacio geográfico iniciamos la investigación.
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12. Tinder se renueva tras el confinamiento: Llegan las
videollamadas y la verificación de perfiles
(Ayuso,2020)

13. Por qué odiamos Tinder, pero volvemos a él una y
otra vez (Carpallo, 2020)

14. Superar la cuarentena en Tinder: Los jóvenes
españoles fueron los más habladores del mundo en
la plataforma. (Gascón,2020)

15. Noviazgos por Tinder durante el confinamiento.
(Ibáñez León, 2020)

16. Así funciona y estos son los riesgos del videochat de
Tinder (Juárez, 2020)

17. Tinder extiende la verificación de perfiles a más
países (Moreno, 2020)

18. Así funciona el chat de vídeo de Tinder: Este verano
en España (Otero, 2020)

19. El exjefe digital de CBS, Jim Lanzone, se convierte
en nuevo CEO de Tinder. (Rodríguez, 2020)

20. Ligar en Tinder en plena pandemia: “Fue
maravilloso, llevaba dos meses sin tocar a alguien”.
(Velasco, 2020)

Tinder Barcelona

1. Cuando voy en el tren, ¿Tinder me empareja con los
otros pasajeros? (Caballero, 2016)

2. Dame tu perfil de Tinder y te diré dónde quedar.
(Conde,2019)

3. Las citas con Tinder van más allá en Madrid y
Barcelona. (Cronica global, 2020)

4. Amar en tiempos de Tinder: Cómo ligar en
Barcelona sin usar (casi) ninguna app. (Fernández,
2015)

5. La estafadora de Tinder que ataca en Barcelona.
(Mur, 2019)

6. Tinder and other ways to find love in Barcelona.
(Petrusevski, 2016)

7. 3 consejos para que no te engañen en Tinder. (Roiga,
2019).

8. Quedan por Tinder en Barcelona y le roba un reloj:
La obliga a tener relaciones para devolvérselo
(RS,2020)

9. Tinder: Ellas cuando quieren, ellos cuando pueden.
(Valdés, 2019)

10. ¿Tienes una cita de Tinder? ¡Encuentra el lugar
perfecto para que sea un éxito! (Zapatero, 2019)

11. Aponte, Ó. (s. f.). Cómo tener éxito en Tinder, según
Tinder.

Noticias
12. Prisión para el estafador de Tinder, que no prometía

amor sino papeles. (Alcázar, 2020)
13. Cómo ligar en Tinder: 10 claves para triunfar.

(Aragón, 2019)
14. Ligar en tiempos de coronavirus: «“Lo he intentado

con una prueba negativa y ni con esas”». (Barrueco,
2020)

1. Cuidado con Tati, la
mujer que usa Tinder
para drogar y robar a
hombres en
Barcelona. (2019)

2. Planes para triunfar
en tu primera cita
Tinder. (Galisteo,
2019)

3. Trucos Tinder que he
usado y me siguen
funcionando en 2020.
(Ninja, 2020)

4. Consejos para utilizar
correctamente Tinder
¿Cómo usar Tinder?
(¡OhMyGeek!, 2014)

5. La realidad oculta de
Tinder. Lo que nunca
te Contarán de la
APP. (Psico Vlog,
2020)

6. El Tinder de las
mascotas. (Sánchez,
2018).

7. Capturado el «rey de
Tinder» que estafó a
decenas de mujeres a
las que robó miles de
euros. (Vera, 2018)

8. Voluntariado y
Tinder. No todo vale
para ligar.
(VideoLab.,2017)

9. Ligando en Tinder
con el filtro de mujer.
(Wismichu,2019)
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15. Estos fotógrafos y coaches hacen negocio ayudando
a mejorar los perfiles de Tinder. (Blanco, 2019)

16. La decisión de Tinder durante el confinamiento.
(2020)

17. Glovo y Tinder se alían para que ligues en
Barcelona. (Metropoli abierta, 2020)

18. Tinder introducirá las citas por videoconferencia
antes del verano. (Molins, 2020)

19. Tinder y Grindr venden tus datos confidenciales a
otras empresas. (Planas Bou, 2020)

20. 6 places de Barcelona on tenir una cita. (Roig,
2020).

Tabla 6. Primeros documentos que aparecen sobre Tinder para las personas usuarias del explorador de Google

en España y Barcelona,  hasta el año 2021.Elaboración propia

Como puede observarse en los documentos que encontramos3, aparece una reiteración de la

forma en que la aplicación trae consigo la posibilidad de conectar personas, la parte socio afectiva

conectada con la palabra “ligue”, así como a los elementos de concretar citas “exitosamente”4.

Además, pudimos observar que había documentos y materiales que trataban aspectos derivados del

uso, como la fiabilidad de las personas, evitar el “engaño”, el “desencanto”, así como evitar y cuidarse

de la posible estafa y/o robo, o incluso no usarla. Lo anterior nos permite ver que hay una tendencia

creciente de análisis de los efectos que ha tenido de la RSD y aplicación digital, a lo largo del tiempo

que ha sido usada en el mundo. Además, sin lugar a duda, es significativo que se difunde de manera

constante la información que promueve el uso de la aplicación, pero además la alta tendencia sugiere

cómo “tener éxito”, “evitar el fracaso”, o las contribuciones que abordan tópicos de “riesgo” y

“precaución”, que nos hablan de una dinámica de prescripción conductual hacia las personas usuarias

de Tinder y otras aplicaciones para citas. Aquí destacamos presumiblemente la forma que se entiende

que las relaciones socioafectivas efectuadas, en y por lo digital, deben seguir un método para su

realización.

4 Vemos que también hay documentos y materiales que tratan el uso de la aplicación durante el confinamiento
durante el tiempo de pandemia por la Covid 19, en el año 2020.

3 Cabe señalar que, dado lo extenso de la información encontrada con las categorías Tinder, mujeres, hombres y
sexualidad, se conformará un análisis posterior, no con efectos para el presente estudio.
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Por último, el impacto no es menor, si pensamos en la gran cantidad de personas que hacen

búsquedas diarias por internet. Además, tenemos aquellas que usan redes sociales como Facebook e

Instagram, que, ligadas a la dinámica publicitaria de Tinder, también producen contenido directamente

asociado al término Tinder.

Así también nos dimos a la tarea, en los años 2020 y 2021, de hacer una exploración de ello

en dichas redes sociales y tenemos que, bajo Tinder, Tinder hombres y Tinder mujeres, hay un

movimiento importante de personas señalando que les gusta seguir el contenido de las primeras

páginas y perfiles que aparecen en estas RSD:

RSD Tinder RSD Tinder Tinder

Mujeres

Tinder Hombres

Facebook

Página de Tinder:

1.7 millones

Página de fotos y

memes5: 6.1 mil

seguidores

Grupo Público: 50 mil

miembros

Grupo privado: 8.2 mil

miembros

Instagram
1 millón 621mil
675
publicaciones

41.232
publcaciones

8.819
publicaciones

Tabla 7. Información de Facebook e Instagram vinculando Tinder. Elaboración propia.

Por último, cabe señalar que, en este contexto, la forma en la que Tinder se encuentra

posicionado a nivel mundial y en los espacios digitales, hace cada vez más contundente la forma en la

que las sociedades modernas, occidentales y capitalistas han contribuido en visiones

homogeneizadoras de las relaciones humanas, que es en lo que profundizamos cuando hablamos de la

Tinderización contemporánea, en particular de su relación con las formas género y la

heteronormatividad.

5 El meme es la forma en la que vía texto e imagen se hace alusión de forma cómica y/o irónica a una realidad
determinada.
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Las autorepresentaciones presentes en un conjunto de perfiles de mujeres y hombres adultos

heterosexuales en Tinder.

En este apartado presentamos el contenido que los ADP de la muestra nos permitían observar,

sus formas de presentación, en lo textual, así como los detalles denotativos principalmente de las

imágenes.

Como arriba mencionamos, los ADP de la muestra fueron agrupados para su análisis en lo

textual en tres formas, la primera tiene que ver con aquello que literalmente mostraba la forma en que

se describen a sí mismas; la segunda tiene que ver con lo que buscan; y la tercera con lo que ofrecen.

La agrupación de cada uno de estos tres aspectos nos permitió logísticamente hacer un análisis

de las constantes, pero también de lo que cualitativamente nos permitiría establecer la relación con las

bases teóricas de esta investigación.

Sin duda, tanto los algoritmos como las expectativas de uso de la aplicación radican en

encontrar entre distintos perfiles algo distintivo y relativo al gusto (Bourdieu, 2002) de las personas

usuarias, lo que hace que elementos de definición de sí mismas, búsqueda y ofrecimiento ya estaba

puesto en la construcción misma de los ADP. A continuación, se pueden ver los elementos

encontrados en los ADP:

ADP Mujeres ADP Hombres

Figura 2. Grupos definidos por su presentación digital mujeres y hombres. Elaboración propia
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Estos datos significan, en el caso de las mujeres, que 52 hacen descripción de sí mismas, 40,

definen lo que buscan y 8 mencionan lo que ofrecen como inicio del encuentro socioafectivo. En el

caso de los hombres, encontramos 96 en el grupo uno, 20 en el grupo dos y 4 en el grupo tres.

Presentamos algunos ejemplos de ADP en Tinder que forman parte de la muestra analizada.

ADP Mujeres ADP Hombres

Ejemplo ADP Mujer/Hombre en Tinder, que forma parte del Grupo 1

ADP Mujeres ADP Hombres

Ejemplo ADP Mujer/Hombre en Tinder, que forma parte del Grupo 2
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ADP Mujeres ADP Hombres

Ejemplo ADP Mujer/Hombre en Tinder, que forma parte del
Grupo 3

En cuanto al tipo de imagen presentada, los ADP de mujeres muestran que el 55% muestra

una imagen de sí mismas; 38% una con ellas y otro aspecto (donde se pueden encontrar acompañadas

de alguna persona, animal, cosa); y el 7% presenta otro aspecto (que puede ser paisaje o imagen de

otro tipo). Para el caso de los hombres tenemos que 62% se encuentra en el grupo uno, 36% en el

grupo 2 y 2% en el grupo tres.

ADP Mujeres ADP Hombres

Figura 3. Grupos por tipo de imagen en su presentación digital, mujeres y hombres. Elaboración propia
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Presentamos algunos ejemplos de ADP en Tinder que forman parte de la muestra y

corresponden a los grupos por tipo de imagen presentada.

ADP Mujeres ADP Hombres

Ejemplo ADP Mujer /Hombre en Tinder, que forma parte del Grupo _ imagen de sí mismas/os

ADP Mujeres ADP Hombres

Ejemplo ADP Mujer /Hombre en Tinder, que forma parte del Grupo 2_ imagen de sí mismas/os y otro aspecto.
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ADP Mujeres ADP Hombres

Ejemplo ADP Mujer /Hombre en Tinder, que forma parte del Grupo 3_ imagen de otro aspecto

También presentamos algunos datos sobre colocación del cuerpo, uso de espacio y vestimenta

que presentaban los ADP de la muestra:

ADP Mujeres ADP Hombres

Figura  4. Colocación del cuerpo en la imagen de la presentación digital, mujeres y hombres. Elaboración
propia

77



ADP Mujeres ADP Hombres

Figura 5.  Uso del espacio en las imágenes de la presentación digital, mujeres y hombres. Elaboración
propia

ADP Mujeres ADP Hombres

Figura 6. Uso de vestimenta que se muestran en las imágenes de la presentación digital,
mujeres y hombres. Elaboración propia.

En cuanto a la colocación del cuerpo, tenemos que los ADP de mujeres 51% presentan más el

medio cuerpo junto con la cara, 22% el cuerpo completo, 22% sólo la cara y 4% están sin mostrarse o

mostrando sólo paisaje. En el caso de los ADP de hombres, presentan medio cuerpo 60% , luego

cuerpo completo con un 26%, 12 % con sólo cara y 2% sin mostrarse.

Para el uso del espacio los ADP de mujeres muestran 60% en un espacio privado (casa,

cuarto, lugares cerrados, jardín privado, etc.) y 35% en uno público, avenidas, parques, paisajes

abiertos, etc). Mientras que los ADP de hombres muestran 66% en el espacio público y 33% en el

privado.
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Y en cuanto a la vestimenta tenemos que los ADP de mujeres se muestran 60% vestidas, 33%

semivestidas, 2% desnudas, y 5% con otra imagen. Los ADP de hombres 84% vestidos, 15%

semivestidos, y 1% con otra imagen.

Otro elemento importante en los resultados es la forma en que los ADP muestran actividades

como parte de su descripción.

ADP Mujeres ADP Hombres

Figura 7. Actividades que se muestran en las imágenes de la presentación digital, mujeres y hombres.
Elaboración propia.

En el porcentaje de la muestra 34% de mujeres se muestran en actividades de aventura/

recreativas y 39% con una selfie con pose sensual/enviando un beso. Por su parte los AD de hombres

en su mayoría, es decir el 60% se muestran en actividades de aventura/recreativas y 21% en

actividades deportivas.

Mostramos algunos ejemplos de esto:
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ADP Mujeres ADP Mujeres

Ejemplo ADP Mujer en actividades de aventura y selfie6 con pose sensual/beso en Tinder.

ADP Hombres ADP Hombres

Ejemplo ADP Hombre en Actividades deportivas y actividades de aventura en Tinder

6 Selfie es el término anglosajón que significa el autorretrato fotográfico.
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Para cerrar este apartado, cabe señalar que para el análisis multimodal proveniente de los

ADP, una vez descrito lo anterior, como ya lo hemos señalado, fuimos encontrando términos,

enunciados y frases, que, conjugado a aquello que se reiteraba en las imágenes, como usos del cuerpo

y actividades, nos permitieron ir identificando elementos asociados a la normatividad de género,es

decir discursos asociados a ésta y que eran resultado de las significaciones provenientes de la muestra

de autorepresentaciones de hombres y mujeres adultos heterosexuales en Tinder. Además, también

aquellos discursos heteronormativos usados para la interacción en este tipo de RSD, que fortalecen la

forma de hacer vínculos desde lo digital. Estos últimos aspectos pudieron apreciarse tanto en la

muestra de ADP como en los relatos y las entrevistas trabajadas en este estudio. Así, para abordar los

resultados, la discusión y análisis, presentamos (principalmente a través de los artículos académicos

construidos en el trayecto de trabajo de la presente investigación), abordando los dispositivos

normativos que identificamos y que, desde nuestra perspectiva teórica, configuran la interacción

socioafectiva heteronormativa encontrada en la RSD y aplicación digital Tinder, en lo que

denominamos la tinderización contemporánea.
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Segunda parte. Del encuentro con la tinderización y el
género en la sociedad contemporánea



3. ¿Qué implica hablar de Tinderización contemporánea?

En esta parte del trabajo  consideramos importante hablar de qué implica la tinderización

contemporánea. Nuestro marco es entender cómo se produce la intermediación tecnológica en una

realidad caracterizada por lo digital y que es parte nodal de las sociedades contemporáneas

occidentales. El cómo dicha intermediación es el preámbulo de una serie de procesos que van

influyendo en la dinámica de consumo de las personas. La idea es discutir las posibles implicaciones

de una época digital, en la que Tinder ha marcado este tiempo, tejiendo formas modernas de

interacción social donde  las relaciones de poder se ven promovidas desde la intermediación digital.

Es importante reconocer el papel que juega el cuerpo, la afectividad y las emociones como

parte de los motivos de la autorepresentación de las personas en las redes sociales digitales, así como

el entramado social que los promueve. Tratamos así, desde una mirada crítica, la importancia e

influencia que tiene el Mercado de Deseo en la digitalidad y cómo se refuerza de forma conservadora

ciertos elementos, como la construcción social de género y la estereotípia heterosexual, que en

apariencia serían contradictorios al llamado progreso -occidental y global- de la era digital, donde

presuntamente las personas vivivos libremente en los tiempos de igualdad.

3.1. De la Tinderización contemporánea y el género en la digitalidad

Como se aprecia en el primer capítulo de este trabajo, no hace mucho tiempo que los análisis,

a nivel mundial y local, sobre el uso creciente de internet y las tecnologías asociadas a ello, han ido

configurando la definición de una era digital (Lasén y Puente, 2016); que amerita, en su estatus

contemporáneo, una mirada interdisciplinar, compleja y crítica, que pueda dar cuenta de su impacto e

implicaciones en la vida humana y en la cotidianidad de las personas.

En este tiempo, vemos cómo de forma acelerada la cultura se significa y resignifica en sus

componentes estructurales respecto al tiempo anterior, donde las tecnologías de la información y

comunicación no formaban parte del imaginario común de nuestros días.

No podemos negar que el marco moderno de las sociedades occidentales  y capitalistas, en su

composición económica, han hecho que internet no sólo sea una herramienta de información y
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comunicación, sino que es un espacio social de redes de interacción, que formulan una dinámica de

construcción social de dicho espacio, que se acompaña de nuevas herramientas y sofisticados

artefactos electrónicos, propiciando un ritmo acelerado y cambiante de lo que entendemos como

virtual-digital (Gónzalez, 2019; González Sánchez, et al, 2008).

Figura 8.Flujo de la relación tecnología/s- persona/s. Elaboración propia

Las redes sociales digitales, a través del espacio de la internet, son un aspecto manifiesto y

onírico de la cultura, convirtiendo en real lo que parecía no serlo, la interacción humana global. Sin

embargo, en concordancia con las características de las definiciones constitutivas de las sociedades

modernas (Beriain, 1996), capitalistas, neoliberales y occidentales, la conjugación de ciertos valores,

que privilegian la condición individualista y no comunitaria- solidaria, y que acentúan las crecientes

formas de desigualdad e inequidad, aparecen también acompañando el proceso evolutivo de la

tecnología y el espacio digital. De ahí que es necesario comprender que todo este tejido tiene

múltiples aspectos a revisar, pero siendo consecuentes con lo que hemos analizado hasta ahora,

entendemos que la relación actual tecnología/s- persona/s, no aparece como una relación neutral o

intrínsecamente necesaria para la vida humana, ni tampoco aparece como una relación de poder per

se, donde la tecnología y el internet son una entidad autónoma que busca controlar toda acción

humana, sino que en su uso y espacio se van construyendo nuevas y antiguas ficciones (Haraway,

1991) que desde la potencialidad global de la digitalidad, reivindican procesos de control ideológico
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que son significativos para el sustento del poder económico- hegemónico; que a su vez ha posibilitado

su nacimiento y crecimiento en lo social.

3.1.1. Algoritmia, persona, sociedad y Tinder

Una de las más contundentes acciones que permiten observar el flujo de intermediación

tecnológica para la interacción social digital, es lo que se conoce como la lógica algorítmica que

compone la tecnología digital y regulariza la transferencia de datos (informativos, comunicativos e

interactivos) vía  internet. El proceso anterior ha decantado en nuevas definiciones para la dinámica

contemporánea, como la denominada época del Big Data, que presenta un nivel de intercambio

sociotécnico de velocidad y cantidad informática en magnitudes suprahumanas (Torrano, 2019), pero

que una vez que fluye y circula, también se encuentra sujeta al consumo, ya sea como producto o

como información para crear más y nuevos productos. Vemos así redes infinitas que sirven para el

crecimiento económico del capital (Castells, 2010; Van Dijck, 2016), a través de compañías que

utilizan las vías y la información producida.

Por las dimensiones de lo que se mueve a través de las redes informáticas, los algoritmos se

insertan como intermediarios, es decir, que realizan una selectividad de la información que se mueve

en el ciberspacio, a través de tres tipos de influjo, el primero es el que producen las personas al buscar

información, comunicación, y/o interacción; el segundo es el que con base a esos datos ciertas

tecnologías informática seleccionan las tendencias más recurrentes; y el tercero es el que con base a lo

anterior inserta datos que posibilitan el consumo, es decir que se produce una intermediación

tecnológica que puede inducirlo desde lo que ya es tendiente o incluso producir uno nuevo.

Finalmente lo que hay que decir aquí es que el algoritmo funciona de manera autónoma pero no

neutralmente, pues lo que se codifica para que la inteligencia artificial realice la selectividad, son

criterios que emergen de quien los programa, utilizando los influjos arriba descritos.

Así es como las acciones que se desarrollan a través de la realidad virtual- digital, atraviesan

por la intermediación tecnológica, ordenada y selectiva de la lógica algorítmica, generando un bucle

infinito de influenciamiento mutuo, que en gran medida invisibiliza, curiosamente desde lo visual,

problemas constituyentes de la cultura y las sociedades modernas occidentales, pues desdibuja por
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completo las condiciones de posibilidad de transformarlas, al poner al frente la innovación tecnológica

y la “objetividad” algorítmica como el estandarte de progreso real de nuestro tiempo.

Ahora bien, respecto a nuestro estudio, Tinder como red social digital y aplicación móvil, es

una plataforma que facilita, con la intermediación tecnológica implicada, la producción de relaciones

socio afectivas entre personas. Es un producto que dentro del mercado de consumo digital, ofrece sus

servicios de conexión e interactividad entre las personas; lo que también se conoce el cómo el

mercado de aplicaciones móviles para citas en línea (Bryant y Sheldon, 2017; Gregorich, 2018; Jung,

et al, 2018; Villegas y Mallor, 2017; Santiago y Punyanunt, 2018).

El funcionamiento de la plataforma, requiere de una serie de algoritmos para entender la

información que las personas usuarias producen y también para realizar la selectividad que pueda

arribar en la satisfacción de quienes usan el producto, es decir, ser “emparejados” con otras personas

que también están buscando algún tipo de relación socio afectiva. Lo que hemos podido observar y

conocer, a través de algunos estudios sobre Tinder (David y Cambre, 2016; Condie, Lean y James,

2018; Dreijer y Van den Haak,2014, Lutz y Ranzini, 2017; MacLeod y McArthur, 2017), es que la

RSD funciona a través de la algoritmia. Uno de los principales algoritmos que utiliza, es uno

denominado Elo Score (Duportail, 2019), que tiene como origen la competición, y la generación de un

puntaje de evaluación de las personas en función de sus perfiles e interacciones, lo que

simbólicamente dice ya mucho sobre la forma de presentar su visión sobre las relaciones

socioafectivas en nuestra época. Entre este y otros algoritmos que Tinder utiliza, básicamente recupera

toda la información que se produce en el espacio online de la aplicación móvil y opera registrando

cada movimiento que hacemos dentro de la aplicación, desde crear el perfil de presentación, los

perfiles que vemos, lo que elegimos, lo que rechazamos, en fin cada una de las acciones que se

pueden realizar, tanto en la versión gratuita como en la de pago. Además también se registra lo que

está fuera de la aplicación, es decir la información que está producida a través de otras redes sociales

que quedan vinculadas a la aplicación cuando se genera un perfil, principalmente Facebook e

instagram.

Aún queda mucho por saber qué implicaciones tiene el uso de los algoritmos que la

plataforma ocupa, y si las predicciones algorítmicas (Mackinnon, 2016; Pavoni, 2018b),a través de
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mediciones pueden, de manera tajante, influenciar el gusto con el catálogo de perfiles para que las

personas interactúen. En definitiva no puede observarse todo lo que realmente navega en ese espacio,

y mucho menos la posible diversidad de personas del mismo, además de operar con categorías

específicas ya conocidas tanto de la identidad como de la orientación sexual, entre otros aspectos

como los gustos, las aficiones, las actividades, etc,  que si lo revisamos críticamente, la elección de

una persona no puede ser totalmente autónoma, libre y se “empareja”, es decir, hace una

intermediación, desde la visión hegemónica del género y la sexualidad.

3.1.2. El mercado de deseo y la generación de avatares digitales en Tinder

En una cultura digital enmarcada por las dimensiones capitalistas de las sociedades

occidentales, la vida social acontece también bajo la lógica de consumo cotidiano. Un consumo que se

basa en cierta medida en la necesidad de alimento, vestido, habitación, comunicación, etc, pero que

también lo traspasa, yendo hacia otro tipo de necesidades humanas (Aparecida, 2012), genuinas, pero

también creadas por la propia dinámica social. No podemos obviar que la cultura de la mass media

(Mc Robbie, 1994, Sartori, 1998; Illouz, 2009 ), ha emergido con fuerza en el siglo XXI (Orozco,

2000) como la apuesta de brindar a las personas un determinado “bienestar”, que bajo la necesidad del

ocio y el esparcimiento, se ofrece como el producto de “entretenimiento”, frente a una dinámica

donde la industrialización, principalmente en las grandes urbes (Jeffes, et al, 2004; Backes, 2014), fue

arrasando con el tiempo, poniéndolo a disposición de los espacios laborales y haciendo que las

personas dispongan de un limitado espacio temporal para hacer vida personal y tejido social

comunitario.

En el contexto anterior, la dinámica de las redes sociales digitales se presenta como una de las

opciones del producto a consumir, que en su contribución como medio masivo de comunicación

(Gallego, 2016; Rodríguez, 2011), se ha colocado como la forma de hacer vida personal e interacción

social cotidiana. En cierta medida la conexión cotidiana que las personas tienen a través de las

computadoras y los dispositivos móviles, pareciera tener una determinada asertividad ante la carencia

del tiempo para la vinculación física y presencial, pero también, bajo la óptica de la intermediación
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explicada arriba, produce dinámicas de enajenación sobre los grandes problemas de comunicación e

interacción humana, que invisibilizan otros problemas mayores, lejanos aún de resolverse.

Como producto y a su vez medio de consumo, las RSD van produciendo elementos que

legitiman la dinámica social fluida de la economía de mercado (Akerlof y Shillre, 2015; Baudrillard,

2009; Illouz , 2009) para la obtención de bienes, servicios -y también personas-. Lo que hace más

compleja esta situación, es que conforme se fortalecen los pilares del capitalismo occidental y

moderno, las proporciones de la forma en la que las personas se mueven junto con la tecnología móvil

y el tiempo de conexión en ello (Serrano -Puche, 2015a, 2015b; Miller, 2019;), van produciendo un

sello distintivo de la era digital, en tanto inmersión humano -tecnológica, que aparece como

prevalente y estable, es decir, que cada vez es más común ver personas utilizando el móvil y alguna

RSD, pero que responde a la consigna de la época líquida (Bauman,1999; 2004; 2005) donde todo se

va diluyendo de forma tan veloz,  pues bajo el paradigma de producir más, eficientemente y que se

adquiera (compra-venta) (Ritzer, 2011; Chul Han, 2020), aparentemente poco importa lo se produce

material y virtualmente, y entonces lo que se informa, se intercambia o se vincula a través de esas

conexiones puede ser también cambiante, inestable y efímero, incluyendo la interacción humana. Esto

resulta paradójico si pensamos en el contenido que en las RSD se produce, en gran medida, arraigado

a visiones hegemónicas y conservadoras. Y es que aquello considerado progreso, en su ritmo

acelerado, innovante,y que rápidamente resulta obsoleto, también se ve nutrido de discursos

ideológicos que no se han transformado radicalmente a pesar de este enclave de la época moderna, y

más bien se han adaptado, persiguiendo los mismos fines y preceptos de dominación etnocentrista y

patriarcal (Esteban, 2008; Backes, 2014) de las culturas capitalistas y occidentales.

Ahora bien, lo que se produce en las RSD y en particular en las aplicaciones móviles para

citas; con Tinder como la pionera (Gerber, 2016), con vanguardia tecnológica, incidente sobre otras,

con características de propagación global por su apertura de uso transfronteriza geográficamente, y

con una forma tan ágil y concreta de conectar y propiciar la interacción entre personas (rápidamente);

es que se echa a andar una cadena de engranaje del capital en función de lo que requiere para producir

y ganar. En este caso es lo que se ha analizado como el Mercado de deseo (Illouz, 2009; Segato,

2003).
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Hay muchos aspectos que esta categoría trae en la dinámica de consumo capitalista

(Rosewarne, 2016; Segura, 2018), sin embargo; delimitamos aquí lo que atraviesa las plataformas

para citas. La entendemos como lo que propicia y mantiene el desarrollo lucrativo del capitalismo,

sobre y desde una de las más grandes ficciones asociadas a la afectividad humana, la idea de romance

para encontrar libremente el amor y/o sexo (Ramírez, 2017; Silva, et al, 2018). Lo central es el

aspecto liminal implicado (Illouz, 2009), es decir, la contradicción existente entre la búsqueda de

afectos a través de la tecnología; bajo la narrativa de la mass media que proclama que las personas

ahora nos comunicamos mejor, traspasando las barreras geográficas y culturales y, con solo tener la

necesidad deseante, explícita o no, podemos encontrar y tener una gama amplia de relaciones como

consumo romántico (Sánchez y Cubells; 2018); y la serie de mecanismos que culturalmente (e

ideológicamente) se desencadenan para establecer el orden “normal” de las cosas (Illouz, 2009, p.29),

en este sentido la reaparición del estatus quo normativo de género y sexualidad.

El deseo que se despliega en el espacio virtual, conlleva a una serie de elementos que van de

la mano con las distintas motivaciones y expectativas de los vínculos afectivos, eróticos y/o sexuales

(Palumbo, 2018, Sumter, Vandenbosch y Ligtenberg, 2017), pero también con una serie definiciones

que son la antesala a la estereotipia y a la persecución de ideales inalcanzables o irrealizables -en su

completud- en los otros espacios de la realidad cotidiana de las personas. Pareciera que el deseo se

mueve desde no sólo un plano subjetivo, de tal forma que las acciones deseantes se decantan en actos

performados (Butler, 1988; Pérez, 2008) y son consonantes al medio que los libera, en este caso

Tinder (Pavoni, 2018a). Se produce una manifestación intermediada donde la persona produce una

reinvención de sí misma para la interacción (Rabadán, 2016, Ranzini y Lutz, 2017; Serrano- Puche,

2012; Ward, 2017);  se autorepresenta, discursivamente, en un cuerpo imaginario digital (Segato,

2003, p.167), que, a su vez, requiere de aquello que se legitima por la cultura del consumo (Otnes y

Tuncay, 2012, Sedgewick, Flath y Elias, 2017).

La autorepresentación digital, que emerge para la interacción virtual en las RSD, y en

particular en Tinder, comienza con el perfil de las personas usuarias, es decir su avatar digital

(Escandell, 2015; Cabañes, 2021).
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Éste remite a una construcción subjetiva puesta en dos niveles. En el primero, la persona de

modo singular define por sí misma los elementos multimodales que nutrirán su perfil (imágen/es y

texto), en el terreno de su propia concepción identitaria y/o la idealización de sí, además de lo que

concibe necesario para la interacción, y los coloca en el espacio virtual para presentarse. Lo anterior

es la colocación subjetiva significante que caracteriza la cultura visual contemporánea a través de las

RSD y las aplicaciones móviles (Muros, 2011; Marcus, 2014; Caballero y Herrero, 2017; Fernández et

al, 2018; Hidalgo, 2018; Libenson, 2018; Miranda, 2018; Del Petre y Rendón, 2020).

El segundo nivel es lo que la composición del avatar representa, y que involucra ese registro

que la persona hizo de sí misma, pero también los significantes de la cultura de origen; que

simbólicamente la persona echó andar con su presentación. Una vez que este registro se incorpora al

catálogo de perfiles de la aplicación móvil, y es visualizado por otras personas (aunque también por

los instrumentos tecnológicos que la propia aplicación emplea para el “emparejamiento”), remitirá

significativamente a una serie de campos representativos de la vida social, en donde aún sin

pretenderlo o ser consciente de ello, la persona está inmersa.

De ahí que el catálogo de perfiles que presenta Tinder como la herramienta para acceder a las

múltiples posibilidades de conocer personas, se convierte en el escaparate de este mercado de deseo

que se mueve junto con las personas a través de la aplicación móvil, pero que representa el sello de la

época digital contemporánea, la conexión global y comunicativa entre personas que no se conocen

entre ellas, puede lograrse si y sólo sí éstas presentan su avatar como un producto; y aquí vale la pena

señalar que aunque es importante explorar más las intersecciones que esto desencadena, el que Tinder

tenga las opciones de pago le da el toque de selectividad y distinción para las posibilidades

“adquisitivas” las personas usuarias, que se arriaga en las dinámicas de privilegio económico que

distinguen a las sociedades capitalistas occidentales.

Además, con base al presente estudio, desde el análisis de las autorepresentaciones de tipo

heterosexual, se confirma la forma recurrente que los avatares digitales en Tinder se presentan bajo el

influjo de la masculinidad y feminidad hegemónicas. Específicamente encontramos

autorepresentaciones ligadas al actuar performativo que coloca como primer elemento, para la

interacción, imágenes y textos con formas simbólicas para resaltar como objeto de deseo. Los
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elementos estereotipados que hablan en la imagen y en el texto desencadenan una constante que es

innegable en la dinámica de dicho espacio.

Así la Tinderización se revela como el proceso de configuración contemporánea y más

reciente de la cultura del romance digital, que se caracteriza por la colocación voluntaria de las

personas, de su avatar digital en el escaparate de la autorepresentación. Éste contiene los deseos

idealizantes de la identidad, la orientación sexual, la vinculación rápida con otras, que incluye la

contradicción liminal entre querer crear lazos socio afectivos más firmes, y la adopción con las

categorías intermediadas por la tecnología móvil dentro de dicho escaparate, que incorporan aquello

que resulta más convencional para ser, estar, y hacer en ese espacio, desde aspectos normativos,

hegemónicos, cánones de belleza occidental,así como todo aquello que forma parte del repertorio con

el cual el patriarcado se reafirma de forma segura y se entrelaza aún más con la economía neoliberal.

92





4. De las autorepresentaciones e interacciones digitales y el género en Tinder

En el presente capítulo presentamos los resultados más relevantes de la investigación, además

de la discusión correspondiente a partir de la perspectiva teórica que ha guiado este trabajo.

Presentamos entonces el compendio, primero con el artículo que aborda la masculinidad y en

un segundo momento, el que da cuenta de la feminidad. En ambos se encuentra presente el análisis

conducente, así como la discusión implicada sobre los dispositivos normativos analizados en el corpus

de resultados sobre los avatares digitales presentados, que ya hemos descrito en el capítulo segundo

de este trabajo.

4.1.  De la masculinidad como dispositivo normativo de autorepresentación para las

interacciones en Tinder (artículo)

CONFIGURACIONES Y AUTOREPRESENTACIONES DIGITALES DE GÉNERO Y

MASCULINIDAD EN TINDER

CONFIGURATIONS AND DIGITAL SELF-REPRESENTATIONS OF GENDER AND
MASCULINITY ON TINDER

Rodríguez Cruz Manjarrez, L., &; Albertín Carbó, P. (2021).

Global Media Journal México, 18(34), 229–251.

DOI: https://doi.org/10.29105/gmjmx18.34-11 Artículos

Resumen

Tinder es un espacio digital con contenido y categorías predefinidas para su uso e interacción.

Desde la presentación de un perfil heterosexual, el espacio coloca al sistema sexo -género binario

como punto de partida en la producción y reproducción del discurso de la masculinidad, que de

manera hegemónica y dominante se construye en las sociedades occidentales. Ese modelo se funda en

el privilegio y el éxito del estereotipo de hombre blanco y heterosexual, que goza de un amplio

espectro de movilidad económica y social en la esfera pública contemporánea. El presente artículo es

el resultado y análisis de una muestra de perfiles de hombres heterosexuales que se presentan en

Tinder, en Barcelona, España. Para ello conjugamos elementos de la etnografía digital, los estudios

visuales, psicosociales, y del discurso multimodal. Observamos que, desde el avatar digital de

presentación, los hombres heterosexuales muestran cómo la representación de esa preferencia sexual
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es performada y autorepresentada, produciendo un contenido estrechamente relacionado con discursos

y configuraciones de género y masculinidad; ampliamente reavivados, reafirmados y producidos en la

comunicación mediática y digital de esta época.

Palabras clave: género, masculinidad, heterosexualidad, autorepresentaciones digitales,

Tinder.

Abstract

Tinder is a digital space with predefined content and categories for use and interaction. In the

presentation of heterosexual profile, the space gives to the binary sex-gender system a central place in

the production and reproduction of the discourse of masculinity, which is constructed in a hegemonic

and dominant way in Western societies. This model is founded on the privilege and success of the

stereotype of the heterosexual white male, who has who has broad economic and social mobility in

the contemporary public sphere. This article is the result and analysis of a sample of heterosexual men

profiles on Tinder, in Barcelona, Spain. For this we combine elements of digital ethnography, visual,

psychosocial studies, and multimodal discourse. In the digital avatar of presentation, heterosexual

men show how the representation of that sexual preference is performed and self-represented,

producing content closely related to discourses and configurations of gender and masculinity, widely

revived, reaffirmed and produced in media and digital communication in this time.

Keywords: gender, masculinity, heterosexuality, digital self-representations, Tinder.

Introducción

La tecnología ha inundado nuestra vida cotidiana. Transitamos en una aparente era de la

comunicación y cercanía tecnologizada, donde ya no es ajeno que los dispositivos electrónicos y el

internet son herramientas de comunicación humana sin barreras de tiempo y espacio. Además de ser

un campo abierto y de acceso a la información, el internet es un espacio donde se produce una gama

de interacciones de todo tipo, incluidas aquellas de las que ni siquiera tenemos un alcance claro. Lo

que hoy denominamos ciberespacio (Ardévol y Muntañola, 2004; Castells, 2010; Hine, 2004) es un

campo de acción social para miles de seres humanos, ya sea por trabajo, estudio, o bien sólo por ocio

y búsqueda, donde la realidad en lo virtual juega un papel difícilmente reemplazable en la vida de las

sociedades contemporáneas (Barrionuevo y Torrano, 2018; Haraway, 1991), suscritas a un modelo

económico capitalista y socialmente moderno (Bauman, 2005; Giddens, 1998; Torrano, 2019).

Las redes sociales digitales (RSD) producen un contexto de realidad virtual basado en dos

formas: online (conexión por dentro) y offline (conexión por fuera) (Hine, 2014). En ambas, la

característica principal reside en que las personas se mantienen vinculadas con una red de contactos

que pueden conocer físicamente o no, con los que pueden interactuar desde la red de modo online y a

su vez, al salir temporalmente de la red, en un modo offline, donde también pueden realizar
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interacciones motivadas por su conexión virtual. En ambas formas, la realidad virtual como contexto

social puede ser un objeto de análisis.

En el presente estudio nos concentramos en el modo online porque las redes sociales digitales

asociadas a la tecnología de los dispositivos portátiles e internet (tales como computadoras, tabletas,

teléfonos celulares) están diseñadas para usarse y moverse junto con el sujeto sin la determinación de

tener un lugar fijo, de tal forma que las personas, influidas por ello, muestran sus perfiles de identidad

digital muy cercanos a lo que hacen, piensan o dicen en su vida cotidiana offline.

Las RSD son variadas y tienen usos distintos, produciendo múltiples formas de comunicación,

presentación y representación de las personas para la interacción social. Seleccionamos una RSD y

aplicación digital usada para el encuentro de personas y/o pareja, denominada Tinder, la cual, se

caracteriza principalmente por ofrecer al sujeto la posibilidad de encontrar una persona con la cual se

pueda establecer un contacto físico posterior, ya sea para conocerla y/o concretar una relación; además

que esta red está específicamente diseñada para usarse desde la preferencia sexual de las personas que

la usan.

Dentro de la RSD Tinder, cualquier persona define su propio perfil o avatar digital presentado

(ADP), es decir, el puente de conexión y representación para quien a su vez haga uso de dicha red,

emergiendo así una serie de acciones e interacciones que colocan al sujeto en un espacio virtual y

digital (Pink et al, 2019) que por un lado le permite expresar abiertamente aquello que desea mostrar o

no de sí mismo (Ranzini y Lutz, C., 2017; Serrano-Puche, 2015), y de manera implícita, mostrar

también una serie de presupuestos y criterios delineados por la cultura de origen, en dos sentidos, la

cultura cotidiana de la que forma parte (Miller, 1995; Poster, 2002) y el actual mundo moderno, en

donde sin duda, las concepciones sobre el género y la sexualidad están presentes (Butler, 1988, 2007),

así como los aspectos normativos asociados a ello.

Por tanto, el presente estudio se basa en analizar lo arriba mencionado a través de la RSD

Tinder, que además de ser una aplicación digital para conocer personas y acordar citas online, también

tiene un componente importante como red social, al estar vinculada con el perfil de la persona en

Facebook o Instagram, redes sociales digitales ampliamente usadas en el mundo, lo que produce un

criterio de confiabilidad, pues aparentemente garantiza que las citas se ejecuten con personas que se

han mostrado desde lo digital, con probables elementos de quiénes son y sus intereses; una

representación de sí mismas para posibles encuentros en el entorno offline.

Cabe señalar que lo que aquí se presenta es parte de un estudio más amplio, sobre las

representaciones de género en el uso de las RSD, sin embargo, para el presente artículo presentamos

específicamente los resultados del análisis de los ADP de usuarios hombres, con perfil heterosexual,

que se presentan en la RSD Tinder, en Barcelona, España; para lo que utilizamos elementos de la

etnografía digital, los estudios visuales y psicosociales (Hine, 2004; Pink, 2010, Pink et al, 2019;

Reavey y Johnson, 2008; Reavey, 2012), así como del análisis del discurso multimodal (Forceville,

96



2011; Kress, 2010; Niklander et al, 2015; O´Halloran, 2012; Van Dijk, 2019; Van Leeuwen y Jewitt,

2004).

Aunque en la última década se ha desarrollado un número considerable de investigaciones

sobre las páginas web de citas, no así de las aplicaciones digitales y las RSD, con perspectiva de

género, para el análisis de las masculinidades (Casemiro, 2014), específicamente en el contexto

español (Caballero y Herrero-Jiménez, 2017; Calvo González et al, 2020; Espinar-Ruiz y Ocampo,

2017a, 2017b; Martínez-Lirola, 2012), por lo que el presente artículo pretende constituirse en un

aporte, tanto teórico como empírico, para el campo de estudio.

Por consecuencia, los objetivos que se plantean son los siguientes: 1. Conocer cómo los

hombres autorepresentan su masculinidad en la RSD Tinder y qué características son emergentes en

relación con ella. 2. Visualizar si hay una masculinidad dominante dentro del repertorio de

masculinidades que se presentan. 3. Comprender cómo esta representación se relaciona con el sistema

sexo-género binario, especialmente cómo define la representación tipológica de mujer y rasgos de

feminidad que se conjuga con la masculinidad dominante representada en Tinder. 4. Identificar

algunos efectos de Tinder en la representación masculina -a partir de los avatares digitales

presentados-.

Marco teórico

La normatividad de género dominante en la cultura occidental: La masculinidad y la feminidad

como representaciones binarias de sexo-género

La normatividad de género dominante consiste en una cultura basada en el sistema

sexo-género binario (heterosexual), es decir, o se es hombre o se es mujer, con unos estereotipos

prefijados y unos roles sociales esperados desde la cultura occidental. La idea social de “ser hombre”

o “ser mujer”, se define por esos estereotipos de masculinidad y feminidad y tiene que ver con lo que

las autoras West y Zimmerman (2009) denominan “doing gender”. Se trata de un orden, de una

estructuración social que configura el mundo y la forma de ser y estar en él de las personas. Aparece

en los esquemas de percepción, en los valores que se toman como modelos y referencias, en los estilos

de vida, etc. Y especialmente, la manera de comprender las prácticas sociales en la relación de pareja,

enamoramiento y relaciones afectivo-sexuales. Dicho orden establece la creencia de los opuestos

complementarios: masculino y femenino, que da ámbitos sociales de comportamiento e ideas de cómo

deben bajo una marcada diferencia, “ser” y “actuar” tanto mujeres como hombres: una fábrica social

de ideas que refuerzan un enfoque binario, que por definición negará otras expresiones e ideas

respecto al género (Bard y Magallanes, 2018).

Por su parte, Butler (2007) nos explica cómo se performan estas categorías binarias (de “ser

hombre o mujer”) a través de las actividades cotidianas, no tanto a partir de una “obligación” que
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impone y prescribe objetivamente el deber ser, sino en especialmente a través de una normativa que

normaliza y “naturaliza” lo que se inscribe en los cuerpos de las personas; que seduce, que imprime el

deseo individual por “querer ser” y/o “conseguir ser” un hombre (o una mujer) dentro de las

definiciones pre-dadas y hegemónicas.

Las categorías creadas en torno a los géneros son vistas como producto de la naturaleza y no

como producto de la creación humana-social, eso hace difícil la transformación y promueve que la

persona se acepte dentro de esa categoría y se asuma como tal. Estas categorías de hombre y mujer,

con su respectivo estereotipo de masculinidad/feminidad, aparecen en las sociedades occidentales

como procesos de socialización que preservan la estructura heteropatriarcal de las mismas (Rubin,

1986). De esta manera, las normativas de género tradicionales han socializado a las mujeres en la

feminidad, situando como eje central de sus vidas el amor y el cuidado de las personas. También han

potenciado valores como la empatía, la comprensión, la tolerancia y el perdón, que, si bien son valores

fundamentales para la existencia y mantenimiento de la vida, pueden tener efectos negativos en

cuanto a que se convierten en el objeto central y el sentido de su vida, es decir, el someterse a “ser en

función del otro” (Butler, 2001). Ambas categorías -masculinidad/feminidad- se sustentan, se

autoalimentan para mantener el entramado social de la heterosexualidad.

La masculinidad socializa a los hombres, haciéndolos más autónomos e independientes,

racionales, con capacidad de decisión, fuerza, resistencia, protectores de la familia, proveedores, etc.

Los diversos estudios sobre la masculinidad (Connell,2003, 2012; Connell y Messerschmidt, 2005;

Gilmore, 1994; Kimmel, 1996, 2007) hablan sobre diferentes formas de ésta a través de la historia en

las distintas sociedades, pero distinguen una que aparece de manera constante y ciertamente se define

por ser dominante en la dinámica social; a esta masculinidad se le ha conceptualizado como

hegemónica, dominante y tradicional. Connell (2003), basa el desarrollo de la masculinidad en cuatro

dinámicas: hegemonía, sumisión, complicidad y marginalidad. La hegemonía se vincularía al grupo de

masculinidades que se encuentran en una posición superior dentro del género. Se naturalizará su

existencia y se usará como guía para saber cómo deben comportarse “los hombres”, especialmente a

partir de una posición de mando frente a las mujeres y reclamando su autoridad acorde a esto.

También existe una subordinación entre los propios actores masculinos, la más extendida es la que se

genera entre los hombres heterosexuales y los homosexuales. Otro grupo situado dentro de esta

hegemonía son los hombres conocidos como “cómplices”, quienes se aprovechan de las situaciones o

sistemas creados a partir del contexto hegemónico. Si los sistemas de género los unimos también al de

clase y raza, obtenemos nuevas distinciones y jerarquizaciones entre masculinidades, donde la

hegemonía se sustenta por hombres blancos con poder económico.

Por su parte, Kimmel (en Carabí y Armengol, 2008), explica que los hombres construyen

estrategias de autoafirmación de la masculinidad; que pasan necesariamente por establecer conexión

con la masculinidad hegemónica y dominante, y que tiene como principio caracterizar a los hombres

como seguros, fuertes, estables y en constante verificación de su masculinidad. Dichas estrategias se
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basan en tres formas de manifestación en el ser y hacer de los hombres: el autocontrol, la huida y la

exclusión. La primera tendrá que ver con el cuerpo, controlarlo y hacerlo lucir fuerte. La segunda

establece las características de relación con la mujer, en particular la visión que se tiene de ésta

cuando es esposa -dominante- de la cual es mejor huir. La tercera establece la tendencia de los

hombres de saberse favorecido en la sociedad -desigual-, por lo que para mantener ese desbalance

aparece la exclusión de las mujeres y otros hombres, que es la base del sexismo, la homofobia y otras

formas de marginación y segregación.

Con lo anterior, Kimmel (Carabi y Armengol, 2008) hará referencia a que la masculinidad es un

problema serio, con un modelo desarrollado y basado en el hombre blanco y heterosexual. Además,

como explica Bonino (2002) la masculinidad es también entendida como una estructura simbólica,

compuesta por una serie de mitos, creencias y significados sobre qué es ser hombre y cómo tiene que

ser. Esta estructura preexiste al sujeto y permite construir una identidad y autorepresentación que

opera a nivel subjetivo y corporal que es implantada desde lo emocional-vincular, a través de un

proceso continuo de socialización.

Se pueden identificar cuatro matrices configuradas por creencias mantenidas por el sujeto

hombre y que lo sujetan a la masculinidad hegemónica (Bonino, 2002), las cuales funcionan como

mecanismo para evitar el conflicto con “lo que debe hacer para ser hombre” desde la masculinidad

hegemónica. Estas cuatro matrices de creencias son: a) la autosuficiencia prestigiosa, la cual consiste

en ser autónomo, independiente, consiguiendo logros, poder, autorealización; b) la belicosidad

heroica, que destaca la cualidad de luchador, héroe, o bien como deportista competente, resistente;

c) el respeto al valor de la jerarquía, a través de ocupar un reconocido lugar en la estructura

jerárquica masculina, o en la institución, o en lugares de poder y decisión; d) la superioridad sobre las

mujeres o los varones feminizados y su diferenciación.

Bonino (2002) además propone que para trabajar en el desmontaje de esta masculinidad

dominante se requiere deshacer las múltiples estructuraciones sociales e individuales que la

conforman y mantienen, superando resistencias materiales y emocionales que comporta este proceso.

Autorepresentación digital de la masculinidad

Connell (2003) también refiere que los sujetos se han conformado mediante una visión del ser

hombre, que de forma hegemónica se reitera ampliamente en la mass media y la cultura, y pareciera

que los hombres más allá de sus condiciones individuales de identidad optan por acercarse a ese

modelo arquetípicamente, usando máscaras (Gil Calvo, 2006), que les permiten la acción de

representar el género, en este caso activar el performance digital. La representación digital que

aparece en las RSD nos permite ver cómo las personas, hombres y mujeres, en la aceptación del

binarismo heterosexual, hacen de su ADP algún tipo de resonancia con el modelo masculino o

femenino dominante e interactúan bajo su efecto.
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En las RSD hay una continua autorepresentación del género y su sexualidad asignada, con

intersecciones de otras variables como la edad, los cánones de belleza, la raza o etnia, la clase social

(Platero, 2012). Estamos hablando de una visualidad en la contemporaneidad (Bard y Magallanes,

2021) que implica la circulación de imágenes y video en las RSD que produce catálogos en línea

como parte del nuevo orden de valor económico.

En este mismo sentido, Illouz (2009) muestra cómo la sociedad capitalista y de consumo

logra entrar en el plano emocional-relacional, especialmente en las relaciones amorosas y

afectivo-sexuales, incorporando en estas, la idea de amor romántico y el consumo de ciertos objetos:

el poder económico como gran valor ligado a la autorepresentación y a las identidades de los sujetos,

la mercantilización de los cuerpos, la inscripción de ciertos contextos y escenarios como ideales a las

relaciones amorosas y/o sexuales. Lo que se pone en juego en los espacios sociales de las RDS, de

especial importancia para las ciencias sociales, son los deseos y afectos de las personas, que son la

base del uso de esas plataformas (Bard y Magallanes, 2021).

Con relación a la sexualidad, Osborne (1995) cuestiona cómo se ha construido históricamente

la desigualdad entre los sexos y la conducta sexual, de manera que la sexualidad masculina

hegemónica se manifiesta bajo formas violentas, centrada en los genitales y el acto sexual, con

ausencia de emocionalidad y de alguna actitud igualitaria hacia las mujeres, así como hacia otros

hombres que no llevan como estandarte alguna forma de masculinidad dominante. El determinismo

biológico es una de las explicaciones ofrecidas para entender la división de las prácticas relacionadas

con la sexualidad y el deseo, la cual subyace y justifica la opresión de las mujeres.

Aunque hoy día estos estereotipos, roles y sexualidad están cambiando sus significados

(Halberstam, 2012), los medios de auto-representación social de la sexualidad continúan ligados a

patrones conservadores de la conducta permisiva hacia los hombres y restringida para las mujeres. No

obstante, la cultura heterosexual masculina va cambiando con el tiempo y se acerca a nuevos modelos

de masculinidad que se hacen más alternativos, con posibilidades de cambiar las restringidas formas

binarias del género.

Ahora bien, el problema es cómo pensamos el género en nuestra sociedad, cómo circulan los

productos -cuerpos- en el mundo, comprando, intercambiando sexo, etc., en donde las RSD tiene un

papel importante, con la creación de imágenes estereotipadas donde el régimen heterosexual se

reaviva nuevamente. Hablamos aquí de una economía del deseo (Segato, 2003), así como de una

intervención tecnológica de afectación masiva (Torrano, 2019), que reitera regresar a las visiones

conservadoras y dominantes de la masculinidad, lo que trae consigo que los hombres, en su propia

representación y la representación que tienen de las mujeres, se muevan en un margen muy reducido

de acción. De manera pragmática, éstos toman el modelo hegemónico sin amplia reflexión de toda

acción, física, verbal o simbólica de los estándares masculinos; un modelo que sin duda produce

desigualdad y violencia de género (Bonino, 2002).
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Método

La siguiente investigación utiliza elementos de la etnografía digital, los estudios visuales y

psicosociales (Hine, 2004; Pink, 2010, Pink et al, 2019; Reavey y Johnson, 2008; Reavey, 2012), así

como del análisis del discurso multimodal (Forceville, 2011; Kress, 2010; Niklander et al, 2015;

O´Halloran, 2012; Van Dijk, 2019; Van Leeuwen, 2008; Van Leeuwen y Jewitt, 2004). Analizamos

algunas ADP de hombres en Tinder a partir de las ideas de la semiótica social multimodal que afirma

que la comunicación se produce de múltiples formas y modos. Es decir que, al emitir un mensaje con

distintos recursos comunicativos (imagen-texto) se crean significados que darán cuenta de una

representación potencialmente comunicativa, denotativa (descriptiva) y connotativa (interpretativa) de

significación, en correspondencia a la cultura y la vida cotidiana donde tenga lugar.

Cada modalidad semiótica (textual, auditiva, visual, etc.) tendrá significaciones diferentes

para comunicar algo específico, pero cuando se enlazan se convierten en un conjunto semiótico

complejo de prácticas y recursos que forman parte de la cultura para dar significados. Cabe aclarar

que no se trata de una conjunción simple de las modalidades semióticas, más bien de un análisis que

implique identificar la significación de aspectos relevantes de las relaciones sociales de quienes

intervienen o participan en la comunicación.

Concretamente se analizaron algunas ADP de representaciones masculinas en Tinder, como

espacio de producción, distribución y recepción del material semiótico, de donde obtuvimos un

conjunto aleatorio de n=120 hombres en Barcelona, España y que manifestaban en su ADP buscar

relaciones específicamente heterosexuales; pues cabe aclarar que, en esa RSD, las personas usuarias

pueden optar por presentar sus perfiles desde una preferencia sexual diferente.

Lo primero fue obtener la muestra no probabilística, tomando los perfiles que aparecieran en

la aplicación digital Tinder, a través de su función de búsqueda de hombres heterosexuales en un radio

no mayor a 25 kilómetros del campus universitario de la Universidad Autónoma de Barcelona. Se

usaron sólo dos criterios de inclusión para obtener los ADP masculinos heterosexuales: que estuvieran

en un rango de edad entre 25 y 46 años y que su ADP tuviera fotografía y texto de presentación. Para

recolectar la muestra se usaron tres perfiles de mujeres heterosexuales en el mismo rango de edad,

donde cada uno obtenía perfiles que aparecían en el radio. La conexión no fue simultánea, cada perfil

usó días diferidos para que la muestra pudiera ser amplia y plural.

Sin establecer un número previo, se tuvo en cuenta la posible saturación (Martínez Salgado,

2012) para el ejercicio multimodal. La muestra final para el presente estudio quedó en n=120 perfiles.

Ésta se compone por un 40% de ADP de hombres entre los 41 y 46 años; un 41% entre los 36 y 40

años; un 14% entre los 30 y 35 años y un 5% entre los 25 y 29 años. Los resultados han sido

obtenidos a través de los modos imagen y texto de presentación; es decir la descripción -denotativa-

de los ADP, para transversalmente, hacer un análisis multimodal desde el engranaje teórico arriba

presentado.
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Resultados y Discusión

De los ADP en lo textual

Para la revisión del texto de presentación de los ADP, agrupamos tres categorías a través de

los enunciados escritos por los usuarios: la descripción de sí mismos, lo que buscan en ese espacio, y

lo que ofrecen.

Conforme a lo anterior, en la primera agrupación de texto se encuentra la descripción de las

características de sí mismo. Este conjunto es amplio, 78% de la muestra lo tiene, ya que la aplicación

digital propone una descripción personal de inicio, en esta pueden definirse con diversos aspectos de

orden personal como definirse por actitudes y valores, formación académica, actividad laboral,

hobbies o actividades cotidianas. Este grupo alude a los valores y actitudes que los describen

personalmente, y el uso recurrente de adjetivos como “soy serio, honesto, divertido, amigable,

romántico, amoroso, viajero, aventurero, trabajador, positivo”, entre otros. También citan los hobbies

y actividades cotidianas, entre las cuales destacan, los deportes, deportes extremos, actividades en

viajes y salidas a clubes nocturnos. Hay también mención de actividades como tocar algún

instrumento musical o acudir a actividades artístico-culturales. En cuanto a la descripción por

formación académica o actividad laboral algunos citan datos específicos de profesión o lugar laboral.

No se identificaron citaciones explícitas sobre creencias religiosas. Se menciona también los idiomas

que algunos dicen dominar y hay textos escritos en catalán y en inglés, aunque el idioma

mayoritariamente empleado es el español.

La segunda agrupación de textos nos llevó a identificar aquellos que describen qué buscan en

ese espacio. En un 18% de la muestra se identifica claramente las menciones que los ADP tienen

sobre conocer mujeres en ese espacio. Algunos textos señalan que el motivo es ampliar su red de

conocidos y amigos, pero otros específicamente mencionan la expectativa de encontrar pareja, amor o

relacionarse sexualmente. En este aspecto es importante señalar que el contenido aquí encontrado se

conformó con la identificación de texto que describía sólo lo que se busca en ese espacio, donde

aparecen los motivos señalados y, también se mencionan las características de “la mujer” que se está

buscando. Esto sin duda captó nuestra atención, ya que como veremos más adelante, la masculinidad

también se nutre de la idea de feminidad que se tiene de ella por parte de los mismos hombres

(Connell, 2003; Connell y Messerschmidt, 2005), y por tanto de la mujer que se busca en la RSD

Tinder para tener algún tipo de relación.

De lo anterior, se muestra que los textos hacen alusión a describir actitudes y valores de la

mujer buscada, entre lo que encontramos hay adjetivos, que a continuación se mencionan: “princesa”,

“abierta”, “inteligente”, “que piense”, “cálida”, “cariñosa”, “guapa”, “buen cuerpo”, “amante sexual”,

“entregada”, “comprensiva”, “honesta”, “viajera”, “seria”, “arreglada”, “que no mienta”, “de buen

humor” entre otros.

Y por último el tercer grupo de textos que describe qué ofrecen al relacionarse, aquí un 18%

de la muestra de textos menciona aspectos directos de lo que ellos pueden dar u ofrecer en el contacto,
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mencionan aspectos como: “salir a divertirse”, “cenar”, “bailar”, “andar de tapas”, “viajar”, “tener un

buen momento sexual”, “compañía”, “sexo”, “relacionarse más allá de salir”, “buena conversación”,

entre otros. También algunos textos citan lo que no ofrecen, señalan directamente que no quieren

“compromiso”, “relación seria”, “relación de pareja”, “casarse”, entre otros.

Cabe señalar que algunos ADP, no todos, contienen los tres elementos que se han descrito

anteriormente, es decir: descripción de sí mismo, lo que busca en ese espacio, y lo que ofrece. A

continuación, se muestran tres casos:

1. [Nombre] 41 [edad] Hogeschool West-Brabant [sin información, posible espacio

de formación/laboral] ETSEIT UPC [sin información].

Hola com estàs? Straight sturdy, lush lips, beauty imperfection, seeking nice,

smart and cute People around Barcelona.1,88 cm [emoticono con la palabra Top

y una flecha hacia arriba] don´t ask me in inches lol and 93kg!! So a Big Catalan

guy.CAT and ESP, EN and even Dutch spoken. Sporty & Jaco, wanderlust, I do

love to dance, explore, tantra, good vives, adventures and I love to have nice

conversation with an impressive person. As a male, I just do not give shi…about

socker…I better prefer my hobbies. TOXIC people swipe left!!(ADP_TH_011).

2. [Nombre], 40 [edad] Casa Paco [sin información, posible espacio laboral]

ESSCA Ecole de Management [sin información, posible espacio de

formación/laboral]. A 2 km de distancia.

Busco amante regular o rollos [punto y coma con un paréntesis formando una

cara con guiño]… Y mas si puede ser!! Llevo tiempo probándolo para amor y

me salen ranas, a ver cambiando el enfoque!!! [punto y coma con un paréntesis

formando una cara con guiño] Sin pelos en la lengua pero con educación! Y si te

gustan y practicas el tenis y\o el golf, mejor todavía!!!! (ADP_TH_015).

3. [Nombre] 38 [edad] A 19 km de distancia.

Hacer realidad lo que deseamos, sin obligaciones, es el camino! Nuestro mundo

está en nuestras manos! ¡Vamos, toca el corazón de Green y déjalo fluir! Aire

libre, saco y mochilas, pies de gato y mil sonrisas!! [punto y coma y tres signos

de cierre de paréntesis formando una cara sonriente guiñando un ojo] ¡La vida se

ríe juntos! Y si dejo que me beses pago yo las birras jajajaja. 1,80 cm. Amistad,

pasión esporádica o para siempre ... todo dependerá de la complicidad y feeling

de ambas partes …. vívela, que la Vida vive en I’ARA!! [palabra sin claro

significado]…ABSTENERTE SI ERES EGOCÉNTRICA, PREPOTENTE O

SOBERBIA! ![Escrito en mayúscula]. [Escrito originalmente en catalán y

traducido al idioma español] (ADP_TH_098).

De los ADP en las imágenes
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En cuanto a las imágenes (fotografías) de los ADP, cabe señalar que el 62% de la muestra de

ADP contiene fotografías sólo de sí mismos, el 36% son fotografías de sí mismos y otros aspectos,

como estar con otra persona (mujer o hombre), o con un grupo de personas (mujeres, hombres, o

mixto), con niños o niñas, con animales, con alimentos, con bebidas, con medios de transporte (autos,

motocicletas, bicicletas, barcos, avioneta, yate). Y el 2% restante estaban sólo mostrando un paisaje

natural.

Además, el 60% muestra el medio cuerpo superior, el 26% cuerpo completo, el 12% sólo

rostro y el 2% sin mostrarse (paisaje natural). En cuanto al espacio, el 66% ocupa un espacio público,

como vías de comunicación, espacios naturales o paisajes y espacios recreativos, bares, restaurantes,

tiendas; mientras que el 34% muestra un espacio privado, como casa/apartamento, jardín, lugar de

trabajo.

Posteriormente el ejercicio de discurso multimodal nos llevó a revisar el contenido global en

las imágenes del perfil y los textos de presentación, lo que nos permitió analizar la muestra de ADP y

encontrar las autorepresentaciones masculinas y lo emergente en ellas que exponemos a continuación.

La autorepresentación de la masculinidad basada en el deporte/la fuerza

Este eje es uno de los discursos de mayor presencia en la muestra de ADP, principalmente

porque tanto en texto como en imágenes se hace explícita la realización de alguna actividad deportiva,

donde se ejecuta algún tipo de actividad que implique la habilidad corporal y fuerza física. Los

deportes, tales como el box, la natación, el golf, el tenis, el maratón, el atletismo, la bicicleta de

montaña, el senderismo, o simplemente la actividad en gimnasio, son predominantes en la muestra de

imágenes (n=49) que tienen esta representación.

En el caso de las imágenes predominan los perfiles (n=62) que muestran el cuerpo, o parte de

él, fortificado, es decir, con figura atlética o muscular, así estén o no haciendo actividad deportiva. En

algunos casos (n=30) muestran el cuerpo con músculos (completo o medio cuerpo) y semivestido (en

ropa interior o traje de baño).

La autorepresentación de la masculinidad basada en lo Material/ la Seguridad

En esta representación se puede observar que los ADP muestran abiertamente sus posesiones

materiales, desde vivienda, ropa y/o medios propios de transporte, hasta la capacidad económica para

proponer invitaciones a bares, restaurantes, viajes, y actividades deportivas, entre otras. Además,

algunos ADP señalan su formación académica y/o su espacio laboral o definiciones personales de

seguridad, como señalar que son independientes, trabajadores, dedicados, directos, y con control para

tomar decisiones. Encontramos que 75 perfiles de la muestra de imágenes se representan con

elementos de estabilidad económica (objetos propios, casa, viajes, trabajo, entre otras).

En el aspecto de seguridad en la interacción social (amigos, personas, hijas/os), en las

imágenes (n=16) se observa este aspecto y en los textos se menciona recurrentemente el gusto por la
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interacción social. En cuanto al espacio público, en la muestra de imágenes que hace uso de él (n=80),

pudimos encontrar que dentro de este conjunto el 53% se muestra en paisajes naturales (playas,

bosques, montañas), el 28 % en vías de comunicación (calles, avenidas, autopistas) y 19% en espacios

recreativos.

La autorepresentación de la masculinidad basada en la Aventura/la Osadía

En este caso, la muestra nos permite obtener un discurso textual-visual sobre ADP de

hombres que gustan de la aventura- literalmente señalada en los textos de presentación-, viajando o

practicando alguna actividad extrema. Varios ADP mencionan que les gusta viajar a lugares

desconocidos, silvestres, salvajes o saltar del paracaídas. Además, el 60% (n=72) de las imágenes

muestran a los sujetos con base en aquellas representaciones, es decir, con acciones como las de estar

escalando, volando, acampando, haciendo deporte o deporte extremo, entre otras.

En algunos casos, el 11.6 % (n=14) de los ADP representa una masculinidad más osada como

las de presentarse a lado de animales salvajes y no domesticables, como leones o serpientes.

La autorepresentación de la masculinidad basada en el Romance/Apertura sexual

Para esta representación se destaca los ADP que textual y/o visualmente presentan discursos

románticos, ya sea que usen el término para describirse o para describir la relación que están

buscando. Del 18% de ADP (n=22) podemos decir que 12 recurren a elementos lingüísticos utilizando

poesía o citando alguna novela o película romántica en sus textos de presentación y 10 expresan que

les importa el romance, que buscan momentos donde puedan recibir cariño o encontrar pareja o

compañía sexual. En cuanto a imágenes, 22.5% (n=27) se muestra en alguna situación relajada, íntima

-con velas, vino, el atardecer, entre otras-. También se encuentran ADP que aluden a que ofrecen

relaciones sin compromiso, a relaciones abiertas sexualmente, o a las que son extramaritales.

La representación de la mujer desde las autorepresentaciones masculinas

Uno de los elementos que puede observarse principalmente en lo textual y no recurrentemente en

las imágenes- aunque si está presente-, es la descripción que los ADP hace de la mujer -heterosexual-

que esperan encontrar, así como también algunos adjetivos asociados a la feminidad, como en el caso

en que ellos dicen que buscan: “comprensión, amabilidad, cariño, escucha, delicadeza, bondad, etc.).

De manera mayoritaria, los ADP (n=27) que contienen este tipo de texto en la muestra nos deja ver el

contenido del uso de adjetivos que describen a la mujer y alguna característica de su actuar.

Mostramos algunos ejemplos para clarificar más esta representación:

− “Solo chicas con cerebro porfi” (ADP_TH_019)

− “Las chicas normales me aburren, las raras me asustan, ¿algún termino medio?”

(ADP_TH_032)

− “Buscando a una chica interesante, aunque sea difícil…” (ADP_TH_073)
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− “Ni Casadas -Ni Salidas -Besadoras de perros tampoco” (ADP_TH_079)

− “…me gustaría encontrar a una chica que me atraiga…”(ADP_TH_097)

− “…ABSTENERTE SI ERES EGOCÉNTRICA, PREPOTENTE O SOBERBIA![Escrito en

mayúscula y originalmente en catalán]” (ADP_TH_098)

− “Aprecio más la capacidad de sentir que el intelecto, a la vez que necesito una comunicación

inteligente. Con ganas de pasar buenos ratos, sin compromisos ni ataduras…”

(ADP_TH_001).

− “El físico atrae…. La inteligencia seduce……. Y la bondad enamora” (ADP_TH_025)

− “En busca de mi princesa…” (ADP_TH_099)

Como ejemplos de las imágenes1 tenemos los siguientes casos:

1. Fotografía que muestra el cuerpo completo de un hombre que está sentado en

un sillón, viste una playera de color negro de cuello redondo y pantalón azul, en

la muñeca izquierda trae un reloj de color negro y en la muñeca derecha trae una

pulsera y un objeto que parece un guante incompleto. Con ambas manos sujeta

una cámara con la que parece estar tomado una fotografía a una mujer de la

que sólo se ve el medio cuerpo superior, recostada boca abajo en un sillón de

dos piezas de color blanco. La mujer está semivestida, sólo con ropa interior

de color negro, es de tez morena y su cabello es largo y semiondulado, al lado de

su brazo derecho hay un antifaz de color negro, su brazo izquierdo está doblado y

con su mano sujeta una parte de su cabello y su brazo derecho también doblado y

recargado sobre el sillón, pareciera estar posando para la fotografía y viendo

fijamente a la cámara. El piso es de color negro y detrás de los sillones se ve

una mesa y dos sillas en color café, en la pared hay un espejo con un marco

negro, al parecer hay un ligero espacio enfrente del espejo en donde está colocada

una lámpara. El escenario es un espacio privado e iluminado. [El ADP no

indica alguna información sobre actividad laboral, profesional o alguna otra

relacionada con el movimiento de la imagen] (ADP_TH_078)

2. Hay dos fotografías montadas sobre una misma imagen de perfil: en la primera

se muestra el cuerpo completo de una mujer blanca de cabello oscuro y ojos

rasgados, con cara a media sonrisa que lleva puesto un vestido de novia blanco,

con el brazo izquierdo está cargando una bolsa blanca y en la mano tiene un

1 Se optó por presentar este trabajo con la descripción textual de las imágenes a las que nos referimos y que
forman parte de la muestra, así como de la base de datos del presente estudio. Lo anterior no afecta de ninguna
forma el contenido, resultados o análisis aquí presentados, al contrario, la descripción realizada es lo que nos
permite presentar el análisis y la discusión efectuada.
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guante también del mismo color del vestido. La mujer sostiene un arma

(pistola) con la que se apunta a hacia la sien; se muestra sonriente, en su

cuello tiene un collar plateado. Detrás de ella se ve un mueble, a su costado

izquierdo hay otro mueble de metal, una parte del piso es liso y la otra tiene

cuadros pequeños; el mueble que está detrás de ella tiene cristales por los cuales

se ven varios objetos que parecen cajas y encima de ese mueble hay otros objetos

que no se distinguen bien. En la segunda fotografía, se ve el medio cuerpo

superior de una mujer sin poder observarse la totalidad de la cabeza sólo que

tiene cabello rubio, ella viste una playera corta sin mangas de color azul claro y

un atuendo de mezclilla que queda cortado en la imagen. La playera tiene una

frase en color negro que dice “I WISH THESE WERE BRAINS” -el texto

está en mayúsculas y en español se traduce literalmente “desearía que estos

fueran cerebros”-, la frase se encuentra justo la altura donde se observan los

senos de esta mujer. Detrás de ella hay una estructura verde (ADP_TH_079)

3. En la fotografía se muestra un grupo de tres hombres, de los cuales sólo a uno

se le observa la cara completa. Se encuentra al frente y del lado izquierdo. Viste

un saco color gris y una camisa blanca con dos franjas negras, en el cuello trae un

collar, en su nariz tiene puesta una nariz de goma color rojo, similar a la que

usan los payasos. Es de tez blanca, ojos de color marrón y calvo. El sujeto se

muestra sonriente y sostiene una muñeca de plástico, de color rosa, con

cabello amarillo, maquillada y con la boca abierta, semejante a las que se

utilizan para actividades sexuales, la muñeca ocupa la parte media de la

fotografía, los otros hombres también la están sosteniendo. Los otros dos

hombres que no se distinguen claramente, uno de ellos en la parte media alta de

la fotografía, muestra algunas partes de sus brazos y manos y la mitad de su

cabeza (nariz y boca), viste un saco color azul con una camisa blanca, usa barba y

bigote y se encuentra mostrando su lengua. Junto a ellos, del lado derecho, está

un hombre que muestra sólo su hombro y su cabeza no se ve completa sólo la

mitad; se muestra sonriente y usa barba y bigote, viste una camisa de color como

gris con figuras que no se distinguen. De tras de ellos de lado derecho se ve un

árbol adornado con una tira de lámparas pequeñas, y de lado izquierdo, pero en

un plano más alejado, se ve una persona sentada. Se observa que el escenario es

un espacio público, puede ser un jardín y con luz de día (ADP_TH_016).

A partir de los ejemplos podemos señalar que, si bien las expectativas del espacio digital es

generar un puente de atracción de las personas desde lo visual, el contenido producido por la
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autorepresentación masculina en distintos ADP en Tinder, nos muestra que la idea de mujer o

feminidad se inscribe en la idea de encontrar una mujer con afinidad heterosexual y con normativas de

lo que se esperan de ésta. En este sentido, las frases que utilizan para describirlas transmiten mensajes

de cómo quieren que sea una mujer: “inteligente” o “con cerebro”, “interesante”, “no

normal-aburrida”, “no rara”, entre otras, como si esas cualidades que citan fueran algo especial,

extraordinario o difícil de encontrar en una mujer y, por ende, parece que se presupone que el

antónimo de lo que citan es lo común a las mujeres. También indican que no sean “egocéntricas”,

“prepotentes”, “soberbias”, que en este caso dichos rasgos podrían entrar en conflicto con el mandato

social pasivo, dependiente, receptivo, de cuidados o sumisión que se le atribuyen a la categoría mujer.

A pesar de ello, también las definen como “princesa”, situándose ellos como “príncipes”. Y

especialmente en diversas imágenes, como algunas descritas anteriormente, se configura una imagen

de mujer como cuerpo, como objeto sensual y sexualizado, destinado a la recreación de los hombres.

Por otro lado, la idea de “sujeción” representada por la expresión “sin compromiso o ataduras”, o bien

la imagen de “novia apuntando a su propia sien”, cobran un significado de que ciertas situaciones y

relaciones con las mujeres no tienen que consistir en “compromiso”, “matrimonio”, “ataduras”, etc.,

especialmente porque eso en discurso y creencia constituye pérdida de autonomía o sujeción hacia lo

femenino, por lo que es necesario distanciarse.

Como puede observarse la mujer se encuentra conceptualizada de forma muy apegada al

estereotipo de feminidad: de no interesante, no inteligente o que debe serlo y/o receptora y

respondiente a las necesidades masculinas (físicas, afectivas y/o sexuales), incluyendo el tipo de

relación que deben esperar (Butler, 2001; Osborne, 1995).

Por último, cabe señalar que dentro de la muestra de 120 ADP, sólo 2 perfiles estarían

identificados sin una ligazón directa con alguna de las autorepresentaciones masculinas mencionadas,

fundamentalmente porque en el texto los ADP no se describen, no definen lo que buscan, ofrecen un

espacio para conocer personas, o utilizan alguna frase que no tiene una explicación literal.

Presentamos los casos:

1. Nombre], 43 [edad] Cultura Práctica [sin información] A 2 km de distancia

Buscando conocer gente para salir a tomar algo, charlar y compartir aficiones. Me

gustan tantas cosas que mejor las van descubriendo. No abdominales. No sport héroe.

Un perro y una hija [emoticono de cara sonriente].

[En la fotografía se ve el medio cuerpo superior de un hombre que se encuentra

sentado, probablemente en un restaurant/terraza y que viste una playera de color rojo

y carga un morral color verde, delante de él hay un objeto de alfarería que podría ser

una jarra o un tarro con alguna bebida. Detrás de él hay unas mesas con sus sillas y al

fondo se ven muros de cristal. El hombre se muestra con una ligera sonrisa y no se

ven los ojos porque están cortados en la imagen. La fotografía está tomada por otra

persona, en un espacio público y con luz de día] (ADP_TH_080).
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2. [Nombre], 36 [edad] A 19 km de distancia

A veces, nuestros sueños grandes, están hechos de cosas muy pequeñas.

[En la fotografía se observa una mano sosteniendo una copa de vino blanco, de frente

a esa copa se ve mucho pasto verde y algunas colinas que se iluminan con la luz del

sol. Es un espacio abierto. La imagen muestra el amanecer o atardecer]

(ADP_TH_107).

En estos dos ejemplos, las fotografías no muestran claramente alguna representación y, en uno

de los casos, se muestra un objeto y paisaje. Es posible que ello tenga que ver con una dinámica

expectante -explorador/observador- del espacio propiciado por la RSD y lo que se produce en él, para

involucrarse en las interacciones en Tinder. Estos hombres se definen como “algo para ir

descubriendo”, o “en las pequeñas cosas”, o bien como “con un perro y una hija” que pudiera indicar

un rol diferente, lo cual se interpreta como la apertura de un marco relacional en el que lo que se es, se

ofrece o se busca estará en la interacción subsecuente, y ello podría ser un indicio de entender la

masculinidad desde otras posiciones.

En términos de los resultados globales obtenidos y conforme a lo planteado por autores como

Kimmel (Carabi y Armengol, 2008) y Bonino (2002), identificamos que la autorepresentación digital

de la masculinidad en Tinder tiene claramente la configuración simbólica de la masculinidad

hegemónica dominante. En primer lugar porque las estrategias de autoafirmación masculina que

caracteriza a los hombres como seguros, fuertes, estables y en constante verificación de su

masculinidad, se liga con las autorepresentaciones digitales de la masculinidad basada en el deporte/la

fuerza, lo material/seguridad y en la aventura/la osadía; pues en estas tres representaciones los ADP

muestran preocupación por cómo luce el cuerpo (controlado y fuerte) y la persona como tal (con

seguridad y con capacidad material y económica). Además de que en estas tres representaciones

también están ligadas a creencias que se manifiestan en los ADP, como por ejemplo la autosuficiencia

prestigiosa, en aquellos que muestran concepciones positivas de sí mismos, tales como ser

trabajadores e independientes; la belicosidad heroica donde mostrarse como deportista o en

actividades extremas forman parte de una constante en los resultados encontrados; o el respeto al

valor de la jerarquía, que se describe cuando se menciona las capacidades, las profesiones, o lugares

de trabajo, colocándose como sujetos aptos en la autonomía para la toma de decisiones o motivaciones

propias.

El estatus social, los recursos con los que se muestran los ADP, se conjuga con el estereotipo

de hombre blanco, heterosexual, con un estatus económico que le da movilidad en la esfera

pública/económica/sexual, basada en los preceptos de la masculinidad hegemónica. Es aquí donde la

interseccionalidad tiene presencia, es decir que dicha hegemonía define y fortalece la

heterosexualidad con dos ejes de privilegio, como son el estatus económico alto y el ser adulto blanco.
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En el caso de las autorepresentaciones digitales de la masculinidad basadas en el

Romance/Apertura sexual vemos que hay dos grupos de componentes opuestos, que son constantes en

la muestra. Por un lado, la relación de pareja versus sexo casual y, por otro, el compromiso y

seguridad de una relación estable versus no compromisos/ataduras. Esto se conjuga desde la

representación de la mujer desde las autorepresentaciones masculinas, ya que hay un componente

textual y visual que recurre a la estrategia de la huida -de la mujer- en el sentido de aclarar el no

compromiso o la atadura, o incluso cuando se presentan calificativos hacia las mujeres que no desean

conocer (ranas, egocéntricas, prepotentes, deshonestas, entre otras).

Por otra parte, el que los ADP se muestren como heterosexuales y lo reiteran en su

descripción o en las imágenes, hace predominante que los componentes de la masculinidad

hegemónica aparezcan como la tendencia de los hombres de saberse favorecidos, tanto de la

desigualdad existente para y hacia las mujeres, como de su definición binaria estereotipada de la

feminidad -la cual, tradicional o no- que continúa participando en una relación de desigualdad. Por

ejemplo, cuando se reitera que buscan que sean inteligentes/que piensen y que es difícil encontrar esa

cualidad, se conecta con la idea estereotípica de que no es común que las mujeres lo sean. O cuando

mencionan que buscan que sean guapas/atractivas se presenta otro estereotipo ligado a canon de

belleza idealizado de hombre/mujer heterosexual occidental.

Además, lo encontrado en los ADP también indica lo que Illouz (2009) denomina la

intersección del tecnocapitalismo y la mercantilización del romance. Relaciones entre personas y/o de

pareja condicionadas por necesidades masculinas, lo cual simulando cliente-producto-compra, es

decir reproduciendo una cultura de masas del romance, se mueve una dinámica del consumo de

productos, incluidas las ideas tradicionales del amor romántico o del sexo casual y superfluo; en

conjunto, todo como discursos que son la base del espacio de interacción social trabajado por la RSD

Tinder (David y Cambre, 2016).

En cuanto a los modelos de masculinidades alternativos (Carabí y Armengol, 2014; Connell,

2003) si bien identificamos que en la muestra trabajada hay algunos ADP (n=2) que no establecen

alguna conexión directa con las autorepresentaciones masculinas, tampoco se muestran indicios claros

de que forman parte de nuevos modelos masculinos. Por lo encontrado en la muestra del presente

trabajo, no descartamos que las formas alternativas o positivas (Espinar & Ocampo, 2017a, 2007b) en

la RSD Tinder, podrían visualizarse de forma muy sutil, por ejemplo, entre perfiles que utilizan

recursos lingüísticos de emparejamiento asertivos, que no descalifican/respetan, pero que en sus

imágenes (fotografías), o en alguna otra parte del texto de presentación, revelan algunos aspectos

ligados a la masculinidad dominante. Lo que sí puede observarse en esos ADP es la inercia de

continuar manteniendo una autoafirmación de la masculinidad en términos de las creencias matrices

(Bonino, 2002) sin cuestionar el estereotipo masculino-femenino creador de desigualdades y

violencia.
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No hay duda de que la vida social actual se mueve bajo la dinámica de la cultura digital,

donde también está presente la normatividad de género dominante de la cultura moderna occidental.

Es importante señalar que el propio marco de comunicación en Tinder modela las relaciones, es decir,

la propia RSD es una tecnología de poder, como productora y reproductora de relaciones de género

normativas y binarias (Butler, 2001), y dado que Tinder es una ventana al mundo donde muchos y

muchas encuentran esos modelos escenificados de forma gráfica y visual, se produce un efecto de

sobre-reproducción digital del modelo dominante del que es difícil substraerse.

Conclusiones

En este trabajo se han explorado los objetivos propuestos al inicio, por un lado, conocer cómo

los hombres configuran y autorepresentan su masculinidad en la RSD Tinder y qué características son

emergentes en relación con ella. A la vez, visualizar cómo se manifiesta la masculinidad dominante

dentro del repertorio de masculinidades que se presentan. Por otro lado, comprender cómo esta

representación se relaciona con el sistema sexo-género binario, especialmente cómo define la

representación tipológica de mujer y rasgos de feminidad que se conjuga con la masculinidad

dominante, y qué efectos adquiere al ser representada en Tinder. El análisis nos ha permitido

interpretar texto e imagen de forma independiente y, a la vez, interconectada (multimodal), pudiendo

identificar la significación de aspectos relevantes de la configuración de la masculinidad dominante

performada como acto comunicativo en los ADP.

A partir de textos e imágenes de Tinder, mostramos cómo los hombres heterosexuales se

autorepresentan con descripciones de sí mismos, de lo que buscan en ese espacio, y lo que ofrecen,

utilizando características emergentes de una masculinidad hegemónica (Bonino, 2002; Carabí y

Armengol, 2014; Connell, 2003). Encontramos formas de autoafirmación de esta masculinidad, a

través de sus expresiones, y de sus imágenes, que hemos catalogado como autorepresentación de la

masculinidad basada en el deporte/la fuerza; en lo Material/ la Seguridad; en la Aventura/la Osadía y

en el Romance/Apertura sexual.

Los ADP se caracterizan por ofrecer una masculinidad donde el régimen heterosexual- basado

en el binarismo de género y el modelo hegemónico además de sobrerepresentarse- se emplea como

estrategia masculina para “despertar el deseo” y/o “ser deseado”.

Hay pocos indicios de encontrar otras masculinidades alternativas. Estas últimas, si lo

llegaran a ser, quizá todavía sean precarias e incipientes. Algunos signos encontrados, nos están

indicando ciertas direcciones hacia donde apunta la misma masculinidad como cuando los hombres se

colocan en posiciones expectantes hacia las relaciones de pareja; o como cuando ellos mismos hacen

referencia a un futuro relacional por explorar, sin autoafirmarse entre los rasgos estereotípicos; o

como cuando adoptan roles más de cuidado y no tan individuales. En estos elementos de inflexión
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puede entreverse algún amago de interpelar a la masculinidad dominante. Sin embargo, el contexto

virtual Tinder, como marco interpretativo donde se dan esas interacciones, está predefinido en cuanto

a cómo debemos leer el sexo-género, asimismo, en cuanto a qué esperamos, qué buscamos de la

construcción del amor, de las relaciones sexuales, del gozo (Butler, 2007), etc. Ese espacio digital de

igual manera nos presenta cómo estamos contenidos en una sociedad estructurada, con una ordenación

de género predefinida, a partir de la cual nos socializamos hombres y mujeres. Tinder actúa como una

tecnología de poder (Foucault, 1978) en el sentido que se construye como un escenario específico que

produce efectos de producción y reproducción ampliada y extensa de las categorías creadas en torno a

los géneros, que hace que la masculinidad se mueva en dos esferas íntimamente conectadas, el

mantenimiento conservador de las relaciones de género y el favorecimiento de la sociedad de

consumo (Hearn, 2017; Illouz, 2009).

Por tanto, nos preguntamos si Tinder como red de relaciones sociales puede introducir fisuras

en las concepciones dominantes de la masculinidad, concretamente si permite mostrar en el espacio

público de la red, pequeñas acciones que comporten cuestionar el sistema heteropatriarcal, en especial

a partir de formas de ruptura con los estereotipos.

Nuestros resultados apuntan a que no hay rupturas con esas concepciones o modelos, ni con

ese sistema, sino que, además, la construcción de la masculinidad-feminidad convive en un equilibrio

de fuerzas en Tinder, que permiten mantener el sistema de jerarquías y desigualdades. Es decir, en ese

espacio se refuerza, se acentúa, y se hace más extensiva la categoría y estereotipo de masculinidad

hegemónica, y, por ende, de feminidad. Ambas se retroalimentan continuamente con efecto de

mantener el orden heteropatriarcal (Bard y Magallanes, 2018).

No obstante, como limitaciones de este trabajo, consideramos lo apremiante que es abrir

espacios para explorar y analizar a los sujetos que participan en Tinder, a través de otras técnicas

cualitativas, como lo puede ser con entrevistas o narrativas, que nos permitan recoger las experiencias

a partir de la red y de los contactos realizados. Estos sujetos no tienen que ser sólo los hombres, sino

también estudiar la interacción y la subjetividad que se establece con las mujeres. Además, apuntamos

también el papel y concepción de la sexualidad dentro de los encuentros en la red, como un elemento

clave para entender el modelo hegemónico de masculinidad y sus efectos. Consideramos que es

importante analizar con mayor profundidad la masculinidad en Tinder en relación con otras

intersecciones. Si bien nuestros resultados sugieren que la masculinidad heterosexual parte de

variables como el estatus socioeconómico, los cánones de la figura corporal fuerte y vigorosa y el ser

adulto blanco (europeo/español/catalán), entendemos que ahondar en el análisis de la masculinidad

también precisa una mayor exploración de otras variables como clase, raza y orientaciones no

heterosexuales, así como de otros elementos que pueden estar presentes. Además, se requiere

contemplar los estereotipos asociados a la masculinidad, feminidad, y sexualidad que desde el entorno

digital y la lógica algorítmica de similitud para conectar a las personas usuarias (MacLeod y
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McArthur, 2017), podrían estar enfatizando una configuración mediática determinada del género en la

construcción de los ADP y sus interacciones.
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4.2. De la feminidad como dispositivo normativo de autorepresentación para las interacciones en

Tinder (artículo).

Rodríguez Cruz Manjarrez, L. (S.F) La Feminidad Hegemónica y

la autorepresentación digital en Tinder / Feminilidade hegemônica

e auto-representação digital em tinder. Revista Praksis.

Aceptado: 26 de septiembre de 2022.

LA FEMINIDAD HEGEMÓNICA Y LA AUTOREPRESENTACIÓN DIGITAL EN TINDER

HEGEMONIC FEMININITY AND DIGITAL SELF-REPRESENTATION ON TINDER

FEMINILIDADE HEGEMÔNICA E AUTO-REPRESENTAÇÃO DIGITAL EM TINDER

RESUMEN

En este estudio hacemos una exploración de la autorepresentación digital de la feminidad
hegemónica a través de Tinder, una aplicación móvil bastante conocida y usada en el mundo como
medio para concertar citas en línea. En ella se promueve publicitariamente que cada persona tiene
decisión abierta en sus interacciones con otras personas, bajo la premisa de que la sexualidad
constituye un acto liberador y realizable con el uso de la aplicación. Empleando una metodología que
analiza imagen, texto y discurso, se conformó aleatoriamente un conjunto de 100 perfiles digitales de
mujeres heterosexuales entre 25 a 46 años de edad, en Barcelona, España, para conocer su
autorepresentación en la aplicación y cómo ésta se vincula a las estructuras sociales que han
determinado el género y la sexualidad de las mujeres. Resalta que entre la aplicación y la
autorepresentación digital de las mujeres existe una influencia que se mueve en dos niveles
relacionales, la sexualidad desde la configuración de la feminidad hegemónica occidental y el
favorecimiento de la sociedad de consumo, motivando la imagen femenina con aparente decisión
abierta y empoderada para interactuar, lo que muestra cambios poco significativos sobre las relaciones
de género, fortaleciendo así, inquietantemente, nuevas formas de sujeción hacia las mujeres en la
sociedad contemporánea.

Palabras clave: Género. Feminidad hegemónica. Autorepresentación digital. Aplicaciones móviles.

ABSTRACT

In this study, we explore the digital self-representation of hegemonic femininity through Tinder, a
well-known mobile application used worldwide as a means to arrange online dates. In whom, it is
advertised that each person has an open decision in their interactions with others, under the premise
that by using the application, sexuality is a liberating and achievable act. With a methodology that
analyzes image, text and discourse, a set of a 100 digital profiles of heterosexual women from
between 25 and 46 years old, in Barcelona, Spain, were randomly selected to determine their
self-representation in the application and how it is linked to the social structures that have defined
both gender and women's sexuality. It highlights that between the application and the digital
self-representation of women there is an influence that moves on two relational levels: sexuality from
the configuration of Western hegemonic femininity and the favoring of consumer society, motivating
the female image with apparent open and empowered decision to interact, which shows little
significant changes on gender relations, thus strengthening, disturbingly, new forms of subjection
towards women in contemporary society.
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Key words: Gender. Hegemonic femininity. Digital self-representation. Mobile applications.

RESUMO:

Neste estudo, exploramos a auto-representação digital da feminilidade hegemônica através do Tinder,
um conhecido aplicativo móvel utilizado em todo o mundo como meio de namoro on-line. Ela
anuncia que cada pessoa tem uma decisão aberta em suas interações com outras pessoas, sob a
premissa de que a sexualidade é um ato libertador e realizável através do uso do aplicativo. Usando
uma metodologia que analisa imagem, texto e discurso, um conjunto de 100 perfis digitais de
mulheres heterossexuais entre 25 e 46 anos de idade em Barcelona, Espanha, foram selecionados
aleatoriamente para determinar sua auto-representação no aplicativo e como isso está ligado às
estruturas sociais que determinaram o gênero e a sexualidade das mulheres. Destaca-se que entre o
aplicativo e a auto-representação digital das mulheres há uma influência que se move em dois níveis
relacionais, a sexualidade a partir da configuração da feminilidade hegemônica ocidental e o
favorecimento da sociedade de consumo, motivando a imagem feminina com aparente decisão aberta
e fortalecida de interagir, o que mostra poucas mudanças significativas nas relações de gênero,
fortalecendo assim, de forma inquietante, novas formas de sujeição à mulher na sociedade
contemporânea.

Palavras-chave: Gênero. Feminilidade hegemónica. Autorrepresentação digital. Aplicações móveis.

INTRODUCCIÓN

La presente investigación es parte de un estudio más amplio2 sobre las representaciones de

género en el uso de las RSD y las aplicaciones móviles para citas y encuentro entre personas. En el

presente artículo nos referiremos específicamente los resultados del análisis de los Avatares Digitales

Presentados (ADP), es decir los perfiles de usuarias, que en este caso manifiestan ser heterosexuales

en la red social digital (RSD) Tinder, en Barcelona, España. Utilizamos elementos de la etnografía

digital, los estudios visuales y psicosociales (HINE, 2004; PINK, 2003; REAVEY y JOHNSON,

2008; REAVEY, 2012), así como del análisis del discurso multimodal (O´HALLORAN, 2012;

KRESS, 2010; VAN LEEUWEN y JEWITT, 2001; FORCEVILLE, 2011; NIKLANDER et al, 2015;

VAN DIJK, 2019).

Aunque en la última década se ha desarrollado un número considerable de investigaciones

con perspectiva de género sobre las páginas web de citas, encontramos que no hay suficientes trabajos

con respecto a las aplicaciones digitales para encuentro de personas. También es insuficiente la

literatura para el análisis de la feminidad y su papel hegemónico en la presentación de las mujeres en

dichas redes. En el contexto español se han trabajado temas similares, pero haciendo énfasis en el

análisis de la masculinidad (CABALLERO y HERRERO-JIMÉNEZ, 2017; CALVO GONZÁLEZ et

al, 2020; ESPINAR-RUIZ y OCAMPO, 2017a, 2017b; MARTÍNEZ-LIROLA, 2012). Con ello

sabemos que no se ha apuntado a profundizar el cómo las mujeres se ven motivadas bajo una idea de

feminidad dominante, al menos para presentarse y producir así una autorepresentación femenina

2 Esta investigación se realiza en el marco del Departamento de Psicología social y el Doctorado en Persona y
Sociedad en el Mundo Contemporáneo de la Universidad Autónoma de Barcelona.
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heterosexual que se vuelve constante en el uso de las aplicaciones móviles para citas y encuentros, por

lo que el presente artículo pretende constituirse en un aporte, tanto teórico como empírico en este

campo de estudio.

Los objetivos que se plantean en este artículo son:

- Conocer cómo las mujeres autorepresentan la feminidad en la RSD Tinder y qué

características son emergentes en relación con ella.

- Visualizar cómo se presenta la feminidad dominante dentro del conjunto de perfiles analizado.

- Comprender cómo esta representación se relaciona con el sistema sexo-género binario,

especialmente cómo define la representación tipológica de mujer y rasgos de feminidad

dominante representada en Tinder.

- Identificar algunos efectos de Tinder en la representación femenina del conjunto de perfiles

analizado.

Además, Tinder es una plataforma, que funciona como aplicación móvil y RSD, que se ha hecho

popular alrededor del mundo y de la cual otras van siguiendo el modelo de funcionamiento de ésta.

Alrededor de 60 millones de personas (BOCANELLI, 2018) en el mundo usan esta plataforma. En el

ambiente y la publicidad que ésta presenta (TINDER, 2022) se utilizan algunos elementos de

inclusión sexual, sin embargo, los aspectos simbólicos y visuales privilegian una idealización

heterosexual de las relaciones de género (MACLEOD y MCARTHUR, 2018). Y si específicamente

las personas usuarias señalan ser heterosexuales, se produce un ambiente digital de emparejamiento

que lleva a un recorrido visual de los perfiles, o avatares digitales presentados (ADP), que, a manera

de catálogo, lleva a las personas a mostrarse con una contundente forma estereotípica de ser mujer u

hombre devenida de los criterios que la cultura sexista privilegia.

Ahora bien, para plantear la problemática y el análisis en el presente trabajo planteamos tres

apartados principales, el primero responde a la fundamentación teórica, en la que hemos de discutir lo

que entendemos por feminidad y abordar algunos debates ya planteados por el feminismo al respecto;

nos referiremos, de modo particular, al aspecto subyacente de la subjetividad subordinada

(MARTÍNEZ-HERRERA, 2007; ESTEBAN y TÁVORA, 2008; NUÑEZ, 2020) que se produce en el

hacer y en muchos casos el ser/deber ser de las mujeres, es decir, la feminidad hegemónica.

Como segundo apartado presentamos el método empleado que se encuentra suscrito a los

objetivos de investigación, desarrollando como base principal el análisis del discurso multimodal

(O´HALLORAN, 2012; KRESS, 2010; VAN LEEUWEN, 2008; VAN LEEUWEN Y JEWITT, 2004;

FORCEVILLE, 2011; NIKLANDER et al, 2015; VAN DIJK, 2019) para trabajar la muestra de ADP

de mujeres heterosexuales en Tinder.

Posteriormente presentamos el tercer apartado que corresponde a los resultados y la discusión

respectiva que nos ofrecen los datos analizados, donde consideramos, de manera primordial, describir
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cómo la autorepresentación en la aplicación se vincula a las estructuras sociales que han determinado

el género y la sexualidad de las mujeres.

FUNDAMENTACIÓN TEÓRICA

Las normativas de género tradicionales han socializado a las mujeres en la feminidad,

situando como eje central de sus vidas el amor y el cuidado de las personas, han potenciado valores

como la empatía, la comprensión, la tolerancia y el perdón, que, si bien son valores fundamentales

para la existencia y mantenimiento de la vida, pueden tener efectos negativos en cuanto a que se

convierten en el objeto central de su vida, ya que las somete a “ser en función del otro” (BUTLER,

2001; HERRERA GÓMEZ, 2016; FERRER, BOSCH y NAVARRO, 2010). Ambas categorías

-masculinidad/feminidad- se sustentan, se autoalimentan para mantener el entramado social de la

heterosexualidad.

En las RSD hay una continua autorepresentación del género y su sexualidad asignada, con

intersecciones de otras variables como la edad, los cánones de belleza, la raza o etnia, la clase social

(PLATERO, 2012). En este sentido la autora Eva Illouz (2009) muestra cómo la sociedad capitalista y

de consumo logra entrar en el plano emocional-relacional, especialmente en las relaciones amorosas y

afectivo-sexuales, incorporando en estas, la idea de amor romántico y el consumo de ciertos objetos:

el poder económico como gran valor ligado a la autorepresentación y las identidades de los sujetos, la

mercantilización de los cuerpos, la inscripción de ciertos contextos y escenarios como ideales a las

relaciones amorosas, accesibles a través del capital.

La feminidad hegemónica entonces parte del mito de lo femenino (LÉON, 2021). Éste se

desprende del estereotipo de abdicación de la libertad, que no parte de las mujeres mismas, sino que

se arraiga en la producción de opresión social que define la identidad de género, en este caso la

identidad femenina. La abdicación de libertad de las mujeres puede ser infligida y característica del

estado de opresión y que “tanto hombres como mujeres actúan inauténticamente por dicho estado,

pero sólo los primeros incurren en la falla moral al relegar a las mujeres a ser Otras” (LEÓN, 2021,

p.67). Por ello, para las mujeres, de modo particular, los ideales asociados con la feminidad no sólo

son responsables de malestar (TUBERT, 2010); “también, contribuyen a la subordinación social,

legal, económica y familiar, al imponer modelos de identidad” (SOJO-MORA, 2020, p.50). El mito

entonces “permite explicar los orígenes y los medios ontológicos de la opresión, a saber, la

producción de Otras que posibilitan la trascendencia de los hombres” (LEÓN, 2021, p.67).

Por otra parte, la formación de la feminidad está ligada a la imagen simbólica de menor valor

en lo social y su interiorización hace que muchas mujeres sean formadas y moldeadas desde esos

estándares de la feminidad hegemónica. La interiorización y aceptación de lo anterior, es la forma de

preservación de la sociedad patriarcal.
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La forma vívida de la normatividad de género y de la feminidad hegemónica se visualiza a

través del cuerpo de las mujeres (MUÑÍZ, 2014), así se establece una autorepresentación de ideales,

estereotipos y roles “los cuales se han instaurado y permeado en las corporalidades, desde la forma de

pensar hasta la reproducción de comportamientos” (SOJO-MORA,2020, p.46). Además, en

concordancia con lo que menciona Silvia Tubert (2010) la feminidad resulta de prácticas e ideas

establecidas con el tiempo, aunque existen algunas concordancias que atraviesan el tiempo histórico

cultural. En ese sentido, sabemos que “históricamente la feminidad está atravesada por una dimensión

óntica de ser para otros...Los demás siempre tendrán prioridad sobre ella…su ser femenino en la

postergación de sí misma, construyendo su identidad en función de esta relación de servidumbre,

sometimiento, y dominio históricamente dados” (MARTÍNEZ -HERRERA, 2007, p. 89).

Las mujeres mediante a lo anterior se convierten en un sujeto y grupo social receptor de la

opresión que les impide y limita para actuar desde una subjetividad autónoma y aunque el discurso

moderno occidental “les puede dar la ilusión de cierta libertad y autonomía, de modo que nieguen a

estar en una relación de dominación y que se les dificulte la labor de autoconciencia como grupo

subordinado” (LÉON, 2021, p.71). Ese mismo discurso refiere a que “las mujeres víctimas son las de

allá, las de los países “atrasados”, mirada que invisibiliza el sexismo de los países occidentales e

impone un modelo global de “liberación de las mujeres” (BONILLA, 2020, p.33). Así la feminidad

hegemónica desde la visión occidental (ÁLVAREZ-CUEVA, FIGERAS-MAZ y MEDINA-BRAVO,

2021) se basa un modelo de representación idealizado y cosificado (MARTÍNEZ LIROLA, 2012) de

la mujer heterosexual delicada, sumisa, dedicada al cuidado, como características imprescindibles

estereotipadas, que hacen correspondencia con los preceptos ideales de la masculinidad hegemónica

también occidental, que se basa en la forma en que los hombres se ven así mismos privilegiados

(ÁLVAREZ-CUEVA, FIGERAS-MAZ Y MEDINA-BRAVO, 2021;NUÑEZ, 2020), y donde las

mujeres se deben al dominio de las distintas esferas del poder social masculinizado.

Además pareciera que la feminidad, en el ejercicio de dominación, aparenta ser un campo de

acción social abierto y de acceso para las mujeres (MCROBBIE, 2009), que lejos de verse como

modelo de complacencia social, brinda posibilidades de empoderamiento, sin embargo no deja de ser

“una representación cultural creada por un conjunto de actos impuestos en el discurso y mantenida por

los signos corporales, como los gestos, vestimenta y comportamientos, entre otros…una construcción

basada en los discursos y actuaciones dominantes” (SOJO-MORA, 2020, p.47). Lo femenino se forma

a través de las estructuras de poder establecidas por la normatividad sobre los sexos; pero también por

la negación de esas normas (HALBERSTAM, 2018). La construcción de la feminidad antes que

responder exclusivamente a lo masculino tiene que ver con las conductas de las mujeres frente a

normas establecidas. En ese sentido la feminidad puede entenderse como una condición marginal

(MUÑOZ, RIVERO y FONDÓN, 2013) tejida por relaciones de dominación.

MÉTODO
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La investigación utiliza elementos de la etnografía digital, los estudios visuales y

psicosociales (HINE, 2004; PINK, 2010; RAVEY, 2008; 2011), así como del análisis del discurso

multimodal (FORCEVILLE, 2011; KRESS, 2010; NIKLANDER et al, 2015; O´HALLORAN, 2012;

VAN DIJK, 2019; VAN LEEUWEN, 2008; VAN LEEUWEN y JEWITT, 2004). Analizamos un

conjunto de ADP de mujeres en Tinder a partir de las ideas de la semiótica social multimodal que

afirma que la comunicación se produce de múltiples formas y modos. Es decir que, al emitir un

mensaje con distintos recursos comunicativos (imagen-texto) se crean significados que darán cuenta

de una representación potencialmente comunicativa, denotativa (descriptiva) y connotativa

(interpretativa) de significación (RODRÍGUEZ Y ALBERTÍN, 2021), en correspondencia a la cultura

y la vida cotidiana donde tenga lugar.

Cada modalidad semiótica: textual, auditiva, visual, etc. tendrá significaciones diferentes para

comunicar algo específico, pero cuando se enlazan se convierten en un conjunto semiótico complejo

de prácticas y recursos que forman parte de la cultura para dar significados. Cabe aclarar que no se

trata de una conjunción simple de las modalidades semióticas, más bien de un análisis que implique

identificar la significación de aspectos relevantes de las relaciones sociales de quienes intervienen o

participan en la comunicación. Además, consideramos que este ejercicio multimodal privilegia la

lectura de aquello que emerge a través de la cultura y el lenguaje (textual-visual-discursivo) y que

“sedimenta una compleja historia de poder y discurso de la identidad de género de la fuerza

normativa” (PRADO, 2005, p.734), que le subyace.

Concretamente se analizaron ADP en Tinder, como espacio de producción, distribución y

recepción del material semiótico, de donde obtuvimos un conjunto aleatorio de n=100 mujeres en

Barcelona, España y que manifestaban en su perfil buscar relaciones heterosexuales.

Lo primero fue obtener la muestra no probabilística, tomando los perfiles que aparecieran en

la aplicación digital Tinder, a través de su función de búsqueda de mujeres heterosexuales en un radio

no mayor a 25 kilómetros del campus universitario de la Universidad Autónoma de Barcelona. Se

usaron sólo dos criterios de inclusión para obtener los ADP de mujeres heterosexuales: que estuvieran

en un rango de edad entre 25 y 46 años y que su ADP tuviera imagen y texto de presentación. Para

recolectar la muestra se usaron dos distintos perfiles de hombres heterosexuales, donde cada uno

obtenía perfiles que aparecían en el radio. La conexión no fue simultánea, cada perfil usó días

diferidos para que la muestra pudiera ser amplia y plural.

Sin establecer un número previo, se tuvo en cuenta la posible saturación (MARTÍNEZ

SALGADO, 2012) para el ejercicio multimodal. La muestra final para el presente estudio quedó en

n=100 perfiles. Ésta se compone por un 56% de ADP de mujeres entre los 40 y 46 años; un 34% entre

los 35 y 39 años; un 9% entre los 30 y 34 años y un 1% entre los 25 y 29 años. Los resultados han

sido obtenidos a través de los modos imagen y texto de presentación; es decir la descripción

-denotativa- de los ADP, para transversalmente, hacer un análisis multimodal del discurso que ahí se

122



presenta. Descartamos todos los ADP que no tuvieran texto de presentación, quedando el conjunto ya

mencionado.

Algunos aspectos que nos permiten también contextualizar los ADP de mujeres y que son

interesantes para el análisis posterior, tienen que ver con lo siguiente:

- En un 12% de ADP se menciona tener hijos/hijas y cuántos, incluyendo nombres de estos;

mientras que un 2% menciona ser madre, pero no hacen referencia a cuántos hijos/hijas

tienen.

- En un 5% se menciona estar separada o divorciada y un 10% solo mencionan haber tenido

una relación terminada de la cual tuvieron hijos/hijas.

- En un 41% se coloca/menciona en el perfil la Universidad o Instituto en el que estudian o

estudiaron.

- En un 20% se coloca/menciona en el perfil el centro de trabajo o a qué se dedican.

- En la muestra de ADP tenemos que en la imagen de presentación hay un 57% mujeres de tez

blanca, un 30% de mujeres de tez morena, un 8% de mujeres con fotografía en blanco y negro

y un 5% muestra otro tipo de imagen (paisaje/arte).

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Para la revisión del texto de presentación de los AD, agrupamos tres categorías descriptivas a

través de los enunciados escritos por las usuarias: la descripción de sí mismas, lo que buscan en ese

espacio, y lo que ofrecen.

ADP en lo textual

A partir de los 100 casos analizados, encontramos que el 52% presenta una descripción de su

persona, el 40% menciona lo que buscan encontrar y el 8% menciona lo que ofrecen a la persona que

buscan conocer.

El 24% menciona que busca una relación formal/pareja y el 31% que busca una amistad o un

compañero de aventuras.

14% menciona lo qué busca utilizando conceptos y frases como: “personas que no mientan”,

“que sean sinceras”, “persona honesta”, “honestidad”, “no perfiles falsos”, “que las cosas sean claras”,

“que no engañen”, “no mentiras”, “que sea transparente”, “que no tenga máscaras”. Lo anterior como

lo más reiterado, sin embargo, en el conjunto de ADP también se mencionan que buscan encontrar:

“Hombre Sensible”, “Educado”, “Respetuoso” “Sentido del humor”, “Generoso”, “Inquieto”,

“Auténtico”, “Sin prejuicios”, “Alegres”, “Positivos”, “Activos”, “Seguros de sí mismos”, “Hombre

con Personalidad”, “Cariñoso”, “Encantador”, “Inteligente”, “Conversador”, “Caballero”, “Guapo”,

“deportista”, “Elegante”, “Agradable”, “Humorístico”, “Maduro”, “Apasionado”, “Flexible”,

“Persona de Mente abierta”, “Responsable”, “Curioso”, “No fumadores”, “No tatuajes”, “No con
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mentalidad patriarcal”, “No quiero hombres que no tenga tema de conversación”, “No busco hombres

con hijos/niños”, “No quiero hombres que no escriban con todas las letras”, “No quiero hombres con

faltas de ortografía”, “No quiero hombres que solo busquen polvo exprés [término que se utiliza en

España para definir el coito/acto sexual]”, “No quiero hombres que busquen rollos de una noche”,

“No quiero hombres que solo busquen conquistar”, “No quiero hombres que solo propongan tener

sexo”; esto último resulta ser relevante en tanto a la forma en la que se concibe la masculinidad y la

relación con los hombres.

El 30% menciona qué ofrece utilizando conceptos como: compañía/sinceridad/honestidad.

Mientras que el 70% define lo que ofrece utilizando algunos conceptos, frases y características como

lo siguiente: “madurez” , “humor”, “generosidad”, “estabilidad”, “amor”, “llevar una vida tranquila”,

“compartir aficiones”, “propuesta de planes”, “conversaciones divertidas”, “confidencia”, “risas”, “un

buen café o té”, “un buen rato”, “compartir historias”, “compartir lecturas”, “ver series” , “ver

películas”, “descubrir nuevos paisajes”, “ir a un entreno al gym”, “una sesión de crossfit”, “ir a

patinar”, “viajes”, “ir a la montaña”, “ir al teatro”, “compartir la vida”; entre lo más destacado.

Entre algunas de las descripciones de sí mismas, encontramos que el 21% menciona aspectos

físico-corporales como: “gustar de hacer deporte”, “hacer deporte extremo”, “hacer ejercicio cinco

veces a la semana”, así como tener dieta o mencionando el tipo de alimentación “vegana” o

“vegetariana”.

Para el análisis posterior, lo mostrado arriba se conjuga en el cómo algunas de estas

caracterizaciones y uso de conceptos son relacionales con la configuración de la feminidad

hegemónica, sobre todo cuando en los ADP se realiza la presentación de sí mismas. Encontramos

n=135 descripciones que dan una caracterización de cualidades que las describen.

- El 31.3% (n=43) corresponde a conceptos y frases de cualidades que muestran el rol

convencional femenino hacia las personas, como: “alegre”, “empática”, “cariñosa”,

“comprometida”, “romántica”, “reservada”, “Simpática”, “divertida”, “familiar”,

“fiel”, “buen corazón”, honesta”, “sincera”, “dulce”, “risueña”, “transparente”, “con

sentido del humor”, “tolerante”.

- El 29.9% (n=41) corresponde a conceptos y frases de cualidades que van hacia ellas

mismas o en su forma de concebirse de forma positiva y acorde a las expectativas

sociales: “sensible”, “apasionada”, “soy pasional”, “positiva”, “optimista”,

“femenina”, “soñadora”, “enamorada de la vida”, “normal”, “sencilla”, “sociable”,

“corriente”, “tranquila”, “espontánea”.

- El 24.8% (n=34) corresponde a conceptos y frases de cualidades que definen aspectos

no convencionales del rol femenino, o términos emergentes relacionados con

seguridad y empoderamiento o ninguno de los anteriores: “feminista”, “luchadora”,

“extrovertida”, “abierta de mente”, “resolutiva”, “independiente”, “segura”,
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“aventurera”, “directa”, “anarquista relacional”, “alma inquieta”, “terca”, “curiosa”,

“creativa”, “golosa”, “perfeccionista”, “expresiva”, “activista”, “inquieta”, “gusto por

la naturaleza”, “disfrutar de los buenos momentos”, “madura”, “gusto por la lectura”,

“irónica”, “cínica”.

- El 5.1% (n=7) corresponde a conceptos y frases de cualidades que definen aspectos

de formación, movimiento o corporalidad/ apariencia: “activa”, “artística”,

“deportista”, “trabajadora”, “arreglarse”, “verse bien”.

- El 8.7.1% (n=12) corresponde a conceptos y frases de cualidades que definen

cuidado, gusto y/o respeto por personas y/o animales: “amo y cuido a mis hijos”,

“me gusta pasar tiempo con mis hijas”, “gusto por los animales”, “amante de los

animales”, “odio el maltrato a personas y animales”.

Cabe señalar que no todos los ADP contaban con un texto de presentación que mencionara al

mismo tiempo los tres aspectos de agrupación (descripción de sí mismas, lo que buscan, lo que

ofrecen). A continuación, presentamos tres casos que ejemplifican cada agrupación:

a) descripción de sí mismas

[Nombre] 40 [edad]

A 9 km [distancia]

Soy una chica sencilla a quien le gusta compartir momentos agradables, donde sea y

con una buena conversación.

Ya tengo mi vida montada y busco alguien para acompañarnos el uno al otro.

Sobre todo, educación y respeto y, por supuesto, sentido del humor! (ADP_TM_08)3

b) lo que buscan

[Nombre] 43 [edad]

A 22 km [distancia]

Soy una mujer muy positiva, trabajadora y una gran persona. Soy una persona sincera

y con las verdades por delante. Soy muy cariñosa, risueña, expresiva, soy madre de

un niño de seis años.

Ahhhh y no busco rollo de una noche, busco una persona que me respete, sea un gran

amigo y en un futuro que sepa estar al lado de una mujer y que no sea para burlarse, si

no para vivir una aventura una nueva experiencia juntos y enamorarme de nuevo. Si

no buscas lo mismo, por favor pasa de largo, no pierdas el tiempo. (ADP_TM_80)

c) lo que ofrecen

[Nombre] 40 [edad]

3 Esta rotulación abreviada es la secuencia numérica de la base de datos de los ADP; significa: Avatar Digital
Presentado_ Tinder Mujeres_ número.
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Academia Marti [centro de trabajo]

Euncet Business School [institución educativa]

A 3 km [distancia]

Amo la vida, los buenos momentos y disfruto de cada segundo como si fuese el

último. Estoy en fase de Dora la exploradora jeje

Soy mamá de dos soletes, que son el motor de mi sonrisa.

Si lo que quieres es Reírte, tomar un buen café o té, pasar un buen rato y compartir

historias e lecturas, series o pelis, sale al corazoncito.

Si buscas solo sexo o una relación estable, por favor échame a la izquierda jejejeje

(para echar un polvo, no necesito tinder [emoticono con signo de punto y coma y el

cierre de paréntesis que forman una cara que sonríe con guiño] (ADP_TM_58)

ADP en las imágenes

El 63% de ADP hace uso de espacio privado (casa-apartamento, restaurante-bar, lugar de

trabajo, jardín privado); mientras que el 34% muestra el espacio público (naturaleza-paisajes, espacio

recreativo-deportivo, vías de comunicación- medio de transporte).

Respecto a la imagen de sí mismas y el cuerpo: el 22 % muestra cara, el 22 % el cuerpo

completo, el 52% medio cuerpo superior y el 4% está sin mostrarse o es de paisajes. Sobre las

imágenes que muestran cuerpo y medio cuerpo tenemos: Un 47% con un cuerpo delgado/muy

delgado, un 21% con cuerpo medio (no delgado y no muy robusto), un 2% con un cuerpo robusto y un

2% de mujeres con un cuerpo atlético/de aspecto deportivo.

Además, los ADP muestran que un 60% de las mujeres está completamente vestida, un 33%

está semi-vestidas, un 2 % sin ropa y un 5% no hay imagen relacionada. De este aspecto, un 81% se

encuentra usando en la imagen ropa informal-casual, un 8% ropa deportiva/traje para nadar, y un 4%

usando ropa formal/evento social.

El 26% de mujeres están vestidas o usando algún accesorio que se encuentra dentro de los

estándares de lo que se considera convencionalmente sensual/sexualizado.

En cuanto al uso de maquillaje 51 % de las mujeres se muestran usando maquillaje, 34% no

usan maquillaje, 15% no se denota claramente, o no muestran la cara o la imagen no es relacionada.

De los roles y actividades que se visualizan en las imágenes, tenemos que un 43% de ADP se

muestra en actividades deportivas/aventura/recreativas, un 38% sólo con expresiones y gestos, un 4%

se muestra en contacto con animales, 2% en contacto con personas, 4% sosteniendo algún objeto, y un

4% en el trabajo.
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A continuación, presentamos tres casos, con texto de presentación e imagen4, que

ejemplifican los datos empleados para el análisis multimodal que viene más adelante:

1)

[Nombre] 44 [edad]

A 22 km [distancia]

Me gustan las motos de campo, las Trail, es mi gran hobby. La náutica también.

Viajar, la música en directo, la fotografía y la buena gente

Me encantaría encontrar un gran amor, mientras tanto, voy haciendo [signo de dos

puntos y el cierre de paréntesis formando una carita sonriente]

[Imagen] Se muestra el rostro de una mujer de cabello largo y de color castaño

oscuro; no se ve que ropa viste porque la cubre una motocicleta de color blanco

que es de la marca BMW modelo F800GS y a la cual le está dando un beso.

(ADP_TM_72)

En este ejemplo puede observarse5 que el comportamiento de la imagen alude a la

sexualización femenina con el objeto (motocicleta) -a través del mostrar el cuerpo cubierto con la

motocicleta y el beso que le da a ésta- que convencionalmente tiene el significante masculino.

También describe que le gustan las actividades clasificadas también como masculinas, lo que connota

empoderamiento para hacer lo que no necesariamente estaría dentro del estereotipo tradicional

femenino. Además, agrega un elemento codificado de la feminidad al mencionar que lo que busca es

“un gran amor”; ofreciendo también cualidades que se complementen con la posible pareja, en este

caso un hombre que se caracterice por elementos del estereotipo masculino.

2)

[Nombre] 35 [edad]

Empresa Bospra . S.L [Centro de trabajo]

Universidad Laica Eloy Alfaro de Manabi [institución educativa]

A 9 km [distancia]

¡Muy difícil hablar sobre uno mismo...!! Lo que sí puedo decir que a estas alturas de

mi vida ya puedo distinguir entre lo dulce natural y lo dulce añadido. después de

tantas caídas y levantadas me mantengo más fuerte y con mucha valentía seguir

adelante. Espero encontrar un buen amigo cómplice en mis miradas y super que

constante decisiones .... yo es lo que hago por el momento. ojalá puedas luchar

conmigo. Y ayudarme a creer en el amor y la ilusión. Soy Madre de 2 princesas

5 En los ejemplos resaltamos en negrita los elementos para el análisis.

4 Mostramos para este trabajo la descripción textual de las imágenes a las que nos referimos y que forman parte
de la base de datos del presente estudio. Lo anterior no afecta de ninguna forma el contenido, resultados o
análisis, al contrario, la descripción realizada es lo que nos permite realizar la discusión aquí presentada.
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Mia y Martina [emoticonos uno con ojos de corazón, otro con sonrisa y otro sonriente

sacando la lengua]

[imagen] Se muestra el medio cuerpo de una mujer blanca, de cabello largo y oscuro

y delgada. Resalta el pecho, la mitad de los brazos y la barbilla, no muestra la cara.

Viste una playera tipo top sin mangas de color blanco, que hace que se vea parte del

sujetador [forma de nombrar en España a la ropa interior que porta el pecho de mujer]

. Por la posición de su cuerpo parece estar recostada boca abajo o recargada en algo,

en actitud sensual.

(ADP_TM_19)

Aquí podemos observar los elementos de feminidad hegemónica que se destacan por la

construcción reiterada de la heterosexualidad vinculada a la idea romántica de amor al mencionar los

aspectos que destacamos en negritas. Además, en cuanto a las normas del ideal femenino se observa la

prudencia al no describirse, pero mostrar el rol de madre en los cuidados y los elementos

heteronormados al nombrarlas princesas.

También la obtención del ideal que lleva a mostrarse sensual con el cuidado de su figura y sexualizar

la imagen al resaltar el pecho.

3)

[Nombre] 39 [edad]

A 24 km [distancia]

¡Me encantaría encontrar un hombre guapo!

Sensible… Deportista…Inteligente … Educado… Elegante y agradable

No puedo aceptar menos [emoticono con el signo dos puntos y el cierre de paréntesis

que forman una cara que sonríe] y esto urge…

¡Para poder borrarme de esto urgente!

No estaba segura de ponerme aquí… Pero ya estoy [emoticono con el signo dos

puntos y el cierre de paréntesis que forman una cara que sonríe]… Prefiero perfiles

con mil fotos… Y estatura [emoticono con signo de punto y coma y el cierre de

paréntesis que forman una cara que sonríe con guiño]

¡Muy importante para mí es LA SONRISA! No me interesa nada Rollos de una

noche [expresión que se usa en España para referirse a tener sólo coito]…

[imagen] Se muestra en la fotografía tomada desde abajo, el medio cuerpo de una

mujer blanca de cabello largo, ondulado y castaño, su cara no se ve completa, está

dirigida hacia su perfil derecho, se observa en su oreja un pequeño arete de color

blanco en forma de perla. Viste una blusa sin mangas de color negro y de tras de ella

se ve el paisaje con cielo. (ADP_TM_46)
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En este último ejemplo, destacamos que lo que se busca es el modelo de masculinidad dominante

(CONNELL, 2003) pues dicho modelo se caracteriza también por los ideales estandarizados de

belleza masculina, que se encuentran enfatizados en este perfil. También se muestra el interés del

ADP en que las fotografías de los hombres le puedan mostrar el tipo que busca, señalando

características físicas se adecuen al estereotipo dominante y que establece relación con los preceptos

establecidos de la apariencia física, así también puede observarse cómo la feminidad hegemónica

conlleva a la adopción del estereotipo que construye la necesidad en las mujeres para ser deseadas

pero que también condiciona lo que desean del hombre que pueda ser su pareja.

Además, el ADP plantea que no busca un encuentro sexual, enfatizando la idea heterosexual de la

exclusividad que confirma el ideal normado de prudencia en lo sexual y también mostrarse como

opción de pareja romántica.

Categorías analíticas multimodales

Para el análisis del discurso multimodal que conjuga lo que se presenta en imagen- texto, nos

dimos a la tarea revisar lo que emergía de manera reiterada en los ADP de mujeres, en términos de

mirar cómo la feminidad hegemónica podía presentarse a través de ellos. Por tanto, conformado así,

presentamos la discusión sobre lo encontrado.

Hay signos corporales externos que se asocian “a que la feminidad responde a lo visible, es

decir el cuerpo controlado para la feminidad” (SOJO- MORA, 2020, p.51-52), como podemos ver en

los resultados:

- El comportamiento, es mostrado en lo textual a través de las descripciones de sí mismas, pues

la mayoría utilizan conceptos específicos para mostrar actitudes de delicadeza, prudencia y

tolerancia.

- Y la apariencia que se muestra en las imágenes a través de la vestimenta que presenta una

mayoría en actitud de cuidado físico y juvenil, así como mostrarse atractivas y cuidadas.

Además, se muestra el seguimiento de Normas del ideal femenino, que regula a la feminidad

desde el estereotipo de la docilidad y sumisión (SOJO- MORA, 2020, p.53). Pues, tanto en las

descripciones se utilizan conceptos corresponden a ser sencillas, tranquilas, tolerantes, entre otros

adjetivos que se alinean en la dirección de dicha norma. No obstante, en este seguimiento de normas

del ideal femenino dominante hay un cónclave específico de la época contemporánea, y es que dicho

ideal también se representa de forma empoderada pero conservando patrones de la feminidad

idealizada como elegancia, jovialidad y sensualidad (ÁLVAREZ-CUEVA, FIGERAS-MAZ y

MEDINA- BRAVO, 2021). En ese sentido, varios conceptos e imágenes de los ADP estarían

presentando esa conjugación de elementos, que por un lado implica mostrarse con seguridad en sí

mismas, pero por otro también describirse apegándose a la norma.
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Obtención del ideal femenino aceptado por medio del disciplinamiento de sus cuerpos con dietas,

ejercicio físico, etc. (SOJO- MORA, 2020, p.57). Este aspecto se revela como elemento constante en

la muestra, con imágenes de cuerpos delgados o en actividad física/deportiva que se muestran dejando

ver el cuidado de la figura corporal, lo que coincide dentro del modelo estereotípico occidental y

contemporáneo del cuerpo femenino. Aunado a ello las menciones sobre la actividad física /deportiva,

nos permiten observar que se enfatiza textualmente el esfuerzo que se realiza para mantener la figura,

que, si bien en un sentido puede entenderse como saludable, también tiene efectos en la

autopercepción, seguido de una autorepresentación del ideal femenino convencionalmente aceptado y

puesto para ser deseado.

En este sentido también observamos que los ADP muestran elementos sobre la feminidad para

otros; lo que tiene que ver con ser sexualmente atractivas y deseadas. (SOJO- MORA, 2020, P.58;

HERRERA-MARTINEZ, 2007). Esto tiene consonancia con lo descrito anteriormente, pero además

se mira particularmente la forma en que una mayoría de elementos en texto e imágenes de los ADP

apuestan por las descripciones que favorecen la percepción del modelo estereotípico de belleza

femenina occidental, que generalmente se proyecta desde los distintos espacios mediáticos y de

consumo de productos -para aparentemente lograr tal imagen-; que además incita a que las mujeres

deben mostrarse siempre atractivas para provocar el deseo masculino. También en este rubro

encontramos que las descripciones de dulzura, alegría, empatía y de ser positivas/optimistas, estaría

dentro de este elemento de feminidad para los otros, en particular cuando ésta se construye e instituye

también para los cuidados, por ello mostrarse como buena compañera/compañía es un elemento clave.

Sólo algunos ADP muestran elementos que no juegan en consonancia con el modelo femenino

dominante, como aquellos que utilizan la ironía o la poesía, que textualmente tendría varias y distintas

interpretaciones.

Además observamos la construcción de la feminidad heterosexual (BACHILLER, DAUDER, Y

BARGUEIRAS, 2005), cuyo eje de rotación es la heteronormatividad, centrando al sexo-género

masculino como el referente alrededor del cual se articula el sexo-género femenino, a partir de

estereotipos sobre el comportamiento y desempeño de la mujer en la sociedad que responde a su

relación bidireccional con la masculinidad dominante, es decir, “una fuerte influencia en esa forma de

construir la relación con la pareja, el deseo exclusivo y la necesidad de cumplir con los requerimientos

de lo que “debe ser” para satisfacerle” (SOJO- MORA, 2020, p.60), muchas veces basándose en la

idealización romántica (ILLOUZ, 2012, HERRERA- MARTÍNEZ, 2007) del ser, estar y darlo todo

por mantener la relación. Aquí un porcentaje significativo de ADP muestran una clara necesidad de

encontrar personas que sean honestas y fieles, así como ofrecer lo mismo. Se hace constante la mirada

de las aspiraciones femeninas basadas en el modelo de relación exclusiva y monogámica, que

generalmente tiende a ser exenta para los varones, de ahí que la búsqueda de pareja parta de encontrar

una persona que cumpla el precepto y no goce del privilegio de excepción.
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Este último aspecto es importante, pues la vinculación heterosexual y la normatividad conjugada a

ello, hacen que la feminidad hegemónica emane desde preceptos reguladores del actuar de las

mujeres, donde éstas den todo, esperen lo mismo, pero también vean como natural que los hombres no

lo hagan, lo anterior puede observarse como una constante en las descripciones textuales de los ADP,

tanto lo que buscan como lo que ofrecen, pues se presentan frases que aluden a rechazar hombres que

no son fieles, deshonestos, presenten primero sus necesidades sexuales, o no quieran conseguir una

relación diferente o estable. La vinculación heteronormativa es uno de los elementos que se hacen

presentes en la interacción virtual/digital para hacer citas, conexiones y/o encontrar algún tipo de

relación en la RSD Tinder, de ahí que se observa que los ADP de mujeres hacen alusión a querer el

amor, la honestidad, la compañía, etc. Elementos idealizados por las mujeres desde la relación de

desigualdad emanada por la cultura patriarcal occidental. Así las mujeres se encuentran sujetas a

mostrarse y señalar que pueden ser buenas, simpáticas, sensuales, cuidadosas de su físico, o ser

buenas compañeras capaces de dar amor y cuidar, así como estar completamente disponibles, en este

caso para ser exitosas en el emparejamiento. Podemos ver que se reitera en la mayoría la idea de ser y

deber ser femenina desde la visión dominante que se nutre de todos los elementos, incluyendo los que

aluden a un cierto tipo de empoderamiento o actividades consideradas masculinas, que podrían verse

como una determinada condición de igualdad en cuanto a “ser” y “hacer” que emerge de la época

contemporánea, pero que cuando se cruza con otros elementos textuales y visuales, no muestra

cambios significativos en el estereotipo tradicional de ser mujer en las sociedades occidentales, lo que

hace que la feminidad hegemónica se haga presente en las nuevas formas de comunicación e

interacción contemporáneas.

CONSIDERACIONES FINALES

Lo encontrado en la muestra, tanto lo visual como lo textual nos permite acercarnos a la

discursividad emanada de lo simbólico en los ADP, donde la feminidad hegemónica se hace presente

en la conformación del ADP que propicia las primeras interacciones en la RSD Tinder.

Por lo anterior, la discusión contemporánea que alude a la idea de ser mujer parte, en gran

medida, en cómo pensamos el género en nuestra sociedad, cómo circulan los productos -cuerpos- en

el mundo, comprando, intercambiando sexo, etc., en donde las RSD tiene un papel importante, pues

con la creación de imágenes estereotipadas el régimen heterosexual y heteronormativo se reaviva

nuevamente. Hablamos de una economía del deseo (SEGATO, 2003) que reitera regresar a las

visiones conservadoras y dominantes de la feminidad y la sexualidad, lo que trae consigo que las

personas, en este caso las mujeres heterosexuales, en su propia representación y lo que las motiva a

relacionarse en la RSD Tinder, lo hagan en un margen muy reducido de acción, pues la construcción

del ADP, sin la deconstrucción de toda acción, física, verbal o simbólica de los estándares masculinos

y femeninos; fortalece un modelo que sin duda produce desigualdad de género.
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Consideramos que es importante ampliar el estudio para profundizar algunos factores

interseccionales que se podrían también develar connotativa e interpretativamente desde la imagen,

así como lo que se puede desprender de aquellos ADP que no se ciñen directamente a las señales del

ideal de feminidad dominante, no obstante que en la muestra trabajada no representan una parte

amplia, podrían indicar un posible cambio en la forma en que las mujeres deciden autorepresentarse

ante la dinámica estereotipada de género que se produce en este tipo de aplicación móvil.
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Tercera parte. De los diálogos latentes y las reflexiones



5. Apuntes sobre la búsqueda de vínculos socioafectivos atravesada por la Tinderización

En este apartado quisiera dejar por sentado algunos apuntes que permitan afianzar el análisis

sobre la tinderización, pues si bien lo mencionado arriba se refiere a las autorepresentaciones en redes

sociales y aplicaciones móviles para citas y encuentros, como proceso, tiene también implicaciones en

lo que ocurre más allá de la construcción y presentación de un avatar digital. Y es que en mucho las

expectativas para la búsqueda de vínculos bajo las necesidades de afectos y/o sexuales pasan por un

significado anterior y uno posterior al uso de éstas redes.

A través de la vinculación entre la tecnología móvil y las relaciones entre personas, se puede

observar el proceso evolutivo de la cultura del romance digital y algunas de sus implicaciones. En

particular, diversos estudios sobre la afectividad a través de las RSD y las aplicaciones móviles citas

(Castañeda, 2011; Alvídrez y Rojas, 2017; Bonavita, 2015; Coles, 2018; Escobar, 2019; Espinoza,

2015; Hernández, et al, 2018), muestran de forma significativa, que la búsqueda de relaciones

(casuales o no), al atravesar por el espectro de lo digital, quedan banalizadas (Lasén, 2004; Costa,

2006; Dugay, 2017; Scott Swirsky y Boyd, 2018) a la idea de que lo virtual no es real. Sin embargo

siguiendo las pautas que han acompañado nuestro trabajo, es necesario reiterar que la existencia de las

redes ha traído como consecuencia que millones de personas las usen como espacio y forma de vida

social, de ahí que las autorepresentaciones que se generan y desarrollan desde lo digital, son parte de

la realidad, están cada vez más vívidas y nos hablan en mucho del sentido de la época actual. Y más

aún, nos hablan también de las transiciones y continuidades sobre ciertas construcciones sociales,

como el género, su normatividad a través de lo femenino/masculino y la vinculación heterosexual

(Curiel, 2013), que son pilares hegemónicos en la cultura occidental.

Por lo anterior consideramos que la tinderización abarca un espectro más amplio y que

acontece previamente a la construcción del avatar digital para presentarlo en una RSD y/o aplicación

móvil; es decir, el contexto donde se mueven los deseos, motivos, expectativas y necesidades que las

personas ponen en juego para tomar esta vía para conocer a otras, así como lo que va ocurriendo

durante y posteriormente a su uso. En este sentido estaríamos hablando de esos elementos subjetivos

que se van entrelazando (Gleizer, 2012; Marfil y Mesa, 2018; Nascimiento, 2016; Melgarejo,
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Fitzgerald y Garro, 2017) y que dan lugar precisamente al cómo se desenvuelve el mercado de deseo

digital actualmente. Principalmente la forma en la que el discurso heteronormativo y de idealización

del amor romántico se hace presente y se teje a la par del uso de Tinder y/o otras aplicaciones móviles

(Pavoni, 2018a), que operan con la dinámica de búsqueda de vínculos socioafectivos basados en lo

pasional/sexual (Esteban, Medina Doménech y Távora, 2005) de las relaciones heteronormativas.

Como dispositivo normativo (Medina Doménech, 2013) que permea las relaciones

socioafectivas y las afecta de manera singular a través de expectativas de cómo deben ser estas, la

heterosexualidad se vale de la idealización del amor romántico y de sexualidad (Esteban y Tavora,

2008; Lagarde, 2001; Irigaray, 2002). Se trata de la idealización y de la “naturalización” de la

dicotomía masculino/femenino, asi como de la inequidad asociada a ello (Medina Doménech, 2013,

Fernández Moreno, 2016), que se ve justificada por las representaciones románticas, ahora a través

del proceso de tinderización implicado, que como ya mencionamos atraviesa la dinámica subjetiva en

un antes, durante y post-uso del Tinder y/o RSD de citas y encuentros.

Algunos de los aspectos que tienen que ver con lo anterior se destacan a través de los relatos y

entrevistas de nuestras participantes en el estudio, que como hemos mencionado son todas mujeres.

Entre las formas más significativas del encuentro y la experiencia subsecuente con usuarios hombres,

encontramos el desencadenamiento de elementos estereotípicos de género, particularmente las

diversas formas de manifestación de la idea de amor romántico, que, como modelo de relación

heterosexual, permea la forma en la que éstas mujeres perciben su experiencia, desde la inducción

para la selección de avatares derivados de la masculinidad hegemónica, hasta la concreción de

relaciones basadas en la necesidad de enamoramiento, provista por formas de interacción

heteronormadas. Para tratar lo dicho con mayor profundidad, en un análisis posterior a este trabajo,

nos permitimos  apuntar los siguientes elementos.

Del contexto previo a Tinder

1. Se presenta en una buena parte de los relatos como consecuencia de una ruptura

respecto a una relación previa, que dejó “dolor” o “desencanto”, o emociones ligadas

a la idea de “encontrar algo nuevo”, como si fuese necesario volver a tener una
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relación. O incluso como forma de “rehacerse”, “construir una vida como mujer

sola”, “desahogo” o “venganza” por el dolor provocado en la ruptura.

2. El ámbito cotidiano se percibe como limitado para conocer nuevas personas y/o tener

sexo. Algunas menciones señalan que era “prácticamente imposible conocer nuevos

prospectos de pareja”, “tener relaciones sexuales con otras personas”, o “iba a ser

muy difícil conocer a alguien”.

3. También con respecto a establecer contacto con personas para propiciar una relación

amorosa y/o sexual, se menciona la falta de habilidades para dar los primeros pasos o

ser activas al respecto; aspectos como “nunca fui de ligar”, “tenía mucho tiempo

estando en una relación, ya no sé cómo se hace”. Algunos relatos mencionan también

la idea de encontrar sólo sexo o algo “casual”, y señalan que la aplicación les reducía

las posibles dificultades que implicaba plantearlo en los primeros contactos.

4. En la mayoría de los relatos se menciona específicamente que amigas, familiares o

personas conocidas recomendaron abrir la aplicación móvil: “...así hablando con

amigas… ábrete el Tinder”, “Elegí el tinder por la recomendación de mis colegas”,

“una de ellas me pidió mi teléfono celular y mi tarjeta de crédito, bajó una app…, me

creó un perfil y comenzó, junto con mi otra amiga, a darle sí a unos perfiles que,

según ellas, debían gustarme”

De lo que se busca y encuentra

5. En cuanto a buscar una relación casual, algunos relatos muestran las dudas que las

participantes tienen sobre si su deseo es realmente de algo así o algo más, pues

refieren este motivo como algo que se decanta de la aplicación, pero tocando también

la idea de encontrar aspectos como “alimentar el ego”, “resignación”, el “amor” o

lograr tener una historia “ideal” o “perfecta” dentro de todas las personas que

“ofrece” el Tinder: “…con Tinder esos miedos se colapsaron. Ahí estaba, al alcance

de mi mano, un catálogo infinito de hombres que -igual que yo- buscaban una

relación (romántica, sexo-afectiva, o algo así). Me acuerdo que a los pocos minutos
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de abrir Tinder pensé: “bueno, con esta variedad si me quedo soltera va a ser por

elección propia y no por falta de oferta”.

6. También mencionan algunos de los relatos la búsqueda de sexo casual: “les decía…

solo quiero sexo y los hombres están súper bien con eso también”, “con mi pareja

decidimos abrirlo, él por su cuenta y yo por mi cuenta para conocer a gente”, “como

que fuera algo más profundo de dos citas y luego follar y ya está”, “cuando conocía

algunos que me gustaban mucho y que se generaba, siempre igualmente una relación

bastante sexual basicamente, era de juntarnos para tener sexo y despues si que con

algunos compartia una comida o algo así, pero no mucho más”.

7. En cuanto a buscar una relación de pareja “estable” o “seria”, se mencionan algunas

frases como: “la gran mayoría buscaban algo casual, lo cual está bien, pero yo estaba

convencida que iba a conocer a mi siguiente pareja ahí”; “conocer a alguien usando

Tinder se me hacía anti-romántico y sin chiste”; “... la aplicación no me ha ayudado a

encontrar el amor de mi vida pero aún así, me gusta mucho la idea de la aplicación…

me abre una puerta… súper grande de opciones”.

8. En cuanto a lo encontrado se mencionan los siguientes aspectos, que complejizan el

análisis porque se muestran dilemas, contradicciones y situaciones que no parecieran

coincidir con las ideas previas al usar la aplicación: “Fue increíblemente raro, pero

excitante, conocer a alguien así: desde cero y sólo con la referencia de una foto y un

nombre de pila”, “Lo que se me hacía raro es que se supone que escribes un pequeño

mensaje en tu foto de perfil que indica qué es lo que esperas de las personas a las que

buscas conocer…entonces, o no me leían, o no les importaba un carajo”, “el mensaje

que más recuerdo fue de un tipo que me escribió “Hola, buscas sexo de una noche?

Sexo casual? O una relación?” Me dio risa, pienso que esa pregunta no se puede

responder sin antes conocer a la persona”, “en algún momento se volvió súper

abrumador y hasta los confundía entre sí. Ahí pensé que eso ya no estaba bien, me

sentí muy superficial y sentí que de alguna manera deshumanizaba a algunos de

ellos”, “No quería salir con intensos que a las dos horas ya querían conocerme, quería
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salir con gente más relajada que supiera esperar y no tuviera prisa por tener una cita

conmigo”, “como he tenido tantas citas y te digo, a veces no recuerdo los nombres de

los chicos, también les ponemos apodos”, ”siempre hay una expectativa, no se puede

comenzar con una amistad, eso casi no funciona o no funciona para nada. También la

aplicación es muy, muy de apariencia física, porque le estas dando like a una

persona…que te atrae por sus fotos entonces a veces puede ser que no sea tan bonita

como en las fotos o las fotos están editadas”.

9. En cuanto a situaciones donde se concreta una relación por esta vía, se presentan

situaciones que revelan que la idealización misma lleva a situaciones que pueden

nuevamente propiciar desilusión o algo que no termina de encontrarse, y a su vez que

parecen cuestionar: “sabes qué es que no me rompió el corazón porque no era una

historia de amor romántica sino decir, bueno, pues es una relación diferente, él viaja

mucho… somos adultos nos vamos a compartir cosas más interesantes y pues además

te defraudan de todo, ósea la confianza, el dinero, todo…”, “Lo que pasa es que yo

esperaba más. Y quizá ahí se halle el problema del por qué no me gustó tanto la

experiencia: encontré más lujuria que cariño, más amor líquido que ganas de afianzar,

más usar y desechar que ganas de trascender…”, “...me di cuenta que estaba cayendo

en una especie de consumismo de cuerpos. Estaba ya convirtiéndome en una

consumidora…donde Tinder era como un menú de hombres”.

Del momento posterior a Tinder y otras aplicaciones móviles para citas

10. En algunos de los relatos se hace alusión a cuando han cerrado el Tinder y/o cambian

para usar otra aplicación móvil. Muestra la forma en la que las participantes se ven

involucradas por la interrelación tecnológica ligada a la idealización de posibles

vínculos por esa vía: “sabiendo que eran para tener sexo seguía pensando que iba a

conocer a alguien para tener algo más que un solo encuentro”,“siempre voy a la cita

emocionada y pensando “tal vez este va a ser el amor de mi vida” (risa) y seis años
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después sigo sin que eso pase”, “Y pues ahí sigo, viendo constantemente el catálogo y

a ver qué pasa”.

11. Se muestran algunas posiciones ambivalentes entre lo positivo y negativo de

involucrarse por medio de las aplicaciones móviles, y mantenerlas en uso: “Se tiene

estigmatizado que Tinder es únicamente para encuentros casuales y Bumble, en

teoría, si hay gente que busca una relación seria. El tiempo que he estado en bumble

y, interactuado con personas, yo creo que un 60% igual buscan algo casual y el otro

40, bueno, por lo menos si lo quieren, lo disimulan y te dan platica un poco más de

tiempo”, “soy súper pro app (risa) y también a mis amigas les he recomendado

utilizarla”, “no he tenido malas experiencias con la aplicación (silencio medio largo),

nunca me ha pasado algo que yo no hubiera querido que pase”, “...mi deducción es

que estas aplicaciones son muy guay son herramientas… que cada uno las usa de

manera diferente, o sea hay gente que la usa básicamente solo para tener sexo y hay

gente que la usa para encontrar pareja”, “con el okcupid a mi me gusta mucho más

que el Tinder porque hay un montón de preguntas que tenés que contestar, o sea desde

tus preferencias ...y empecé a investigar como un poco más porque el tema es que te

sale, en el okcupid te sale un porcentaje de matchs que es como sale todo lo que estás

de acuerdo, sale lo que no estás de acuerdo y salen como algunas otras preguntas

para, para afilar más esta criba”, “Yo con el que viví lo conocí en Tinder… y el que

me estafo lo conocí en Bumble… yo creo que no tiene nada que ver la aplicación, son

las personas…, independientemente de la plataforma en la que estén, el que se quiere

acostar va a utilizar Tinder o Bumble y el que te quiera conocer igual, no va importar

la aplicación que use”.

12. También mencionan algunos relatos, cuando han concretado una relación y cierran el

uso de aplicación, denominando este aspecto como un logro positivo en lo que

encontraron: “tenía que esperar para que llegara a esta historia de amor tan hermosa;

estoy feliz…”, “se puede decir que fui un caso de “éxito” de Tinder…ahora estamos
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casados…Después de mi experiencia, obvio que cambié mis ideas sobre las personas

que conocen a sus parejas por Internet, porque yo soy una de ellas ahora”.

Elementos proximales para la discusión

La manifestación compleja del proceso de un antes-durante-después del uso de estas RSD y

aplicaciones móviles, implica reconocer que para que se produzca un durante y después, tiene que

haber un contexto de producción de discursos del deseo, una forma de sentir el amor (romantizada) y

de performar cuerpos y emociones bajo un lenguaje heteroxexual previamente construido. Podemos

ver esto como la lógica hegemónica de cómo han de ser las relaciones y cómo el proceso de

Tinderización implica la acentuación de su efecto a través de un interés al servicio del capital, del

consumo.

Algunas posiciones de las mujeres en el contexto previo y en el durante de la búsqueda y

encuentro, nos permite visualizar tres posiciones principales: una basada en la ilusión / deseos de

encontrar la persona “ideal”, el “amor” romantizado o la persona “complementaria”; otra basada en el

consumo de relaciones, de cuerpos y la idea de las relaciones más efímeras; y otra ambivalente, que

intenta neutralizar los efectos negativos y normativizados de Tinder o destaca aspectos de ventaja o

positivos, en apariencia de relaciones más abiertas que se establecen por esa vía.

Las distintas experiencias nos muestran una serie de situaciones que develan una realidad

inquietante, pues hay indicios de que prevalece, como dispositivo normativo, un modelo de amor y

relación que no es liberador para las relaciones de género, pues también se muestra como las

expectativas incumplipleas o irrealizables se mantienen, lo que finalmente mantiene al mismo tiempo

la lógica de consumo que en este proceso actual revela, y que además se configura como un elemento

más de sujeción para la vida de las mujeres en el mundo contemporáneo.
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Reflexiones y consideraciones finales

El modelo hegemónico que mantiene y promueve Tinder: heteronormatividad, economía del deseo y

cultura del romance digital

Como puede verse en los resultados y análisis de las autorepreseentaciones de género y

sexualidad en Tinder, ésta plataforma se construye como un escenario específico de producción y

reproducción ampliada y extensa de las categorías masculinidad/feminidad hegemónicas, propiciando

el mantenimiento conservador de las relaciones de género y el favorecimiento de la sociedad de

consumo.

Consideramos también que Tinder como red de relaciones socioafectivas, en el marco del

mercado de deseo y de la cultura del romance digital, ha propiciado un proceso de normalización de

mecanismos que se alían a concepciones dominantes de las relaciones de género como la

heterosexualidad, que difícilmente produce fisuras al sistema patriarcal, y en este caso, específicas

formas de ruptura con los estereotipos que se impregnan en la conformación de los ADP de las

personas que ocupan estas redes y aplicaciones móviles. Por ello, si hablamos entonces de

Tinderización, es por la forma en que ésta RSD glocal y aplicación móvil ha influido en las demás

redes y aplicaciones de citas que ofrecen servicios para encontrar y contactar personas, que ocupan de

base la misma forma en que Tinder usa la información, los criterios de búsqueda, y también los

discursos que aluden a “ideales de pareja”, inscritos a la masculinidad/feminidad hegemónicas y la

idealización heterosexuada de las relaciones amorosas -sexuales, etc. Además entendemos que tales

categorías asociadas al género y sexualidad desde el entorno digital y la lógica algorítmica de

similitud para conectar a las personas usuarias, se encuentran entrelazadas a un proceso de

intermediación y por ello van enfatizando una configuración mediática contemporánea determinada

por la normatividad de género en la construcción de los ADP y sus interacciones.

Así los resultados apuntan a que no hay rupturas con esas concepciones o modelos, ni con ese

sistema, sino que, además, la construcción de la masculinidad/feminidad convive en un equilibrio de

fuerzas en Tinder, que permiten mantener el sistema de jerarquías y desigualdades. Es decir, en ese
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espacio se refuerza, se acentúa, y se hace más extensiva la categoría y estereotipo de masculinidad

hegemónica, y, por ende, de feminidad.

Ese espacio digital de igual manera nos revela cómo estamos contenidos en una sociedad

estructurada, con una ordenación de género predefinida, a partir de la cual nos socializamos hombres

y mujeres. Por lo anterior, la discusión contemporánea que alude a la idea de ser mujer/hombre parte,

en gran medida, en cómo pensamos el género en nuestra sociedad, cómo circulan los productos

-cuerpos- en el mundo, comprando, intercambiando sexo, etc., en donde las RSD tiene un papel

importante, pues a través de la creación de las autorepresentaciones que ahí se encuentran, el régimen

heterosexual y heteronormativo se reaviva nuevamente.

Hablamos de una economía del deseo que reitera regresar a las visiones conservadoras y

dominantes del género y la sexualidad, lo que trae consigo que las personas, en este caso

heterosexuales, en su propia representación y lo que las motiva a relacionarse en la RSD Tinder, lo

hagan en un margen muy reducido de acción, pues la construcción del ADP, sin la deconstrucción de

toda acción, física, verbal o simbólica de los estándares masculinos y femeninos; fortalece un modelo

que sin duda produce desigualdad de género.

Además, en cuanto al modelo heterosexual de idealización del amor romántico, sabemos que

este es visible y vigente, tanto en los ADP como en los indicios vertidos por la experiencia de las

participantes. Esto como una construcción social sabemos que es histórica, y que ha afectado las

relaciones entre hombres y mujeres, fortaleciendo el orden patriarcal, y hoy, como vemos, sigue

siendo parte de la vida cotidiana también en lo digital.

Además se encuentra como enclave de las definiciones que tiene la época contemporánea, en

la medida en que no se establecen las rupturas necesarias con dicho modelo. Lo preocupante es que el

mundo actual se decanta y deviene tecnologizado y a su vez tan volátil e individualista, que la

Tinderización pareciera como el proceso de interrelación más seguro, donde las RSD y aplicaciones

móviles para la socioafectividad son el espacio solipsista para estar bien, a pesar de que apelan a

valores ya conocidos por la cultura occidental, capitalista y patriarcal, que intensifican una mayor

desigualdad.
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Tinder y la construcción de los deseos, las subjetividades y el imaginario de las relaciones socio

afectivo y sexuales

Como ya lo hemos señalado, las RSD y aplicaciones móviles trabajan con algoritmos de

selectividad, según criterios de lo que sea más deseable, creando un bucle de deseabilidad por así

decirlo, infinito, pues si se pondera que el cánon de consumo se centra en personas blancas, se

mantendrá posicionado ese elemento, influyendo también en la desabilidad desde el lugar de la

persona que consume. Las personas a pesar de creer la idea de “yo elijo o escojo dentro de una amplia

variedad de perfiles”, su agencia en el proceso no puede ser totalmente activa o propia, y es más bien

limitada por el efecto algorítmico.

Bajo esa lógica, la selectividad algorítmica tendrá una influencia (directa o indirectamente) en

lo que va a aparecer/escoger en el espacio digital. Se privilegia la tendencia hegemónica de las

sociedades occidentales, del cuerpo, belleza, edad, clase social, color de piel, procedencias, etc. Ejes

que constituyen dimensiones interseccionales, y que será necesario profundizar en un siguiente

momento a lo presentado ahora en este trabajo. Sin embargo, todo esto es producto de la

intermediación tecnológica, que toma las ficciones de la cultura, la clase, la sexualidad y el género,

etc. y que performa la tipología ideal que al final prevalece en la búsqueda de vínculos a través de

estas RSD y aplicaciones móviles. De este modo, se reafirman los gustos ligados a un referente

cultural y colonial, coincidente con los privilegios que ostenta la cultura occidental.

¿Qué queda al margen de la tinderización?

Hay pocos indicios de encontrar ADP con caracterización alternativa. Estos últimos, si lo

llegaran a ser, quizá todavía sean precarios e incipientes, pues el contexto virtual Tinder, como marco

interpretativo donde se dan esas interacciones, está predefinido en cuanto a cómo debemos leer el

sexo-género, asimismo, en cuanto a qué esperamos, qué buscamos de la construcción del amor, de las

relaciones sexuales, del placer y el gozo, etc.
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Hemos visto que hay tres posiciones emergentes en los relatos de las mujeres participantes,

por un lado, se destaca la relación fluida, precaria, efímera, no perdurable que promueven estas redes

como Tinder en cuanto a relaciones socioafectivo-sexuales; en el otro extremo, existe una posición

tradicional pensada en términos de amor romántico. Ambas posiciones sujetan a los y las participantes

en masculinidades-feminidades hegemónicas en las cuales predomina la desigualdad del rol femenino.

También encontramos posiciones ambiguas, paradójicas en el sentido que destacan las posibilidades

que se ofrecen en las RSD de este tipo, pero a la vez, hay un cierto nivel de desconfianza, de malestar,

de incomodidad o de no conformidad, especialmente analizado a partir de lo que mencionan las

mujeres participantes en el estudio. Es posiblemente a partir de estos sentimientos y percepciones,

desde donde puede explorarse las condiciones de nuevas reconfiguraciones de las relaciones

afectivo-sexuales. Y esto es así porque quizá los elementos alternativos a la hegemonía que se

produce por la Tinderización están preconfigurados desde otro lugar fuera de las RSD, sin embargo, la

tecnología contribuye a modificar sus efectos, y por tanto, esta tecnología se acaba convirtiendo en

una parte indisociable de laestructura social que produce y reproduce el modelo hegemónico

heteroxesual y normalizador binario de amor romántico-consumo de sexo.

Aunque también encontramos que algunos de los relatos mencionan que a partir de los

contactos generados a través de Tinder u otras RSD, se pudo establecer otras formas de relación que

quedarían fuera de la idealización del amor romántico, o la relación sexual. Comentan: “Me he

encontrado gente “guay” que me ha permitido encontrar cosas que no conocía, que ahora son amigos,

que me ha permitido ampliar mi círculo social”, lo que abre la brecha a pensar que eso queda fuera del

proceso de tinderización y es un efecto genuino derivado de la necesidad de vincularnos

socioafectivamente en esta época con predominio individualista.

Junto a lo anterior, entendemos que ahondar en el análisis de la masculinidad/feminidad desde

el lugar propio de la subjetividad, que es el lugar que puede producir cambios a esta dinámica, precisa

una mayor exploración de otras variables como clase, raza y orientaciones no heterosexuales, así

como de otros elementos que pueden estar presentes más allá del ADP mismo, y poder entender que

los efectos de la Tinderización pueden ser transformados.
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Consideramos apremiante explorar más y analizar con mayor profundidad los repertorios y

experiencias de quienes participan del uso de estas RSD y aplicaciones como Tinder, para poder

comprender (y encontrar), desde distintas intersecciones, condiciones de posibilidad y rupturas a ese

orden heteronormado y patriarcal que atraviesa la búsqueda y encuentro de vínculos y afectos desde la

digitalidad en la época contemporánea.
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